naa 
CARAS y CARETAS 


EL MANIQUI 
ES DIFICIL EL ARREGLO; LOS RESORTES ESTAN GASTADOS... 
O Biblioteca Nacional de España 


Paro suprimi: 
dolores y 
malestares 


DOLORES DE 
CABEZA 
MUELAS 
oÍDO 


NEURALGIAS 
JAQUECAS 
REUMATISMO 


ye 
(AFIASPIRINA 


B 
el producto Salen de confianza 
A N AAA 
R 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS 


ENT» paciente se levantó con lentitud de la silia 
de observaciones. 
] —Me siento muy fastidiado de que usted 
no encuentre nada que hacer — dijo. 
sem d de su diente — replicó la den- 
no es debida más que a una ligera erosión. 


o 
denladura- 
Tan ligera, que me asombra que usted se haya - 
dado cuenta. h 1) d » 
—¿Una erosión? ¿Es grave? ¿Debo volver a 
ponerme en la silla? — preguntó con avidez el 


cliente. — Le ruego, no hesite usted: me someteré 


tista 


de buen grado al más severo tratamiento. Usted » » 
no sabe con cuánta alegría imaginaba esta visita. 
¡Si ella no ha de durar más de cinco minutos, me o do 
sentiré amargamente desilusionado | Y 
— Señor — respondió la odontóloga con tono o Pude 


profesional, mientras su hermoso rostro se cubría 
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de virginal rubor, — lo Énico que usted podría ha- 
cer en su: diente seria anestesiarlo, pero, como es 
un incisivo, el resultado me parece dudoso. Lávelo 
con un poco de leche de magnesia, por la mañana 
y por la noche, y evite los helados. 

— Mis rentas no me permiten abusar de ellos. 
No me tome usted por un millonario, señorita, tan 
sólo porque tengo el cuello limpio. Pero, permi- 
tame expresarle mi admiración por la ciencia abs- 
trusa de que usted da prueba. ¡Jamás hubiera sos- 
pechado que pudiera aprovecharme de ella cuando 
la encontré la primera vez, el domingo pasado, en 
los jardines de Luxemburgo! ¡Yo la imaginaba, 
más bien, una poetisa! 

— Use siempre un pañuelito seco — prosiguió la 
muchacha imperturbable, como sí ella no hubiera 
visto al joven en los jardines de Luxemburgo y 
como si no lo encontrase muy simpático. — El 
mejor sistema es usar dos, alternativamente. 

Así comenzó una amistad que iba a tenes extra- 
ñas consecuencias. 

Nos atrevemos a afirmar que una cita con un 
cliente no induce nunca a un dentista a alejarse 
tanto del geométrico sendero de la honestidad 
profesional. 

El nombre del paciente enamorado era Edmun- 
do -Bernier, 

Después de algunas giras durante varios años 
por los teatros de provincias, pertenecía ahora a 
la compañía permanente del teatro “Duphot”, don- 
de desempeñaba los roles de segundo actor. Pero 
debía estar preparado para substituir en cualquier 
momento, en caso de necesidad, al primer actur, 
vanidoso e wmsoportable individuo de nombre An- 
drés Cucp. Pero la ansiada ocasión no se presen- 
taba nuria y Cucp, que adivinaba en su substitu- 
to una ardiente ambición, se divertía jugándole una 

“.tidad de pequeñas malas pasadas, Más de una 
vez había llegado tan tarde al teatro, que el di- 
rector de escena, presa de justificada ansiedad, 
había mandado liamar con urgencia al segundo 
actor, pero, cuando el pobre Bernier llegaba, ja: 
deante y feliz, las risotadas sonoras de Cucy y las 
befas de sus compañeros le revelaban cruelmente 
que la hora de su consagración estaba todavia 
lejana. 

Como el jardín del Luxemburgo es un lugar 
muy adaptado para Jas confidencias y como la se- 
ñorita Olga Jibinsky tenía el hábito de ir allí to- 
dos los días para tomar un poco de aire puro, o 
pS mucho tiempo para que la triste historia de 
las ambiciones frustradas de Bernier le fueran fa- 
milares. Mientras tanto, Bernier iba sabiendo, a 
su vez, que el padre de la muchacha, valiente den- 
tista también él, le había dejado en herencia, a 
falta de otra cosa, cierto número de afectuosos 
clientes. Olga habría podido agregar que Andrés 
Cucp, el gran actor, era uno de estos clientes: pe= 
ro cuando una muchacha está sentada al lado del 
hombre que comienza a interesarle seriamente, 10 
siente ningún desco de hablar de dientes. 

Entonces Cucp, que desde hacía algún tiempo 
había dejado en paz a su substituto, pensó un buen 
día juyarle una broma más maligna y más com- 
piicada que las anteriores. Le declaró a su inse- 
parable amigo Mivart, otro actor de la compañia: 

— ¡Aquel chiquillo de Bernier, me ataca justa- 
mente los nervios! Sería muy divertido inducirlo 
a vestirse y a trucarse para representar mi parte 
esta noche. Pero. para que la jugarreta resulte, es 
necesario prolongarla hasta el momento de salir 
a escena. , Imagínate su desesperación cuando, LA 
cos minutos antes de presentarse al a se dé 
cuenta de que yo estoy en el teatro: 


Mivart se apresuró a aprobar entusiastamente: 

¡Sería magnifico! Pero ¿no te parece difí- 
cil sostener la ficción por tan largo tiempo? 

— No, si para ello cuento con tu concurso. De- 
bes aproximarte a él en un estado de turbación y 
de ansiedad extremas y anunciarie que yo estoy en 
cana con influenza, Le dirás que yo te he man: 
dado a rogarle que me substituya. Luego no po- 
drá hacerte ni siquiera un reproche: no será cul- 
pa tuya si yo he cambiado de parecer a último 
momento. Podrias hasta fingir un poco de envi- 
dia: “¡Qué espléndida ocasión para ti, de romperle 
las piernas a aquel vanidoso de Cucq!” Será una 
qe irresistible. ¡Me parece que estoy asistien- 

a ellal 


A sí fué que, una tarde de otoño, mientras el 


primer galán joven estaba pensando en Olga 

ibinsky, a quien secretamente esperaba lla- 
ma: pronto Olga Bernier, se oyó un golpe seco 
en la puerta y Mivart se precipitó en la pieza de su 
colega, sudoroso y jadeante. Es necesario hacerle 
justicia a Mivart: nunca había dicho su parte 
tan bien ante las candilejas: *; Palabra de honor! 
Me causa pena. No tienes ni siquiera tiempo de 
hacer un ensayo! En tu lugar, yo perdería la 
cabeza. Pero, no te desamines, verás que todo 
irá bien. ¡Quién sabe si tu fortuna no empieza 
esta noche!” 

En cuanto a Bernier, no experimentó un ápice 
de turbación. La parte la sabía a la perfección 
desde hacía meses. Media hora después corría 
al bulevar Montparnasse a comunicar la buena 
noticia a Olga Jibinsky. É 
— ¿Sabe usted qué fecha es hoy? — le pre- 
guntó apenas estuvo delante suyo. 

—¿Y es para preguntarme eso que ha ye- 
nido? 

—Sí Esta fecha debe permanecer perpetua 
mente grabada en su memoria, Esta noche me 
presentaré al público parísiense en un gran papel, 
de efecto seguro. ¡No se desvanezca, Olga; la 
hora de mi triuío ha llegado! Si cumplo digna- 
mente má trabajo, todos permanecerán estupefac= 
tos; y asombrar el propio ambiente significa dar 
un gran paso hacia adelante. Seriamente, no po- 
drán eludir el darme partes más importantes, 
en lo sucesivo, si esta noche me desempeño 

—¡Me congratulo con usted! — exclamó Ol: 
ga, conmovida. — ¡Dígame todo, pronto! ¿Qué 
ha ocurrido? ¿Cucp está enfermo? ¿Gravemente? 

—No, no tiene más que influenza, pero deberá 
permanecer en cama dos o tres días. Esta noche, 
pues, a las nueve menos cuarto, usted, aunque 
iusente (al suberia en la sala me sentiría cohi- 
bido), pensará un poco en mí y me augurará el 
triunfo, ¿Quiere darme alguna mascota? 

— ¿Una mascota? Es verdad. Pero ¿qué pue- 
do darle? 

— Aquel ramillete de violetas y el resto de la 
tarde para mi. 
si llegase algún cliente? 

—iQué imaginación tiene usted! Le ruego, 
déjeme quedar, aun Ano de un cliente. El 


Olga, naturalmente, terminó por ceder y los 
is. jóvenes La ao un par de horas felices en 
*“Rotonde”. Entonado por alguna copita de Te 
vecindad de la mujer amada, Ber- 
rienda suelta a su fantasía. Partiendo 
e 
pronto redoblado, no le fué dificil verse como 
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que confesarle su amor? Sorprendida un poco 
por la declaración, Olga, sin embargo, conmo- 
vióse fácilmente y, antes de separarse, los dos no- 
vios discutían ya el color de la tapiceria de su 
futura sala. ¡Con cuánta emoción él se separó 
de ellal ¡Y con qué feliz ansiedad ella corrió 
a ocupar una butaca de platea para asistir, mal= 
grado la prohibición, al triunfo del hombre a 
Quien amaba! Temblaba esperando la entrada del 
protagonista en escena y el corazón le latía lo- 
camente. 

Naturalmente, fué Cucq quien se presentó co- 
mo de costumbre ante las candilejas. Olga estu- 
vo a punto de desvanecerse, pero luego, su_ca- 
rácter animoso le permitió sobreponerse. Cada 
minuto de aquellos tres interminables actos, su 
odio contra el artífice de la burla feroz (Olga 
había adivinado en seguida la verdad) fué au- 
mentando. Raramente un hombre inspiró a una 
mujer una aversión tan profunda como aquella 
que el chistoso de Cucq había despertado en el 
o de Olga Jibinsky, en aquella memorable 
noche, 


án delicada y tierna fué su actitud hacia 
Bermier, después de la función! A tal punto que, 
cinco minutos después, en la cómplice penumbra 
de un taxi, él le confesaba: 

—Si mi humillación es la que ha valido para 
que yo merezca ahora tanta Ed te juro, Ol- 
ga, que no me lamento de nada. 

¡Consideren ustedes cómo es de intrincada la 
tela del destino! 

Siete años atrás, un provinciano que sufría de 
piorrea expulsiva había sido confiado recien 

-Megado a París, a las curas del digno señor Ji- 

binsky, ex dentista en la corte de Rusia, quien, 
extrayéndole un buen número de dientes supe- 
riores, los había substituido por una artística 
dentadura postiza. El provinciano no era otro 
que Andrés Cucq. Y, desde el momento que Olga 
Jibinsky, en su calidad de ayudante de su padre, 
estaba al corriente de todo, Cucq había continua- 
do sirviéndose con ella, resignándose a confiar- 
le su boca cada vez gue un nuevo diente comen- 
zaba a titilar. Cucq, cuidando de mantener en 
torno a su dentadura el silencio más absoluto, 
prefería, naturalmente, dejar su secreto en el 
ámbito reducido de la familia Jibinsky. ¿Podía 
él prever que Olga iba a enamorarse de un actor 
del “Duphot” que era su mismo substituto? ¿Po- 
día sospechar que él estaba destinado a suscitar 
en el corazón de su dentista un odio tan im- 
placable? 


os acontecimientos, entretanto, seguían su 

curso. Una nueva comedia tuvo los hono- 

res del estreno en el “Duphot". Esta vez, 

Cucq debía desempeñar la parte de un 
monarca, Gaspariilo 1, y Bernier la de un humil- 
de infante, 

— ¡Qué atroz injusticia que aquel tipo haga el 
rey y tú el siervo! — se lamentó Olga Jibinsky. 
— ¿Tiene una parte larga, siquiera, el infante? 

—¡Ay de mil — le explicó Bernier, — el 
infante habla con frecuencia pero solamente pa= 
ra responder; “Sí, Alteza”, y “No, Alteza”. 

El estreno de la comedia fué finalmente anun: 
ciado para el 7 de enero. Y en la mañana del 
7 de enero, Andrés Cucq, mientras comía en su 
departamentito de la calle Cambo, sintió improvi- 
samente un escalofrío. Dejó de masticar y durante 
casi diez segundos permaneció rigido, sin atrever= 
z a precisar su terror, Cuando, por fin. su lengua 

le trajo a la luz el cuerpo duro advertido poco 
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antes, la sangre de Cucq quedó helada. El cuerpo 
extraño era un diente artificial: uno de los iaci- 
sivos superiores. 

— ¡Dios mío! — gimió Cucq, restregándose 
las manos. — ¿Cómo voy a “zalir” a la “eszena” 
con una boca tan “dezdentada?” 

Rehusamos manchar estas páginas con los co- 
mentarios posteriores de Cucq. 

Agarrando su sombrero, se precipitó por las 
escaleras, llamó a un chofer y pocos minutos des. 
pués irrumpía como un loco en-el gabinete de su 
dentista. 

— ¡Señorita!... ¡Qué catástrofe! — gritó. — 
Debe usted arreglarme el diente antes de esta noche, 
pues de lo contrario no podré presentarme en pú- 
blico! Es un estreno, ¿comprende? ¡Un verdadero 
desastre! ¡Señorita, por piedad, digame usted que 
podrá socorrerme! 

Durante «algunos instantes, Olga no respondió, 
Su conciencia profesional luchaba valerosamente 
contra el odio por Cucg y el amor por el desgra= 
ciado Bermier. Por fin, la honestidad triunfó. 

— Sí, puedo ayudarlo — admitió. 

—¡Loado sea el cielo! ¡Qué alivio! ¡Cuánto he 
sufrido! ¿Y cuánto tiempo necesitará? 

— Tengo mucho que hacer — replicó ella fría- 
mente. — Sip embargo, déme la dentadura y vuel= 
va a eso de las siete. 


—- ¿Las siete? — protestó Cucq. — Pero esta” 


noche yo debo llegar al teatro mucho antes que 
de costumbre: ¡le repito que tengo un estreno! 
Digamos a las seis, señorita. ¡Dígame que sí, 
vamos! 

— Temo no poder conformarlo — fué la fría 
respuesta. 

Cuando salió Cucq, Olga se dejó caer sobre una 
silla. La dentadura, sumergida en un vaso de agua, 


parecía hacerle guiñadas malignas. El destino le . 


ponía en sus manos el porvenir de su enamorado: 
el precio de ia gloria de Bernier estaba junto a 
Olga Jibinsky, dentro de un vaso de agua Ella 
podría devolverle la dentadura mucho más tarde, 
podía invocar un accidente cualquiera, debido, por 
ejemplo, al vulcanizador. Justa venganza, sin du- 
da. Pero su conciencia se rebelaba ante aquella 
idea y su absoluta probidad resurgía de la mentira, 

—¡Ah, Edmundo mio! — lloraba la muchacha, 
— ¡Sólo una dentista que esté locamente enamo= 
rada puede apreciar la intensidad de una lucha se- 
mejante entre la pasión y la honestidad profesional! 

— Por la tarde, Cucq, que se había quedado cui- 
dadosamente en su casa, se sintió alarmado por un 
llamado telefónico de su dentista. Olga se infor- 
maba respecto al momento preciso en que el rey 
Gasparillo 1 hacía su entrada en escena y le su- 
gería a Cucq que se vistiera con las ropas que Je 
correspondían a su personaje antes de ir»a buscar 
la dentadura. Después de vehementes e inútiles 
protestas, Cucg telefoncó a su vez al sastre teatral 
para que le llevara en seguida el uniforme que el 
rey Gasparillo debía vestir en el primer acto. 

—Estoy resfriado — murmuró poco después, 
mientras el sastre lo vestía, — no me obligue a 
hablar, Estaré en el teatro a las ocho en punto. 
Hágame encontrar todo en su sitio — agregó lue- 
go, pavoneándose delante del espejo. — Y ahora, 
llámeme un taxi. 


sTÁ lista la dentadura? — preguntó sin 
preámbulos, tan pronto estuvo delante de 
su dentista. 
Pocos minutos más — repuso Olga Jibinsky, 
tocando el timbre, 
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—¡Yo me pregunto, si el telón se levantará es- 
ta noche! — murmuró impaciente Cucq. 

— Pero, ¿por qué? Si no me equivoco, debe de 
haber en el teatro un actor capaz de poder subs- 
tituirlo — declaró pacificamente la señorita Ji- 
binsky. 

— ¿Quién? ¿Aquel burro de Bernier? — pro- 
rrumpió Cucq hecho una bestia. — ¡Qué hermo- 
sa representación vería el público, realmente, con 
tn protagonista como él! Pero, ¡cómo hace calor 
aquí! — agregó, quitándose el sobretódo para ex- 
hibirse ante Olga en toda su magnificencia. — 
Como usted ve, he seguido su consejo, pero no se 
imagina usted la inquietud que me ha producido. 

—Es un hermoso traje — observó la señorita 
Jibinsky dirigiéndole una mirada de crítica. — 
¿Cree usted que le quedaría bien al señor Bernier? 

—¿Y qué quiere que yo sepa? — replico Cucq 
con un impaciente movimiento de hombros. — Le 
repito que tengo prisa, señorita, ¿Quiere darme 
mi dentadura, por favor? 

— Un momento, señor Cucq. Le ruego que to- 
me asiento, 

Y, dirigiéndose a la camarera que entraba en 
aquel momento, le dij 

—Encienda el gas en la otra pieza, Hortensia. 
Luego, tome su chal, la mandaré inmediatamente 
a hacer una diligencia, en automóvil. 

Cucq intervino, irritado: 

— Señorita, pero yo debo maquillarme aún. 
¿Puedo rogarle que deje para más tarde sus asun- 
tos privados? A las ocho en punto me esperan en 
el teatro. 

—Un actor, ciertamente, necesita tiempo para 
maquillarse y vestirse — replicó la odontóloga, 
pensativa. — ¿Quién sabe lo que le estará ocu- 
rriendo al señor Bernier? 

Aquellas continuas y extrañas alusiones a Ber- 
nier terminaron por irritar a Cucg. Una vaga sos- 
pecha empezó a insinuarse en su espíritu. Y, mi 
tando intensamente a Olga, le dijo: 

—No comprendo por qué nombra usted siem- 
pre al señor Bermer. 

— Porque pienso siempre en él, señor Cucg. Es 
mi novio, 

—¿Novio? — respondió Cucq, cada vez más 
asombrado. 

— Y pienso también, señor Cucq, que usted, una 
noche, se divirtió con él humillándolo y obligán- 
dolo a acudir inútilmente para representar un pa= 
pel que no le había sido destinado... Acaso no 25 
sin motivo que le he rogado a usted que viniera 
aquí con su vestido teatral. 

Una sensación semejante a una náusea violen= 
ta se había apoderado de Cucq. Lívido, incapaz de 
articular una sílaba, se dejó caer en una silía. Pe- 
ro volvió ¿a ponerse en pie en seguida, impulsado 
por un acceso de rabia: 

— ¡Quiero mi dentadura! ¡ Devuélvame mi den- 
tadura inmediatamente, — gritó — o Je tuerzo el 
cuello! 

Una sonrisa de desprecio encrespó los bellos la- 
bios de Olga. 

—Hágame el favor de permanecer tranquilo y 
de escucharme. Su dentadura le será renitulda 
dentro de una semana, cuando el éxito que, sin 
duda, obtendrá Bernier esta noche haya sido ple- 
mamente confirmado, Quedará usted en libertad 
de irse de aquí tan pronto como haya usted tele- 
foneado al teatro diciendo que esta noche no por 
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drá presentarse al público. Toda violencia seria 
inútil. Esta noche, el infante será rey. 

—i¡Déme mis dientes! — gritaba Cucq furio- 
so. — ¡Déme pronto mis dientes si quiere usted 
que olvide su conducta indigna! De lo contrario, 
haré expulsar a Bernier del teatro y entablaré 
querella contra usted. ¿Sabe usted que está come- 
tiendo un delito? 

— Sí — repuso Olga con calma, — profesional- 
mente, yo cometo un delito, pero, moralmente, me 
favorecen todos los atenuantes. Obedezco a leyes 
muchos más altas que las de la Asociación Odon- 
tológica. Además, sus amenazas me dejan fría: 
he reflexionado largamente antes de obrar, y com- 
prendo que toda publicidad en torno a este episo- 
dio sería desastrosa para usted. Avísele en segui- 
da a su empresario que una enfermedad repentina 
le impide representar esta noche y agradézcame si 
mi clemencia le permite enmascarar la verdad. 
Obedézcame pronto o lo expondré a las burlas de 
sus colegas, a la ironía de la prensa, a la irrisión 
de las hermosas señoras que lo han encontrado 
hasta ahora tan fascinador. “¡ El irresistible Cucq 
no pudo presentarse a escena porque perdió la 
dentadura!” ¡ Figúrese usted el efecto de semejan- 
te noticia! ¡Su carrera está en mis manos, mi que- 
rido señor] 

— ¡Señorita Jibinsky, déme mis dientes] — 
gimió Cucq, arrojándose de rodillas delante de la 
dentista. 

Inexorable, Olga indicaba el teléfono. 

Por fin, Cucq se acercó tambaleante al aparato: 

— Central: treinta y siete sesenta y cinco — ar- 
ticularon penosamente sus Jabios. 

Auf cuando sus corazón le latía fuertemente, 
Olga Jibinsky le arrancó el receptor de la mano 
y prosiguió con voz firme: 

— Hablo por encargo del señor Cucq. El señor 
Cucg no podrá representar esta noche. Ha per- 
dido la... 

—¡Nol... ¡No... — gritó el desgraciado 
la voz. El señor Cucq esperaba poder re- 
presentar: hasta se habia vestido ya. Es necesario 
avisarle inmediatamente al señor Bernier. El tra- 
je del primer actor estará en el teatro dentro de 
pocos instantes. 

Olga Jibinsky continuó, dirigiéndose a Cucq: 

— He 'hecho calentar la pieza vecina, señor. Mi 
camarera espera el traje. 

—i¡Pero, por todos los diablos! — protestó 
Cue. , 

— ¿Cómo quiere usted que me vaya a casa des- 
nudo? 

— Me imagino que tendrá usted encima ropas me- 
nores — le repuso ella con altivez. — El sobre- 
todo, las cubrirá. 


esPuÉs de una noche de insomnio, “mon- 

sieur” Cucq estaba sentado sobre la cama, 

rodeado de los diarios de la mañana que 
anunciaban todos, profusamente, el triunfo del hu- 
milde Bernier. 

Y el suceso fué tal que, poco después de la res- 
titución de la dentadura a Cucq, un importante 
contrato del “Palais Dramatique” le fué ofrecido 
a Bernier. 

Como las condiciones de ese Contrato eran ven- 
tajosas, Bermier se casó con Olga en la prima- 
wera, con indecible felicidad para los dos. 
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COMPLETAMENTE DIPLOMÁTICO 


PENAS llegado a Madrid el nuevo mi- 
AN nístro de Instrucción Pública, le abordó 
un periodista para entregarle un formu- 
“lario de preguntas, con objeto de conocer 
los planes que piensa desarrollar en su depar- 
tamento, 
. El señor Madariaga leyó detenidamente el cues" 
tionario y se lo devolvió, diciendo: 

—Mire usted; mejor será que no conteste a 
nada de esto. Las cosas que pienso hacer no las 
he de decir, y como las que he de decir no las 
pienso hacer... 


NADA 
v 


VERDADERA MINORIA 


UÉ tal va su minoría?-— le pregunta al 
vonocido político español, señor Martí 

nez Barrio un ex correligionario. 
Como minoría, muy mal — y ante el 
asombro de su antiguo amigo, añade sonriente don 
Diego, — Porque cada vez es más... “minoría”, 


TIRARSE DEBAN DAO 


o soy un segundo Gibraltar, don Alejandro 
— le decía al señor Lerroux, en la Aso- 
ciación de la Prensa, de Madrid, un es- 
critor, tan buen muchacho y tan inteligen= 
te como desarreglado y dado a la inactividad. 
—¿Un segundo Gibraltrar? 
—Sí. Los ingleses se han apoderado de mí y 
ho me sueltan, 


MD 
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N un salón londinense, durante una fiesta, 
un grupo rodea a Bernard Shaw. El ge- 
nial humorista, por cierto muy en vena 
aquella noche, refiere anécdotas de viaje, 
de su reciente viaje a los Estados Unidos, preci- 
samente, 
— Cuando los ingleses — dice — fuimos a la 
América del Norte había allí indios y búfalos... 
Luego, tras una pausa, añade con Ma- 
turalidad : 
— Ahora ya no hay búfalos, 
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PROFESION NO CLASIFICADA 
E acaba de levantar de la peña de don 
Ramón un sujeto que se dedica, para ha- 
cerse el simpático, a contar a las gentes las 
cosas agradables que unos dicen de otros, 

-¿Quién es este chamarilero de adjetivos 
amables? — pregunta don Ramón a los con- 
tertulios, 
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UN INDEPENDIENTE 


N desgraciado se sintió atraído, en 

Barcelona, por la fiebre de los atracos. 

Provisto de un pistolón primitivo se 

presentó en una oficina modestísima y, 

dirigiéndose precipitadamente hacia una yen- 
tanilla, reclamó, con aire tembloroso: 

—El dinero, venga el dinero. 

El empleado, hombre tranquilo y buen psis 
cólogo, no se dignó apenas levantar la cabeza, 
y contestó sin una vacilación. 

— Todavía es temprano, Vuelva de doce a 
una, que son las horas de caja. 


UN HISTORIADOR 


ITA de la causa de Casas Viejas, en Es- 
paña. Comparece como testigo un hombre 
del pueblo, andaluz cien por cien. Cuando 
el fiscal le invita a que relate los hechos, 
contesta: 
—Allí hubo un susesillo,.¿" Hubo unos ti- 
rito... Arguno que otro parmó... 
Un periodista le dice al camarada que tiene al 


—El único para historiar la guerra europea, 
éste, el diluvio universal fué un ligero chu- 


NIN, 
EN, A 


OSPRELS NE ON: 


N “El Gato Negro”, al Jegar a su 
tertulia don Jacinto Benavente, le pre- 
guntó uno de sus amigos: 
— Don Jacinto, ¿qué le parece el res- 
tablecimiento de la pena de muerte? 
A lo que el insigne dramaturgo replicó: 
—¡Que es una verdadera penal... 


TENA DL 


A cinematografía científica, y sobre todo 

la cinematografía seudocientífica, por un 

lado, y por otro los absurdos novelones 

que tienen al invicto Tarzán por protago- 
nistz, han puesto de moda al gorila. Animada por 
los artistas de una expresión feroz, la fisonomía 
del mono monstruoso, considerado como terror de 
la selva africana, es ya familiar para todo el mun- 
do, y su contemplación en afiches y carátulas, 
sumada a los fantásticos relatos de viajeros y 
cazadores que no supieron sofrenar su imagina- 
ción, ha contribuido a que el solo nombre del an- 
tropoide sugiera la emoción de algo a la vez 
siniestro y poderoso. 

Visto tal vez hace dos mil años por los nave- 
gantes cartagineses, encontrado luego en 1625 por 
el viajero Batte!, el gorila no fué realmente des- 
cubierto para la ciencia hasta el año 1847, es decir, 
hace menos de un siglo, Desde el momento mismo 
de su descubrimiento en las selvas del Gabón, em- 
pezaron a circular las más espeluznantes historias 
acerca de este mono. Decíase, por ejemplo, que 
empleaba piedras y gruesos garrotes cómo armas 
ofensivas, que luchaba, a brazo partido con el 
león y echaba a palos al elefante de sus bosques, 
que se apoderaba de los viajeros incatitos aga- 
rrándolos, al paso, desde las ramas de los árboles, 
3 0ue penetraba de noche en las aldeas para llevar- 
se las mujeres. Tanto arraigo adquirieron estos 
cuentos, que cuando, algún tiempo más tarde, el 
explorador Du Chaillu al volver de Africa, quiso 
desmentirio, el público dudó de su veracidad y has- 
ta se dijo que probablemente él no había visto ja- 
más un solo gorila. Sin embargo, Du Chaillu no 
sólo vió gorilas, sino que los cazó y envió los ejem- 
plares al Museo Británico, donde están todavia. 
Además, aunque rebajó considerablemente las exa- 
geraciones propaladas en libros y revistas, el via- 
¿ero todavía concedió que el gorila era un animal 
feroz y peligroso, que al ser atacado hacía frente a 
su enemigo levantándose en los pies, go!peándose 
con los puños el pecho, que sonaba como un tambor 
gigantesco, y lanzando rugidos semejantes al true- 
no lejano. “El cazador que conoce su oficio — es- 
cribía Du Chaillu — sabe que, al atacar a! gorila, 
hay que reservar el tiro para el último momento. 
Sea que la bestia furiosa toma la detonación por 
un desafío, sea por alguna otra causa descono- 
cida, si el cazador hace fuego y no le acierta, 
el gorila se lanza sobre él, y no hay quien pueda 
resistir tan terrible asalto. Un 'solo golpe de su 


El gorila atacando, según un croquis hecho, inmedistamente después del pur, 
Lavanden. Probablemente es el documento más Hiel que se posee representando al la o opa 
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LO QUE HAY DE CIERTO 
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enorme pie, armado de uñas, abre a un hombre el 
vientre o el pecho, o le aplasta la cabeza. Se ha 
visto a algunos negros, en semejante situación, lo- 
cos de espanto, hacer cara al gorila y golpearlo 
con su fusil descargado; pero no habían tenido 
tiempo ni aun de acestarle un golpe inofensivo, 
cuando el brazo de su enemigo caía con todo su 
peso, destrozando a un tiempo el fusil y el cuerpo 
del infortunado. Creo que no hay otró animal 
tan terrible para el hombre, por la sencilla razón 
de que se levanta ante él, cara a cara, lrchando 
con los brazos absolutamente como un boxeador, 

a perior al del más vigo- 


Desde Du Chaillu acá, la opinión acerca del 
gorila se ha modificado bastante, La facilidad con 
que el príncipe heredero de Suecia despachó a 
toda una familia de estos grandes monos, con ¿es- 
tino al museo de historia natural de Estoco:mo, y 
sobre todo las observaciones acerca de su vida 
hechas sobre el terreno por Akeley, el famoso y 
malogrado taxidermista norteamericano, y por el 
bien conocido matrimonio Johnson, han hecho que 
se considere al gran antropoide como un animal 
fuerte, sí, pero tímido, enemigo de pelear con na= 
y digno de lástima y de protección, protec: 
ción que los gobiernos europeos con colonias en el 
Aírica tropical se han apresurado a dispensarle, 
Tal vez es que los viajeros de hoy observan al 
gorila con la confianza que presta el tener a ma- 
no una carabina de catorce tiros, con bala expan- 
siva. Hace sesenta y tantos años, los gorilas no 
eran, seguramente, más feroces que ahora, pero el 
cazador, cada vez que hacía fuego, se veia obli- 
gado a limpiar el caño de su fusil y a cargarlo 
de nuevo, y en ese intervalo podían ocurrir mu- 
chas cosas, 

Pero no por eso hay que ifse al otro extremo. 
Todos los monos, cuando se les molesta o se creen 
molestados, tienen propensión a morder, y cuando 
el mono mide dos metros de altura y metro y me- 
dio de perímetro torácico, y es lo bastante fuerte 
para partir con una sola mano una caña de bam» 
bú que un hombre habría de cortar con e; hacha 
o con la sierra, no es prudente irritarlo. Además, 
hay que tener en cuenta que Akeley y los John- 
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famoso an en acción, 
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son han observado los gorilas de las montañas del 
Congo Belga, mientras que Du Chaiilu cazó el 
gorila en las selvas bajas y húmedas del Gabón, 
y como los naturalistas aseguran que los antro- 
poides de una y otra regiones pertenecen a espe- 
cies, o por lo menos a razas, bien diferentes, cabe 
en lo posible que haya también una diferencia ra- 
cial en el carácter. Esta diferencia, sin embargo, 
ha de ser muy profunda para que, allí donde los 
antiguos cazadores sólo vieron gestos satánicos y 
muecas de la más espantosa ferocidad, los miem» 
bros de la expedición Akeley, según la frase de 
su cronista la señora Bradley (porque hoy exis- 
ten ya cazadoras de gorilas), hayan encontrado 
“una expresión de suave y patriarcal dignidad.” 

Un amigo mío, el profesor Luis Lavanden, ins- 
pector de aguas y montes del gobierno frarcés, ha 
tenido recientemente oportunidad de hacer obser- 
vaciones sobre el gorila, durante una misión ofi 
cial en el centro de Africa, y creo que su opinión 
al respecto merece ser conocida, en primer lugar 
Dor tratarse de una naturalista tan competente co- 
mo ecuánime en sus juicios, y luego porque él 
fué al Africa, no a correr aventuras, sino a es- 
tudiar. 

Ante todo, el profesor Lavanden afirma que, 
por regla general, el gorila huye del hombre; le 
tiene miedo, y procura no encontrarse con él. Don= 
de se le persigue mucho, se hace tan desconfiado, 
que se puede recorrer la selva durante días y más 
días sin ncontrarlo; tal vez se le oye, pero no se 
deja ver, Solo en último extremo, y probablemen- 
te por efecto de una reacción provocada por el 
miedo mismo, se decide a tomar la ofensiva, pero 
entonces no lucha frente a frente, sino que procu- 
ra hacerlo por sorpresa, cuando menos se le es- 
pera. Ataca cuando se cree que ya está lejos, apro- 
vechando un momento de tranquilidad y de silen- 
cio, como a traición. Y una curiosa particulari- 
dad que el profesor Lavanden ha notado, es que 
el gorila ataca siempre de arriba, es decir, procu- 
rando caer sobre su enemigo. Le repugna la lucha 
en terreno igual, y todavía más verse más abajo 
que el contrario. pera a que éste se encuentre 
enredado, por decirlo así, entre las ramas bajas 
y las lianas, a verlo agachado para abrirse paso 
entre la espesura del monte, y entonces es cuando 
le cae encima. 

Por suerte, el ataque es invariablemente precedi- 
do de lo que se ha llamado “el grito de guerra del 
gorila”. Esto es posiblemente lo único que hay de 
cierto en toda la maravillosa historia de Tarzán. 
Según el profesor Lavanden es un grito espanto- 
$0, mezcla de aullido, de rugido y de gruñido; 
algo así como un ronquido terrorífico, que no se 
olvida jamás cuando se ha oído una vez, y que 
tiene la inapreciable ventaja de prevenir al caza- 
dor que se consideraba ya seguro contra una sor- 
presa, 

Lo de que el gorila, al atacar, se golpea el pe- 
cho con Jos puños, sólo es verdad a medias. Efec- 
tivamente, el enorme antropomorío tiene esa cos- 
tumbre siempre que está enojado; muchos otros 
monos lo hacen también, En el caso del gorila, Jos 
golpes se oyen a cierta distancia, y recuerdan, co- 
mo se ha dicho con mucha razón, el redoble de 
un tambor; pero ni el gorila se da golpes sobre 
el tórax siempre que ataca, ni siempre que se 
los da es que va atacar. Su toque de asalto no 


Un viejo: gorila: macho de la costa de Guinea, en 
actitud! patriarcal. 


lo da con: tambor, sino, con clarín; es siempre el 
grito o. bramido: característico, y en cuanto: se oye 
hay que ponerse en: guardia. 

Porque el gorila, una: vez que se decide a ata 
car, ataca de pronto, velozmente, corriendo a cua- 
tro patas y a: ras dell suelo. Nada de actitud er- 
guida, ni de actitudes de: boxeador, ni de lucha 
cara a cara; es el asalto rastrero y por sorpresa. 

"Uno de mis negros — escribe el profesor La- 
vanden — fué: atacado, así, detrás de mí, feliz- 
mente, sin: que: fuese um ataque a fondo, Yo casi 
no tuve tiempo más que de volverme y ver al go- 
rila, monstruo: negro) lanzado: a través de la selva 
con la velocidad de: una pantera. Como digo, tuve 
tiempo para verlo, pero: no para hacerle fuego. 
Los movimientos del gorila, más que los de un 
mono, eran los de: un; oso, pera los de un oso ani- 
mado de una velocidad! extraordinaria, um oso li- 
gero, si puedo decirlo. así.” 

Tampoco, es. cierto que: la detonación de un as- 
ma. de fuego exaspere al gorila, y que el cazador 
que le tira y: no le acierte esté perdido; lejos de 
eso, uy disparo: prematuro y fallado, ha bastado 
muchas: veces. para: poner en fuga al animal, per- 
diéndolo de vista para siempre. Por otra parte, 
la vitalidad de: este cuadrumano gigante no es 
mayor que la de un: hombre, y un regular tirador 
lo pone pronto: fuera: de combate. Los éxitos ob= 
tenidos por los cazadores modernos, éxitos que, 
como he dicho,, Han: hecho: preciso. decretar su pro- 
tección. para evitar la completa desaparición de 
los gorilas, prueban que si la caza de estos mo- 
nos se consideraba en: otro, tiempo dificil, era, más 
que nada, por la deficiencia de las armas. 

Con todo, y por más que el gorila no sea tan 
fiero como lo pintan, no hay que olvidar que está 
dotado de fuerzas hercúleas, de bíceps tremendos 
y de colmillos que nada tienen que envidiar a los 
de un leopardo. Puesto en el caso de defenderse, 
un encuentro. con él tiene con frecuencia resulta» 
dos fatales para el audaz que 0só perturbar su 
tranquilidad, con lo cual y con su aspecto de 
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Jefe de la sección paleontoló- 
gica del Museo de Ln Plata. 
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LLA Quería ir con él hasta el garage y regresar 
a pic, pero Andrés se opuso usa de la llue 
e caía torrencialmente, 
termino en cinco minutos. 
a melancolía, 
ría que con tanta frecuencia 


leaba la chocaba siempre dolorosamente, Es 


impulsos de ternura que la incitaban a acercár» 
sele o a quedar más tiempo con él, mientras que, 
aun poco tiempo antes, esas insistencias le pa- 
recían tiernas y encantadoras. 

¡Ocho años tan sólo!... ¡Y pasan tan pronto 
ocho bir las escaleras trató una vez 
más de er el momento preciso de la trans- 
formació: ar sí fué brusca o pau. 
latinamente. Continuaba muy gentil con ella, pero 
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había en su actitud algo de nerviosidad, de apre- 
suramiento, de lejanía; tanto, que a veces, daba 
la impresión de que su comportamiento fuera tal, 
no ya espontáneamente, sino obedeciendo a un es- 
fuerzo de voluntad. 

¿Sería suya la culpa? ¿Era tal vez demasiado 
exigente, demasiado cariñosa? ¿Se preocuparia de- 
ado de él? ¿O había otro motivo? No podía 
jonar demasiado detenidamente sobre todo eso 
sin sentirse marcada. Todo se le ocurría entonces 
posible y la peor de las traiciones se precisaba con 
vertiginosa rapidez acumulando un sinnúmero de 
pruebas: un atraso mal explicado, una exuberan- 
cia anormal, un nuevo perfume flotando en el 
aire... A veces, en la más amarga de las horas, 
llegaba a surgir el nombre de esa mujer conocida 
durante las vacaciones pasadas: Juanita de Vi- 


Jeanne Maxime-David 


nay, viuda, joven, interesante, L 
frecuentaron mucho en los últi: 
mos tiempos de su permanencia 
en la playa y Andrés no había 
quedado indiferente ante las coques 
terías de la hermosa veraneante, 
Luego, de regreso a E , brus- 
mente, toda relación quedó in» 
terrumpida. Encantada, al comien= 
zo, por esa solución terminante, 
consideró luego. con inquietud et 
hecho de que jamás Andrés ha: 
blara de ella y esa aparente indi- 
ferencia fué la causa de sus ma- 
yores aprensiones. 


Habría podido preguntar: ¿Qué 
le pasará a la señora de Vernay 
que no sabemos más nada de 


ella? Pero un vago temor le im- 
pedía evocar ella misma ese re- 
cuerdo molesto. 

El. departamento estaba. silen- 
cioso: se aprestaba a retirarse en 
su dormitorio cuando el repique- 
teo del teléfono ta inmovilizó. Ins. 
tintivamente miró la hora en su 
reloj pulsera: faltaban quince mi- 
mutos para medianoche. ¿Quién 
podía telefonear a esas horas? 
Ninguna mistades lo. ha- 
vía hecho jamás, Debía tratarse 
rave. ¿Contestaria? ¡ Oja- 
volviera Andrés! ¿Y si el 
ara de sowar mientras él llegaba? Ya 
forma de saber el significado del lla- 
precipitó en el escritorio y descolgó el 


timbre de 
no habría 
mado. Si 


auricula! 
¿Hola? ¿Hola? 
— ¿Han vuelto? — Era la voz satisfecha, ale- 


gre, de Mauricio Blum, un amigo de Andrés, 
Sí, ¿qué sucede? 

— ¿Cómo qué sucede? ¡ Vaya una novedad] Pue 
que los felicito, he ahí todo. 

Ella no comprendía: — ¿Usted nos 
¿Por qué? 

Y mientras pensaba: quizás un ascenso... pe- 
ro 10, imposible. Andrés lo sabría y se lo hubiera 
comunicado, 

— Por haber ganado ustedes el premio mayor, 
Cinco millones, 


felicita? 
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Ella di — No comprendo, — Y se sentó, 
pues tuvo la impresión de que estaba pasando algo 
grave. 

Mauricio Blum continuó: — Andrés compren: 
derá... No tendrá más que mirar sus billetes. 

Protestó: — Pero no tenemos billetes. — Re- 
cordá que, efectivamente, esa noche se habia sor- 
teado la jotería, pero también recordó que días 
antes había insistido para que su marido compra- 
ya unos números, a lo cual él se habia negado pre- 
textando carecer de dinero para echarlo por la 
ventana, 

— Y bien, yo le digo que ustedes tienen dos: 
yo mismo los entregué a Andrés el martes pasado, 
en mi escritorio, a las cinco de la tarde, y anoté 
los números, declaró Mauricio. 

Insistió: — 'á usted seguro? 

— Imposible estarlo más: le repito, tenzo los 
números bajo mis ojos: 30.725 y 30726. Serie U. 
Apenas supe que el número 30.726 había ganado 
me precipité al teléfono. 

— Acabamos de llegar; Andrés está aún en el 
garage. 

— Anúnciele usted la noticia y digale de mi 
parte que es un hombre feliz, muy feliz. 

Ella murmuró: — No me atreveré. 

— ¿Qué dice usted? 

Confesó: — Temo que no sea verdad. 

Entonces Mauricio se indignó: — Pero si yo 
le juro que es exactamente lo cierto. Me fué con- 
firmado el número ganador: ¿quiere :sted más? 
Por otra parte volveré a llamar dentro de un 
instante, 

-- Eso es: llame usted al cabo de diez minutos. 
Coun toda seguridad Andrés estará entonces aquí. 

Colgó el receptor y quedó inmóvil delante del 
teléfono, pasmada: 

— ; Cinco millones! 

La asustaba esa suerte anormal. Cast monstrun- 
sa, que bruscamente caía sobre ellos. ¡Cuántas 
veces habían bromeado acerca de esa loteria! He 


Entró con expresión asustada: ella se precipitó 
a su encuentro, 

—¡Si supicras!... Máximo acaba de telefo- 
¡Hemos ganado el premio mayor; 
cinco millones ! 

La miró un instante y luego preguntó con voz 
dura y el rostro contraído: 

— ¿Qué broma es ésa? 

Ella explicó: No es una broma; Máximo habia 
anotado los números que compró para ti y el ga- 
nador es uno de esos billetes. 

Anunciaba la noticia experimentando una ale- 
gría violenta, aunque indefinida. Las frases, pal 
explicarse más pronto, salian en torbellmo de sus 
labios. Le cortó la palabra: — Yo no tengo nin- 
gún billere. 

Lo miró estupefacta: — Pero Mauricio me 
dijo... 

La interrumpió: — Mauricio está equivocado. 

— Me aseguró que el martes en su escritorio... 

Entonces la miró en los ojos: — Te juro que 
no tengo ningún billete, 

Llevaba aún puesto el sombrero, el sobretodo y 
la bufanda y quedó asombrada de la alteración 
de sus rasgos: su palidez y todos sus ademanes re- 
flejaban ansiedad. Ella bajó la cabeza y agregó: 
— Eso mismo le dije yo a Mauricio. 

—¿Y entonces? 


Contestó débilmente: — Entonces me juró... 
Le faltó valor para concluir la frase. Andrés 
arrojó el sombrero sobre el sofá, caminó unos pa- 


sos y preguntó bruscamente: — ¿Cuál es el nú- 
mero ganador? 
—No sé... Me lo dijo, más lo he olvidado. 


¡Estaba tan seguro! 

En realidad esos m an existido ja- 

á y no experimentó ninguna decep- 
16 el teléfono nuevamente. 
se estremeció: — Bueno; y ahora, 
¿quién Namará de nuevo? 

Le explicó rápidamente: — Es Mauricio: que: 
dó en hablarte. 

Andrés habia tomado el receptor; la luz que 
caia sobre su rostro daba a éste una expresión 
trágica, Escuchó breves instantes y luego contes» 
tó atropelladamente: — Pero no, viejo... No... 
Yo no tengo ningún bi ¡Te repito que no! 
¡Claro! Te has equivocado. ¡Estoy seguro de lo 
que digo! Pues, ¡no faltaria más!... — Colgó 

violencia: ¡Esto es demasiado! Nunca se 
ía mostrado tan fuera de sí. Ella ave 


— Mauricio se equivoca pero te aseguro que es 

sincero. 
Vo faltaría sino eso! Por lo pronto ¿con 
qué derecho afirma que yo tengo billetes? Y ue- 
go ¿con qué derecho toma nota de los números 
que le encargan comprar? 

Dijo ella con suavidad: — No creyó hacer 
mal; se apercibirá sin duda de su error. Ha debi- 
do entregar los números a alguien más. Todo que- 
dará explicado mañana. 

— ¿Mañana? ¿Por qué mañana? 

Contestó con toda naturalidad: — Pues porque 
se sabrá por los diarios el nombre del ganador: 
siempre se supo hasta ahora. 

Andrés miró el reloj. — Me dan ganas de irme 
hasta lo de Mauricio. 

Lo observó con asombro. — ¿A lo de Mauricio 
a estas horas? ¿Para qué? 

Sin mirarla replicó apresuradamente: — Le ha- 
blé con demasiada vioiencia recién, no quisiera que 
se enojara. 

—;¡Oh mañana comprenderá!... 

Sacudió la cabeza: — Evidentemente, pero pre- 
fiero explicarle todo en seguida; además, ¡queda 
tan cerca! 

Había vuelto a tomar su sombrero y se dirigía 
hacia la antecámara, cuando se detuvo prestando el 
oido. Se había parado el ascensor y el timbre ací- 
baba de sovar. Ella murmuró: — Espera, íré yo 


misma. 

Pero Andrés ya estaba abriendo la puerta: ins- 

tintivamente se ocultó para no ser vista, 

h! ¿Eres tú? 

, soy yo. Vengo a enterarme si has enlo- 
quecido. 

— Casualmente iba a verte. Pasa: Magdalens 
está en el escritorio. 

Mauricio entró; venía colorado y con la fatiga 
propia de quien ha corrido. Después de saludar se 
dirigió al amigo: — Repito, ¿estás loco? 

Andrés conservaba su expresión tragica, pero 
había perdido la serenidad; par por el contra- 
ia : — Ya te explicaré. 

— ¿Dónde están los billetes? 

Andrés volvió la cara: — Te dije que no tenía 
billetes. 

Tenía un aspecto tan apesadumbrado, al decir 
esas palabras, que Mauricio, dispuesto a repiicar, 
se calló de pronto. Preguntó en vez: 

— ¿Qué significa esto? 
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_El esbozó un gesto de ignorancia: — No sé — 
dijo tristemente, 

Andrés adelantó un paso hacia su amigo y súbi- 
tamente pareció decidirse: 

— Bueno, es verdad; tú me diste esos dos bi- 
lletes, pero no eran para mí. Se trataba de un 
encargo. 

— ¡Qué barbaridad! — exclamó Mauricio. Todo 
su buen humor se había esfumado, Magdalena mur- 
muró simplemente: — ¡Oh, Andrés! 

Entonces los miró a los dos: — ¿Qué puedo ya 
hacer? Es tonto, pero es así. Evidentemente, de 
haberlo previsto, los habría guardadó. 

Era sincero. Su esposa añadió con amargura: — 
1Y yo que te había pedido tantol..., 

Estaban los tres de pie. 

— ¡Hay alguien que tiene suertel — declaró 
Mauricio. 

Entonces Magdalena preguntó: — ¿Para quién 
eran? 

Andrés se sentó ante su escritorio, apoyó los 
codos sobre la mesa y tomó su cabeza entre las ma- 
nos. Mardalena creyó que él no hubiese entendido 
y repitió: ¿Para quién eran? 

Y Mauricio, insistiendo, agregó: — Sí, ¿quién 
es el afortunado? 

Estaban los dos inmóviles a su lado esperando 
la respuesta. 

Articnló con esfuerzo: — No tengo ya el dere- 
cho de decírosio. 

Repitió ella sin comprender: — ¿El derecho? 

Mauricio se indignó: — Te felicito por tus es- 
crúpulos... ¡Un hombre a quien has hecho ganar 
cinco millones! 

Andrés murmuró: — Es justamente por eso, Y 
se levantó bruscamente. 

— Y ahora, dejemos eso: por otra parte, lo que 
está hecho, hecho está y nadie podrá ya remedi 

Continuaba muy nervioso y su mirada rehui: 
de ellos, 

Se acercó a Mauricio: — Te acompaño; necesito 
caminar un poco. Magdalena le observó dulcemen- 
te: — Llueve y ¿sabes qué horas son? 

Todo esto le parecía a ella extraño, anormal, pero 
su marido parecía tan desamparado que por el 
momento no se preocupaba sino de él. 

Trató de sonreír: — No todas las noches se 
pierden cinco millones. Tengo algún atenuante... 

Repitió ella: — Pero la lluvi: 

Mauricio la tranquilizó: — Hace un rato había 
cesado de llover. — También el amigo hablaba con 
dulzura como si flotara en el ambiente algo que 
evocara una catástrofe o un duelo. 

— Un momento tán sólo, para cambiar las ideas, 
explicó Andrés. 

Magdalena quedó sola: sus pensamientos no eran 
agradables. ¡Su marido había comprado los billetes 
y los había cedido a alguien más, antes de dárse- 
los a ella que tanto los deseaba! Y en lugar de pro- 
ceder como Mauricio, es decir de precipitarse al te- 
léfono para informar al afortunado vencedor que 
era multimillonario, se había callado. ¿Por qué esa 
reserva? ¿Por quién guardaba el secreto? 

Repentinamente tuvo la certidumbre que la causa 
del misterio era una razón personal y que los bi- 
lletes no se los había procurado Andrés para un 
amigo, sino para alguien de quien temía revelar el 
nombre, Y en seguida su recuerdo evocó a Juanita 
de Vinay, la intrigante, cuya silueta desde el vera- 
no surgía sin cesar entre ella y su marido. 

Tal vez al día siguiente aparecería su nombre en 
letras de molde como el de la heroína del día. 
Frente a la prueba de traición po ella asumir 
una línea de conducta que decidiría del porvenir de 


a 


su vida, ¡Oh no! ¡Eso no sería posible! Miró a su 
alrededor: todo cuanto la rodeaba tenía un aspecto 
apacible y sereno, pero ella estaba trastornada. Una 
idea se incrustó en su cerebro: saber en seguida, 
conocer la verdad mientras estaba sola y no tener 
la confirmación del desastre por los diarios, como 
se recibe la noticia de un accidente o de un crimen, 
El hermano de una de sus amigas era redactor de 
un diario: le hablaría para preguntaric lo que tanto 
la interesaba, bajo cualquier pretexto; le quedaría 
después tiempo suficiente para decidir cuál sería su 
actitud frente a Andrés al regreso de éste. 

Pidió la comunicación y cuando la voz de Pedro 
Arbo sonó clara y cordial al otro extremo del hilo, 
se dió a conocer, Le explicó brevemente que poseía 
un número aproximado al premiado con los cinco 
millones, tan aproximado que, habiendo oído mal 
el sorteo, podía haberse equivocado, Pero, en el caso 
de conocerse ya el afortumado vencedor... 

— Personalmente no sé nada, pero si usted aguar- 
de un momento, voy a averiguar — Te contestó 
Pedro, amablemente. 

Regresó después de breves minutos: — Nadie 
sabe aún nada, 

Se sintió aliviada: — No importa — dijo viya= 
mente, — le pido mil perdones por la molestia y... 

La puerta se abrió en ese instante. 

— Gracias. 

Colgó, pero demasiado tarde: Andrés desde el 
vestíbulo había visto el gesto y también probable- 
mente oído las últimas palabras. 

— ¿Qué haces?, — preguntó. — Estaba pálido, 
tenía el entrecejo fruncido y una expresión dura 
que ella le desconocía. 

Gritó asustada: — ¡ Andrés! 

La interrogó: — ¿Con quién hablabas? — No 
contestó, preguntando a su vez: 


Repitió. _ ¿Con quién hablabas? 

— Con Pedro Arbo. 

Pareció asombrado. Ella, entonces, le explicó 
— Sí, le hablé al diario; quería saber quién ganó; 
quería saber a quién diste los billetes. Y agregó en 
voz baja: — ¡Tengo miedo! 

En lugar de responder, se dirigió a su escritorio 


y, como un rato antes, se sentó, apoyando los codos 
sobre la mesa. Murmuró 


: — Lo sabrás mañana. 


justamente lo que no quiero — dijo suplicante — 
tengo miedo... mucho miedo... 

Levantó hacia ella un rostro-angustiado: — ¿De 
qué? — preguntó. 

Le faltó valor para decirle lo que pensaba y se 
limitó a contestar en voz baja: — No sé. 

Fué Andrés, ahora, quien interrogó: — ¿Temes 
que haya dado esos billetes a una mujer? 

—Sí... tal vez. — La emoción le anudaba la 
garganta en tal forma, que le pareció imposible po= 
der seguir contestando. 

El continuó lentamente: — Y si yo realmente hu- 
biera dado esos billetes a una mujerl, tú erecrías 
que ella es para mí... 

No lo dejó acabar y suplicó: — ¡Andrés!... 

Tuvo la impresión de que oiría cosas horribles, 
definitivas, y ella, que un rato antes había tratado 
de averiguar, no tenía ahora más que un desco: no. 
escuchar nada, no saber nada por el momento. 

El insistió: — ¿Qué pensarias? 

Su rostro, iluminado por la lámpara del escrito- 
rio, estaba en ese momento tan envejecido, tan aja» 
do, que ella se sintió turbada. A pesar de ser 
mismo de siempre, le pareció otro. Ubservó, entre 
veradas a sus cabellos tan negros, muchas hebras 
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de plata: su mirada, su nariz, su boca, de la cual 
admiraba ella siempre el dibujo algo brutal, todo 
lo que tanto amaba parecía querer desaparecer bajo 
rasgos nuevos, desconocidos, que ya no serían para 
ella sino el vago reflejo de algo pasado. 

Dijo muy bajito, casi suplicante: — No pensaré 
nada. 

El continuaba mirándola con fría curiosidad. Con- 
tinuó diciendo: 

— ¿Aun si esa mujer fuese una mujer que tú 
detestas? 

Se dejó caer en un sillón escondiendo su cara 
entre las manos. Comprendía ahora que todo esta- 
ría perdido, irremediablemente perdido dentro de 
breves momentos, quizá dentro de algunos segun- 
dos... Murmuró: — ¡Es horrible! 

Andrés se levantó y se le acercó apoyándole una 
mano en el hombro: el contacto de esa mano, cuya 
tibieza le llegaba al través del vestido, la hizo es- 
tallar en llanto. 

Le preguntó con suavidad: — ¿Es lo que supo- 
nes, verdad? ¿Es lo que piensas? 

Magdalena lloraba demasiado para poder con- 
estar: su cabeza y sus hombros afirmaban y ne- 
gaban a la vez. 

Entonces él repitió la pregunta con mayor sua- 
vidad aún, casi tiernamente: 

— Dime si es eso... dimelo Malena. — El di- 
minutivo tierno, en lugar de calmarla, aumentó su 
desconsuelo. Sintió su voz muy cerca del oido re- 
petirle: 

—¿No me quieres contestar? 

Trató de reunir sus fuerzas para decir algo 
cuando, una vez más, sonó la campanilla del telél 
fono. Andrés quitó la mano, se enderezó y mur- 
muró en voz baja, como si el repiqueteo anunciara 
la presencia de un extraño: 

— ¿Quién será? 

Magdalena también había levantado la cabeza: 
— No sé, dijo. 

Ej receptor estaba entre los dos y fué Andrés 
quien atendió el llamado. k 

La voz de Arbo averiguaba la exactitud del nú- 
mero. Magdalena, que oía perfectamente, la reco- 
noció: — Es para mí — dijo, 

— ¿Para ti? — La voz de su marido era ahora 
severa, 

— Sí, es Pedro Arbo... desde el diario — contestó 
temerosa, casi con timidez, pero extendiendo la ma- 
no. Andrés comprendió, vaciló un instante y luego 
bruscamente le alcanzó el tubo: — Tú lo habrás 
querido. 

Se alejó rápidamente y se sentó en el diván, los 
codos sobre las rodillas y la cara entre las manos. 
Quedaba en la sombra y parecía haberse apartado 
voluntariamente. Ella escuchó; 

— ¿No la molesto? Acabo de saber quién ganó 
los cinco millones. 

Magdalena dijo tan sólo: — ¿Ah, sí? — Estaba 
sin fuerza y su voz era un hilo. Al cabo de 
unos segundos exclamó: — ¿Cómo? ¿Qué dice 
usted? 

Andrés había levantado la cabeza y miraba a su 
esposa. ¿Qué significaba esa sorpresa, esa repenti- 


pisujJo or 
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na exuberancia? Ella seguía escuchando divertida, 
intercalando algunas exclamaciones y riendo a veces, 

Andrés se levantó. Magdalena preguntaba: — 
¿Tiene ustel algún detalle? 

Y después de oír la respuesta se despidió: — Sí, 
gracias, estoy muy satisfecha. — Colgó: Andrés se 
habia aproximado y ella se precipitó a su encuentro 
— ¡Querido!... ¡Querido!... 

No comprendía: — ¿Qué pasa? ¿Qué hay? 

Magdalena se cobijó en sus brazos: — ¡Queri- 
do!... ¡Qué contenta estoy! — Se apartó de An- 
drés, lev dose sobre la punta de los pies como 
para dominarlo y preguntó: — ¿Sabes quién ganó 
el premio mayor? 

Queló perpiejo, cohibido: — Pero... no. 

Entonces ella anunció: — Y bien; un tal señor 
Lardois, un abogado. 

Fué él, ahora, quien se apartó: — ¿Qué dices? 

— Pues lo que oyes. 

—No es posible: es una broma de Arbo. 

Magdalena dejó de reir y dijo dulcemente; — 
No lo creo. 

— ¿Qué más te dijo? — esperó unos segundos 
antes de responder: 

— Lardois tenía los billetes desde dos días. 

Escuchaba con ansiedad. 

— Parece que fueron un obsequio 

Frunció la frente: 

—¡ Ah! 

.. una mujer — terminó ella en voz baja, 

La miró un instante antes de dejarse caer en el 
sillón de su escritorio. 

— ¿Te dijeron el nombre de esa mujer? 

Sacudió la cabeza negativamente : 

—No; ni lo he preguntado. 

No había necesitado preguntarlo; lo sabía, pero 
esto ya carecía de importancia. Sabía que era Jua- 
nita de Vinay a quien su marido habia regalado 
esos billetes; pero eso era el pasado. El porvenir 
era Lardois, el abogado que Juanita había preferido; 
era la traición... el final de sus dudas... el des- 
pertar de su pesadilla. 

Nuevamente tenía Andrés escondido el rostro 
entre las manos; estaba inmóvil. Ella esperaba, 
sin valor para turbar su recogimiento. 

Al cabo de largo rato levantó la cabeza: 

— ¡Malena! 

Se acercó tímidamente, con miedo, murmurando:; 

—¡Mi querido! 

La miró llegar y cuando la tuvo muy cerca le 
tendió la mano: 

— Malena yo... 

Comprendió que iba a pedirle perdón y entonces 
apoyó los dedos sobre los labios de su marido: 

—No, no... — dijo, — cállate. 

Le tomó luego la cabeza entre sus manos, lo 
miró profundamente y murmuró muy bajito: 

— ¡Nosotros no teníamos billetes!... 

Calló un instante antes de continuar: 

— Quizás tú has perdido... 

— ¡Querida! 

— Pero yo he ganado. 

Y fué en las manos de Magdalena donde Andrés 
escondió ahora su cara. 
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autismo de fuego 


Por 


MURNEY MINSTER 


A convicción de Needham 

pudo nacer de un cálculo 

preciso de los riesgos cada 
vez mayores que corría la par 
trulla de submarinos ingleses; 
«e una fe repentina en la ley de 
las probabilidades, o de un simpie 
*pálpito”. Pudo ser igualmente 
íruto de su fantasía como una 
reacción contra la rutina fatigosa 
de su tarea. Sea como fuere, un 
obscuro instinto le hizo presentir 
Acontecimientos de capital im- 
Portancia para su carrera, en la 
fresca brisa que en ese instante 
venía de las llanuras pantano- 
sas de Heligoland. 

Absorto en sus reflexiones, 
olvidó momentáneamente a su 
pasajero, Recorría cón paso len- 
lo el pequeño puente del sumer- 
kible, sin que le preocupase el 
saberse observado. El capitán 
Worth estaba a bordo en cali- 

de pasajero. Si el jefe de= 

las fuerzas submarinas de S. M. 
británica deseaba realizar un pa- 
£eo en submarino, allá él. Su 
presencia no había alterado un 
ápice del ritmo de vida impe- 
rante entre la oficialidad y la 
tripulación. 

, “7 El motivo que trajo al vie- 
jo Worth entre nosotros ha de 
ser de capital importancia — ha- 

la manifestado un día el joven 
Comandante del sumergible al 
teniente Baker, su segundo. 
Pero no nos hagamos ilusione: 
Worth no hablará. > 

Se detuvo, y al escrutar la ne- 
blina que rodeaba a la nave, vió 
Ja alta silueta del capitán Worth 
verfilándose a pocos pasos de él. 
De su cuerpo macizo parecía 
fluir una sorda hostilidad. 

— ¿Qué edad tiene usted, Ne- 
edham? — preguntó el capitán 
Con voz ronca, como si estuviera 
insioso de ver confirmada una 


sombría 
peca. el joven lanzó 
io rápida mirada + rostro e 
iciano, para reasumir ea segui. 
da sus funciones de vigía. 
— Veintiocho años, señor — 


dijo. al: fin, silbando entre dien- 
tes. “Sabía que E se esta- 
ba preparando, pensó luego, pa- 
ra sus adentros. ¿De modo. que 
éstas tenemos? ¿Se me conside- 
ra demasiado joven para» c0- 
mandar un submarino?” 

— ¿Nunca estuvo: de servicio 
en un acorazado? — volvió a 
preguntar Worth com el! tono 
cordial de un: padre que repren: 
diera a su hijo. — Por supuesto, 
como todos sus compañeros de 
los submarinos, usted profesa un 
soberano desprecio por las reglas 
de la marina, ¿no es verdad? 

Detrás de esas palabras, Ne- 
edham creyó: percibir una: obs- 
cura amenaza. “Están pensando 
en relevarme, para poner en 
mi lugar a algún oficial: de más 
edad y mayor experiencia. La 
historia de siempre”, pensó irri- 
tado. 


— Cumplimos a la letra las 
ó nuestros superiores 
— dijo, por fin, enfrentando al 
otro con altivez; — y por lo ge- 
neral, los submarinos de nues- 
tra patrulla siempre vuelven al 
puerto. 

Cuando los primeros rayos de 
la aurora acariciaron las aguas 
grises del mar del Norte, el 
submarino “L-37” llegó al borde 


* mismo de los campos de minas 


alemanas. Sus OSOS MOtO= 
res callaron. Miller, el cuartel 
maestre, aflojó el compás del 
giróscopo, mientras abajo, en la 
proa, los tripulantes aspiraban 
ávidamente el aire marino con 
la fruición de hombres que vi- 
ven en la A Prieta 
del compartimiento uinas, 

Needham paa e bmábde 
un pequeño gruñi satis. 
facción, y miró a Worth, hosco 
y distante como de costumbre. 
Luego, sin apartar su vista del 
horizonte, se quitó el impermea- 
ble, que dejó caer al interior del 
sumergible por la abertura de 


o o 


la torre. Instantáncamente, comó 
si ese gesto fucra una señal, 10" 
do pareció despertar a bordo. 
Oyóse un ruido de pisadas en 
Ja cubierta inferior. Sin apresu- 
rarse, en silencio, los tripulantes 
volvieron a sus puestos. 

— Todo listo, comandante — 
dijo Miller, — Curso: uno, uno, 
cero. 

No hubo órdenes. No eran ne- 
cesarias tampoco. Si Needham 
tenía conciencia aún de la proxi= 
midad de Worth, no pasaba de 
ser una “vaga impresión ahoga- 
da en la corriente de sus refle- 
xiones. El teniente Baker bajó 
al interior. Las olas golpeaban 
alegremente el casco del sumer- 
gible, disolviéndose en una fi- 
nísima espuma que llegaba casi 
hasta la base de la torre, 

— Será mejor que bajemos — 
dijo entonces al capitán. — Los 
destructores enemigos no están 
muy lejos... A menos que us- 
ted prefiera permanecer aqui 
gún tiempo. 

— No — dijo Worth secamen» 
te, aprestándose a descender, — 
Pero, con todo, no creo que un 
submarino pueda atacar con pro" 
babilidades de éxito a un des- 
tructor, 

Needham escrutó por última 
vez el horizonte. La nave, casi 
sumergida, se estremecía impa- 
ciente. Allá, muy lejos in 
guió una pequeña columna de 
humo blanco, y, más lejos, otras 


dos. 

Se introdujo en la abertura 
de la torre, que cerró cuidado- 
samente tras sí. Poco después 
resonaba en toda la nave la si- 
rena de inmersión. Aproximán- 
dose a un tubo de comando, or- 
denó: 

— ¡Todos listos en el com- 
partimiento de lanzatorpedos! 
¡ Richards, A] junto a 
los tubos! Velocidad: cuarenta 
millas. — Y dirigiéndose enton- 
ces a Worth, que se hailaba a 
su lado, le dijo con una sonrisa 
triunfante: — La victoria será 
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nuestra, señor. — Dicho lo cual, 
volvió a formar parte 'grante 
del mecanismo que movia al 
“L 37% 

— Veinticinco pies de profun- 
didad. Izar el periscopio. 

El delgado tubo se deslizó rá= 
priamente hacia la superficie. 
El “L 37" nunca había lanzado 
ut torpedo, Hasta esc momento, 
la oportunidad de hacerlo había 
sido remota. Y, sin embargo, 
excepto un breve cambio de mi- 
radas en la sala de controles, 
nadie se inmutó 

—¡Destructores! — la voz de 
Rathborn, el joven segundo, no 
pasó de un murmullo; pero los 


tripulantes lo miraron con des- 
comandante 


aprobación. Si el 
quería entablar la ll 
sa que sólo él resolvería. 
cuanto a ellos, estaban allí para 
dar a los tiros la máxima pre- 
cisión, 

— Inéline un poco a babor. 
tres torpederos a la vista... e 
tán cruzando frente a nosotros... 
descubrirán nuestra posición por 
la estela del torpedo... 

Los tripulantes lo escuchaban 
en silencio. 

— Veinte brazadas de profun- 
didad, comandante — dijo el se- 
gundo, inclinado sobre sus car- 
tas marinas. 

— Tubo número 1, listo. Tu- 
bo número 2, listo — anunció 
una voz. 

—Llenen los tubos. 
un poco a babor, Mil 
nen en nuestra dirección, 

El “L 37” no era ya un sub- 
marino, sino un instrumento, un 
arma pendiente de los dos pue 
ños que sujetaban las manijas 
del periscopio. La hostilidad de 
Worth persistía. Estos mov 
mientos sin órdenes precisas, 
presunción de que nadie abando- 
maría su puesto en la emergencia, 
y todo cuanto había de impro- 
visado en ese trance, probaba 
a sus ojos que Needham care- 
cía de experiencia y de condicio= 
nes. “No, pensó, Necdham es 
como todos los demás: dema. 
siado joven para este puesto”. 

A lo largo de la estrecha pla” 
taforma, los tripulantes alzaron 
los brazos para sujetar válvu'as 
y paíancas, como los miembros 
de tna orquesta que esperaba la 
señal del director. 

— Se acercan. 

La voz de calma del coman- 
dante dominó las sordas palpi- 
taciones de los motores y el ch 
rrido de las hélices. La sonda 
de profundidad se movió un ins- 
tante. 

—¡ Pronto, el número 1! 

Por espacio de: cinco segun 
dos nadic se movió en la nave. 

— ¡Fuegol 
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—Sólo el dedo del teniente 
Baker, apoyado en el botón de 
descarga, hizo un movimiento 
casi imperceptible. Hacia la proa, 
Richards y sus hombres se in- 
clinaron sobre los lentes medi- 
dores. 

— Inclíne un poco a babor. 


La rueda que manejaba Mi- 
ller se movió con precaución, El 


periscopio giró a la izquierda, 
luego a la derecha, 
— ¡Pronto, el número 21 
De nuevo los emco sn 


ina» 


El zumbido de los propulsores 
se hizo más potente. Needham 
tenía sus ojos pezados a los 
lentes del. periscopio. Diez me- 
tros más arriba, un bólido gris, 
de cincuenta centímetros de lar- 
go, corria sobre la superficie del 
gua en el vértice de una V 
formada de espuma. Necdham 
dijo, de pronto: 

— ¡Nos han visto! 

Las hélices giraron verti 


'n0- 


samente. La popa se alzó, im- 
primiendo a la plataforma una 
sumer- 


marcada inclinación. El 
mibie dió un salto hacia 
bajo el impulso de sus mo 
lanzados a toda velocid 
casco se estremecía, en un 
premo esfuerzo por eludir la 
mortifera de la nave ene- 
Vo obstante el ruido en- 
sordecedor, llegó hasta ellos el 
eco de una sorda explosión. 
Blanco — gritó la voz de 
Richards, interrumpida instan- 
táneamente por un segundo es- 
tampido. 

— ¡Fondo! — dijo Needham 
sin separar su vista del perisco- 
pio. 

La potente oleaje hizo retro- 


ceder al submarino, y semundos 
después una formidable sacudi 
ha a los tripulantes con= 
Ivulas y los tubos de 
alimentación. 

En la obscuridad que reinó 
súbitamente, el sumergible pa- 
reció girar sobre sí mismo. Los 
hombres atónitos, vieron las 
mamparas, las pasarelas, los pun- 
tales, todos los objetos familia- 
res confundirse en un alocado 
torbellino. El agua entró a hor- 
botones en la sala de contro.es 
a través de la torre, arrastran lo 
a hombres y cosas. La correnta 
da cerró la puerta de popa, pero 
ivadió, incontenible, el compar- 
miento de proa. Las imprecacio: 
nes, el estruendo de los metales 


y el e correr del avs 
ahogaro momentáneamente to» 
do instinto de disciplina, 


As tarde se supo que el 
Ñ *J-37" había salido un ins 

táme a la superficie. Pe- 
ro ahora los tripulantes sólo sa- 
bían una cosa: que el submari- 
no bajaba, hacía el abismo ¡nsont= 
dable, y que el aqua llenaba las 
dos terceras partes de la sala de 
controles. De pronto se detuvo 
en su marcha, se inclinó 1 po- 
co hacia estribor, y se hundió en 
el barro del fondo. 

Necdizam miró a Worth, pren- 
dido de una válvula. Sus ojos 
se encontraron; los de Worth, 
obstinados; los de Needham, de- 
safiantes. 

— Aun no estamos a salvo, se- 
ñor — dijo el joven oficial, sin 
mayor optimismo. 

Worth se llevó una mano a 
la cabeza en un gesty que fué 
su primer signo de vacilación 


desde que se hallaba en el 
AL 

— ¡Lindo encuentro, Need- 
ham! — dijo por fin. — Dos 


destructores contra um submari- 
no 1 todo mal. 

— ¿Oyen arriba? — in- 
terrumpió Necdham. 

— Nada desde el choque con 
el destructor — contestó Baker. 
— No los hemos echado a pique 
a todos, ¿verdad? 

— No; estoy seguro que eran 
tres. Fué el tercer torpedero -| 
que nos embistió. Probabicmen- 
te está entregado ahora a la 
tarea de recoger a los náufra» 
gos. Tras de una corta pau 
añadió: “Vamos a tener que sa: 
car esta agua cuanto antes. Si 
los alemanes traen más barcos, 
son capaces de lanzar bombas de 
profundidad, por si acaso 
ué entonces cuando Williams 
tosió. Su tos era famihar a 
bordo; y, sin embargo, a! oírla, 
todos los hombres parecieron en- 
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Mmudecer, pues vieron una tenue 
nube amarillenta flotar sobre los 
caños y los cables. El agua sa- 
lada había invadido los acumu- 
ladores de proa, y generaba gas 
de cloro. Después de una corta 
inspección, se descubrió que el 
gas salía por un conducto de 
áire, el que fué cuidadosamentz 
cerrado con estopa. 

Sin hacerse anunciar, un nue- 
vo golpe sacudió el casco, arran- 
cando a los hombres de sus s0s- 
tenes y haciéndolos caer al agua. 

— ¡Bombas de profundidad !— 
exclamó Baker, asomando su cá- 
beza fuera del agua. — ¡Nos 
erraron por poco! 

Aunque al parecer la bomba 
había estallado muy cerca, los 
daños no eran de consideración. 
Al escucharse otra descarga más 
lejana, renacieron las esperanzas. 

Needham dijo, con voz cal: 
mada: 

— Richards: avise al jefe me- 
cánico que haga funcionar las 
bombas de succión. 

— ¡Pero Needham! — excla- 
mó sordamente Worth. — El 
Fuido nos va a delatar. 

— Tal vez, señor — contestó 
el joven oficial. — Pero yo apos- 
taría tres contra uno que nuestra 
torre, al producirse el choque, 
inutilizó el aparato captador de 
sonidos del tercer destructor. De 
todos modos, no nos queda otra 
alternativa. 

. Los tripulantes lo miraban fi- 
Jamente, con rostros impertérri- 
tos. Worth hizo una mueca y 
volvió a sumirse en su mutismo, 

El ruido que producían las 
bombas de succión era ensorde- 
cedor. Fué un especáculo con- 
fortante, sin embargo, ver có- 
mo el nivel del agua bajaba pra- 
Bresivamente, hasta la cintura de 
los tripulantes. Pero luego se 
inmovilizó bruscamente. 

— Se detuvieron las bombas 
— gritó una voz descorazonada. 

Como para recordar a la tri 
Pulación que la muerte estaba 
cerca, dos o tres hombres to- 
sieron, 

Needham consultó su reloj 
Pulsera, Si no hacían ruido, los 
buques enemigos no gastarían 
más bombas, condenando al sub- 
marino a la lenta agonía de las 
profundidades, Estudió el agua 
obscura que llenaba el compar- 
limiento, De pronto dirigió la 
vista hacia la puerta de proa. 
El compartimiento de baterías 
estaba seco, Con abrir la puer- 
ta, una gran parte del agua se 
Drecipitaría allí, y la bomba se 
encargaría de eliminarla, Pero, 
hasta que no estuviera seca, esa 

mba generaría cloro. 
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¿Cuánto tiempo llevaría esa 
operación? Calculó apresuramen 
te: algunos segundos para que 
el agua pasara por la puerta, y 
de cinco a diez minutos para 
que la bomba secara el compar- 
timiento. Durante ese tiempo, 
¿cuánto gas penetraría en la sala 
de controles? No podía decirlo. 
Pero no habia otra alternativa. 

— Haremos pasar esta agua 
al compartimiento de baterías 
— anunció tranquilamente. -- 
Entrará un poco de cloro, sin 
duda. Cuánto, no sabria decirlo, 

Dos o tres hombres se colo- 
caron junto a la puerta. 

—Abran — dijo Necdham. 

Instantáneamente, el nivel del 
agua disminuyó hasta alcanzar a 
las rodillas. 

Pero un vapor azulado empa- 
ñó la luz de las lamparillas, y 
todos los tripulantes fueron pre- 
sa de terribles accesos de tos. 

—¡Cierren la puerta! — or- 
denó Needham en medio de un 
espasmo de tos. — Hagan fun- 
cionar la bomba. 

Volvió a oírse el ruido en- 
sordecedor de la bomba de suc- 
ción, La nave se alzaba lenta- 
mente, y los hombres empeza- 
ron a sonreír entre sus lágri- 
mas. 

— Intentaremos subir a la su- 
perficic, señor — dijo Needham 
al oído de Worth. — Es impres- 
cindible que renovemos nuestra 
provisión de aire. 

Por primera vez desde hacía 
varias horas, el capitán vishim- 
bró la salvación. 

Todos, a su alrededor, eviden. 
ciaban la confianza ¡adestruct: 
ble del marino, hecha de opt 
mismo y de fe en la pericia de 
sus jefes, 

De improviso, llegó hasta ellos 
un rumor confuso que fué cre- 
ciendo rápidamente en imten- 
sidad hi transformarse en el 
ruido familiar de las hélices de 
un destructor. ¿Era un nuevo 
barco, o la nave sobreviviente? 

— Esperaremos — dijo Ne- 
edham, contestando a la mirada 
interrogativa de sus hombres. 

Oyóse en la lejanía el estalli- 
do de una descarga de profund; 
dad, como una ominosa adver= 
tencia. 

Inmóviles en sus puestos, los 
tripulantes seguían arsiosamen= 
te la dirección del buque enemi- 
go. Sus manos sujetanán los ca- 
ños, los puntales, todo cvanto, 
en fin, podía servirles de sostén 
cuando sobreviniera la explosión 
final. 
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Toda la experiencia, todo el 
recuerdo de las conmociones an- 
teriores fueron aniguilados ante 
la fuerza devastadora «que arrolió 
en ese instante al “L 37” 

Un potente y al mismo tiem= 
po suave impulso alzó a los hom- 
bres por los aires, haciéndolos 
caer luego pesadamente entre 
wn doloroso concierto de gemi- 
dos  sofocados. 

Mientras tanto, en la superfi- 
cie, el destructor se alejaba a 
toda máquina hacia su base. 

En el interior del submarino 
la oscuridad era total. Necdham, 
aturdido aún, movió su brazo, 
que rozó otro cuerpo ¿emisu- 
mergido en el agua. 

Paulatinamente, como si salic- 
ra de una densa neblina que 
embotara su cerebro, tuvo con- 
ciencia de que una pulsación 
insistente agitaba el buque. 

¡A la superficiel... ¡Subían 
a la superficiel... 

— Cada hombre en su pues- 
to — dijo alguien déb'Imente, 

Al comprender que la voz que 
había pronunciado esas palabras 
no era otra que la suya, Need- 
ham sintió un irresistible deseo 
de reir. 

Algunas sombras se agitaron, 

Obedeciendo a órdenzs que 
nadie en la sala de controles 
Pudo oír, el “L 37” subía, subía 

Luego, bruscamente, inundó a 
la nave una ola de aire fresco. 

Se oyó un ruido de pasos, se 

abrió una puerta, y los hombras 
del compartimiento de lanzator- 
pedos irrumpieron en la sala de 
controles. 
Hemos llegado a la su- 
perficie, comandante! — excla- 
mó Richards, mirando con curio- 
sidad los rostros amarillentos y 
desencajados de los que allí se 
hallaban. 

Needham se puso fatigosamen- 
te de pie, 

— ¿Dónde está el capitán 
Worth? 

La cabeza del anciano se alzó 
en el fondo de la sala. Torcía 
sus labios una extraña sonrisa, 

—El “L 37” se ha portado 
dignamente — articuló, al fin, 
con voz lenta. 

Y nada más dijo. Sólo se ado- 
lantó a abrazar a Needham, en 
cuyos ojos temblaban dos lágri- 
mas de orgullo... 

Pero el capitán Worth no de- 
elaró que había sido él quien, 
en silencio, salvó a la nave cuan- 
do todos los demás «e ercian 
perdidos. En la confusión de ¿4 
catástrofe, nadie advirtió que <! 
experto Worth había tomado por 
su cuenta el comando del sub- 
marino. 
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Eugenio 


O'Neill, 


el gran vagabundo, estuvo en 
Buenos Aires como 


vv 


y Simple marinero 
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Por WALTER OLDSON 


aimera línea de su sintética 
A biografía: nació el 6 de oc- 
tubre de 1888 en un hotel 
de Broadway en Nueva York Su 
padre; un actor casi anquilosado 
en el papel de Monte Cristo Sus 
primeros seis años transcurrieron 
de esta manera, en escenarios sismo. 
pre distintos y en hoteles con: 
temente diversos. Un bijo de la 
moderna faránd: viajando en 
coches-camas y alojándose en ha 
bitaciones estandarizad: Rea.izó 
algunos estudios y fué sucesiva- 
mente empleado de casas de co- 
mercio, actor y empresario teatral, 
periodista, marinero y, en particu- 
lar, vago de alma. La vagancia ha 
sido su estado notural basta ¡legar 
a la madurez y, una vez eo ea, 
también le ha llevado a correr al. 
gunas basta si se quiere peligro- 
Das aventuras. 
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stuvo en Buenos Aires, Sus 
biógrafos oficiales no 'o distmuian, 
En nuestra ciudad prefirió la 
amistad y la compa de las ma- 
% de los estibadores y de 
torrantes” en los cafetin 
de la Boca y de la isín Macie!. Es 
posible que, si se Írdagara -2 
huestros archivos po'tciaies, apa- 
recería alguna “entrada 
pondiente a este and: 
maje por más de un a 
suelto a puñetazos Su ambición 
era entonces la de ser. en carne 
y hueso, uno de los personajes de 
Jack London. Lo ambicionaba y 
lo fué, 

En el año 1909 casó con Kath- 
leen Meanwhile, de la que tuvo 
una hija; pero, muy pronto la 
abandonó, a raiz de un viaje em- 
prendido a Honduras en busca de 


oro. Tres años más tarde, contu- 
mido por la vida trashumante y el 

uso del alcohol, enfermó de tu= 
ls y debió internarse en 
un sanatorio, De allí lo llevaron 
a una granja en el estado de Cun- 
necticut, donde se repuso y escri» 
bió aigunos de sus trabajos lte- 
rarios 

Un periodo de il 
intelectual sucedió le das andan- 
zas y aventuras. El escritor en- 
tregó al teatro una tras otras las 
obras para cuya información habia 
recorrido el mundo y quemado su 
organismo. En 1918 se.casó con 
Agnes Bouiton, la que le dió dos 
hijos; pero de la que, en 1929, 
se divorció para casarse con la 
actriz Carlota Monterrey. 

La curacterística principal de 
las obras de Eugenio O Neill es 
su franca reacción contra e, con- 
vencionalismo, que siempre ha 
despojado de interés artístico y 
humano a jas obras teatraies y 
cinematográficas de proced=ncia 
norseamericana No es pesimismo 
el suyo; pero, sí, es una re.ate- 
gración a la verd a sa :Ógica, 
al naturalismo, que impone e: des 
enibce trágico, cuando él debe apa- 
recer y mo el fina, convencion y 
al gusto de todos. Las obras de 
O'Neil, no conciuyen mai porune 
él se lo proponga, sino que ello 
acontece nad más que poryue en 
los dramas difici.mente las cosas 
pueden termanar cumo en una co- 
media para señoritas. 

Buenos Aires ha conocido a.gu- 
mas de las obras de O'Neill cun 
antesación a cuaiquier otro país 
de habis casteiana Ana Cristie, 
antes de presentarse en la punta: 
la con la óptima interpretación 
de ia Garbo y de Maríe Dress er, 
fué pre: da en uno de nuestros 
escenario»; y le ejempiar iustitu- 
cion denominada E! Teatro del 
Pueb.o, con una justeza que hace 
honor a su dirección y a sus acto» 
res, presentó Liyados, y, además, 
tiene en preparación [Emperador 
Jobes, obra que, por rara coinei- 
dencia, también conoceremos en la 
temporada cinematográfica que se 
inicia, Igua;mente debemos recot- 
dar ¡a versión de Exiraño imier- 
ludio, en la que intervinu Norma 
Shearer, pero que, a fín de resol- 
ver el dificii probíema de ¿os par. 
lamentos superpuestos, Jebió pre- 
sentarse con dob.es casteivanos de 
indudable mal gusto. 

O'Neill no es hombre de «ener 
tna técnica característica LE, ere 
tico G. A. Verry dice; “No hay 
jo más notable eo su arte que 
con que produce No 
tido a escueas, al er 
susceptible de clasificaciones... 
En ta" libertad está ncaso el 
creto de su arte innovador”. 

Terminaremos agregando que en 
ello radica, no sólo el secreto de 
su arte, sino el extraordinario 
ejempio de rebeldia, de vida y de 
humanidad que él encierra, 


sa actividad 
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La obra del pintor Eduardo Soria 


¿DUARDO SORIA, 


A nueva exposición 
¡E del pintor Eduardo 

Soria implica un 
ppicioso avance en su 
carrera artística, Al aban- 
donar sus antiguas pre- 
ocupaciones, que bien es- 
taban en el afán de de- 
terminar la forma, surge 
con una libertad mayor, 
aunque siempre busque 
como buen tradicionalista 
la construcción razonada 
y seria, que guarda un 
profundo respeto por lo 
que pasó y perdura, pese 
a todas las tentativas de 
los que pretenden ajustar 
su paso en la resbaladiza 
pendiente de un extremi 
mo de receta, 

Soria, después de am- 
bular por el mundo, no 
como mercader sino como 
astista que a través de 
aspectos y distancias va “CHIC, LANA” 
transparentando su esp 'OHICA “ALDRANA' 
ritu, torna a Buenos Ai 
res, para ofrecernos en 
las salas de Witcomb, 
en cuidada selección, las 
imágenes de su constante 
sueño, que ba llegado con 
cariño y encantadora sen. 
cillez a plasmar con las 
virtudes propias de un 
hombre que va siempre 
tras de un ideal, sin pre- 
ocuparse de lo práctico o 
lo terreno. 

Asi vemos, en este con. 
junto un plano adelante 
en el desarrollo de sus 
aspiraciones. Sus mujeres 
de hoy, no se circunscri- 
ben ya a una sola y rá- 
cial caracteristica. Tienen 
la gracia, que puede ad- 
vertirse en todas partes, 
y la pincelada firme sub- 
rayada por la coloración 
armónica, nos va deve- 
lando caracteres y senti- 
mientos a lo largo de los 
“JOVEN BRETONA” muros, “MANTILLA NEGRA" 
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Elogio del caballo criollo a través 
e profesor doctor 


CARETAS Y 


Una visita al Mu 


La vocación del sabio. — Los estudios predilectos. - El padre 
obedeció por culpa de “Los sobrinos del capitán Grant”. — Los 
raciones en Africa. — La Universidad de La Plata lo llama a 
Francisco Javier Muñiz. — La venganza de Juan Manuel de 
actuación en la conquista, en la independencia, en la agricultura, 

estatua 
JO.S E 


Por JUAN 


La vocación del sabio 


s fácil reconstruir, imaginariamente, 

la infancia de este hombre... 

El niño había nacido en Madrid. Y, 
¡cosa extraña! Siendo madrileño no aspi- 
raba a vestir traje de luces, ni toga de abo- 
gado, ni túnica eclesiástica, ni melena poé- 
tica, ni celaje olímpico de apóstol de café. 
Era dulce, suave, bonancible, cordial. En la 
cuna, antes de caminar, ya sabía sonreír 
a las visitas, tendiéndoles los brazos, mo- 
viéndolos, como si hubiera querido volar 
hacia el techo con las alitas de sus manos. 
Las amigas de la madre, viéndolo tan bueno, 
le decían: 

— ¡Este niño es un ángel! 

Y la madre, para ayudarlo a ser un án- 
gel — porque, a veces, las palabras ejer- 
cen en la vida de los hombres una influen- 
cia de magia — lo bautizó con nombre de 
cristal; 

— Angel. 

El niño se parecía a todos los demás: 
era niño... Pero, a menudo, llamaba la 
atención por algunos extraños rasgos de 
carácter. Mientras sus compañeros, en la 
calle o en el jardín, se ensangrentaban las 


narices en una discusión o se rompían los 
pantalones subiéndose a los árboles, €l se 
refugiaba en la ternura tibia de su casa, 
leyendo libros hondos. Prefería libros don- 
de se hablara de animales. Sus ojos pe- 
queñitos, redondos, con miradas en punta, 
se llenaban de ensueño ante la evocación 
de aquellos seres irracionales que, por una 
simple falla de su evolución, no podían 
ser hombres o mujeres. Le interesaba, so- 
bre todo, la vida del caballo. ¿Cuál podía 
ser el origen de ese animalito melancólico 
y altivo, dócil y valiente, que compartió 
con los hombres la gloria de conquistar el 
mundo? 

—El caballo — dice Pero Grullo — es 
el mejor amigo del hombre, 

Los ingleses agregan: 

— Sería el mejor amigo del hombre si 
tuviera plata... 

Pobre, sin plata, desnudo, en pelo, o ves- 
tido, el caballo es el mejor amigo del 
hombre. 

—No hay duda — exclamaba Sarmien- 
to. — Es el mejor amigo del hombre: has- 
ta tira patadas... 


Paleontología 


Ás que la historia de los animales 
del presente, el niño gustaba de sa- 
borear la historia de los antecesores 
de esos mismos animales, a través de la 


sombra nocturna de los tiempos. En los 
libros infantiles los animales hablan como 
personas; visten pieles de colores como 
las personas y, a veces, suelen ser tan 


O Biblioteca Nacional de España 


de los estudios científicos del sabio 
Angel Cabrera y a 


de La Plata * Pe 


quería que fuera doctor en filosofía y letras. — El doctor Cabrera 
sabios de antaño. — El primer paleontólogo español. — Sus explo- 
Buenos Aires. — Su adaptación. — La Argentina lo conquista. — 
Rosas. — El caballo criollo. — Su origen. — Sus cualidades. — Su 
en la ganadería, en las comunicaciones. — Estatua de mármol y 
espiritual. 
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feroces que hasta piensan como muchas 
personas... El niño iba más lejos que los 
niños. Quería descender al fondo de las 
cosas. Empezó a viajar hacia atrás, por los 
países subterráneos de la paleontología. 
Desnudaba a los animalitos con el escalpelo 
de la imaginación, para verlos por dentro. 
Las costillas, las vértebras, el cráneo, todo 
aquel blanco misterio de la arquitectura 
interior de un animal, lo sumergía en ca- 
vilaciones, Eran las maravillas de la natu- 
raleza. La mano divina del Creador, su ha- 
bilidad estupenda, su armoniosa ciencia 
de la mecánica, su sabiduría de arquitecto, 
su destreza de relojero al microscopio, re- 
Sultaban para el niño cualidades que me- 
jor se admiraban desde el lado de adentro. 
Los libros de fósiles abrieron en su cerebro 
el camino de un mundo nuevo, fantástico, 
infinito... El porvenir de los seres es 

: Una ciencia que participa del arte del 
Augur, No es una ciencia que se apoye en 
pruebas fehacientes, Camina sobre cálcu- 
los. En cambio el estudio del pasado, aun 
Cuando necesite de la imaginación, baja 
hacia los secretos del abismo, por escalones 
sólidos de piedra. La tierra es como un 
libro. Cada capa terrestre es la hoja de 
una Biblia en que los siglos han escrito 
su historia, 

“El niño fué creciendo. Y su afición cien- 
tífica, en vez de aminorarse adquirió con- 
tornos de manía. 

Las alegres comadres de Wíndsor cla- 
maban: 

— ¡Qué lástima! Un chico tan inteligen- 
te dedicado a esas cosas inútiles... 


SOIZA REIBEY 


Otras: 

— ¡Siempre estudiando huesos! Los hue- 
sos no le darán substancia... 

Y el chulo de la esquina: 

— ¡Oye, niño! ¡Qué flaco estás! Te 
has quedao en los huesos... 

El niño sonreía dócilmente, Tenía la 
mansedumbre de los hombres que adop- 
tan en la vida una ubicación y que ni si- 
quiera se irritan cuando los contrarían. Sa- 
ben a dónde van... 

Sin embargo, llegó el momento de elegir. 
Había sonado la hora de la adolescencia. 
Era preciso emprender una carrera defini- 
tiva, de porvenir brillante. 

—Quiero — dijo el joven — dedicarme 
exclusivamente a las ciencias naturales, 

— ¡Nunca! — ordenó el padre. 

Hay que oírle contar esta hermosa aven- 
tura a su protagonista. Hoy, el doctor An- 
gel Cabrera, maestro de fama universal, 
consagrado por su talento de investigador 
científico, me relata aquel episodio de su 
juventud, con una alegría que delata el 
triunfo de su vocación. 

— Mi deseo — dice el doctor Cabrera — 
era emprender el estudio de las ciencias 
naturales, ete. Tan pronto como mi padre 
se enteró de mi anhelo trató de persua- 
dirme para que desistiera de mi intento. 

—Ingresarás — me ordenó — en la 
Universidad Central de Madrid. Quiero que 
seas doctor en filosofía y letras. 

— ¡Filosofía y letras! 

—AÁ mi padre — hombre de su época 
— lo encantaba tener un hijo que fuera 
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El caballito criollo, coscojero y vibrante, tiene 

para el ilustre sablo doctor Angel Cabrera, ca- 

racterísticas especiales que convendría conser= 
var en benoficio de la defensa nacion 


doctor en filosofía... ¡Un filósofo! Ade- 
más, la carrera exigía el estudio de mate- 
rias de fuste: griego, latín, literatura... 
¡Qué elegancia para un niño de pro! 

Un doctor en filosofía era también un 
futuro doctor en la política de España. Con 
el diploma de doctor en filosofía se podía 
llegar a todas partes: obispado, ministerio, 
diputación, Academia... 

—Es posible — agrega el doctor Ca- 
brera — que yo hubiera podido en otra 
ocasión, convencer a mi padre de que más 
conveniente era dejarme tomar el rumbo 
de mis predilecciones... Pero, en ese tiem- 
po, ocurrió algo en España que, aunque 
usted se burle, fué causa de que mi pa- 
dre me venciera, 


Qué? 

— Tuve que abandonar las ciencias na- 
turales y obtener, contra mi voluntad, el 
título de doctor en filosofía y letras, por 
enlpa de una obra de teatro... En todos 
los teatros de España se estaba representan- 
do con éxito ruidoso, una obra que ha da- 
do vuelta al mundo: “Los sobrinos del Ca- 
pitán Grant”... Sus personajes se hicic- 
ron tan populares, se metieron de tal mo- 
do en el alma del pueblo, que se les imi- 
taba o se les repudiaba según las caracte- 
rísticas que el autor les diera a cada cual... 
Entre los personajes figuraba un sabio pa- 
leontólogo, coleccionista de fósiles, que ca- 
da vez que cruzaba por la escena con su 
galera puesta del revés, su levita torcida y 
su malla al hombro para cazar las maripo- 
sas, el público se reía a carcajadas. La ri- 
diculez de su aspecto, de sus palabras y de 
sus discursos, ponia en solfa la serenidad 
de los naturalistas. La gente se rió tanto con 
este personaje de comedia que en cuanto 
veía a un hombre de ciencia en la calle o 
en la tribuna, se burlaba de él, por asocia- 
ción de ideas, tomándolo por el incauto sa- 
bio de la escena, 

—Pero, padre... 

— ¡Nada! No quiero que ningún hijo mío 
caiga en el ridículo. Estudiarás filosofía y 
letras... 

El niño bueno que subsistía en el hom- 
bre, agachó la cabeza: 

— Está bien, padre. 

Y dócil, resignado, obediente, se engolfó 
como un náufrago en las humanidades. Un 
día, después de largos estudios, al cumplir 
20 años de edad, el joven se presentó cn 
su casa con el diploma bajo el brazo. 

— Aquí está, padre. He cumplido mis de- 
beres de hijo: ya soy doctor en filosofia... 

Guardó su diploma de doctor en nubes 
y salió por los caminos de la tierra, en pro- 
cura de huesos; a investigar la vida de los 
fósiles; a reivindicar el prestigio perdido 
por el sabio de teatro... 


En Buenos Aires 


L comenzar el siglo actual no había 
todavía en España especialistas en 
paleontología que pudieran servirle 
de maestros. Cabrera no se amilanó. Se 
perfeccionó en contacto con los sabios de 
afuera. Escribia a los viejos paleontólogos 
de Alemania, de Francia, de Italia, de Gran 
Bretaña y de Estados Unidos. Intercambia- 


ba piezas fósiles y observaciones con hom- 
bres de ciencia y con museos. Convirtióse 
así en un experto auxiliar de trabajos cien- 
tíficos. Y cuando la fama del doctor Cabre- 
ra extendióse por el extranjero, recién se 
supo en España que aquel doctor en filo- 
sofía modesto y sonriente, nervioso y afa- 
ble, era, nada menos, que un sabio digno 
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de dar gloria a su patria. En 1902 lo desig- 
haron naturalista del Musco de Ciencias 
Naturales de Madrid. Cuando, desde Gui 
nea llevaron a España una valiosa colec- 
ción de mamíferos fósiles, el único que se 
animó a clasificarlos, fué el doctor Cabre- 
ra. Después, realizó diferentes expedicio- 
nes por Africa, en busca de vestig 
siles, ya como guía de sabios extranjeros 
n dirigiendo sus propias pesquisas por 
cuenta del gobierno español, Obtuvo altos 
honores en Gran Bretaña y en Estados Uni- 
dos. Sus trabajos, traducidos a varios idio 
mas, difundieron su prestigio de investi 


ws [ó- 


gador serio y concienzudo. Su fama llegó 
a los centros científicos de nuestro país 
Y, hace nueve años, la Universidad de La 
Plata lo invitó a incorporarse al personal 
docente de esta magnífica casa de estudios 
Que fundara, sobre bases inconmovibles, el 
Benio creador de Joaquín V. González. (Es 
hora de hablar del genio creador de Joa- 
quín V. González, aunque todavía no se le 
comprende lo bastante... ¿No acaba de 
darse el nombre de González a una obscura 
Y miserable calle del suburbio, cuando 
nombres desconocidos aparecen en la no- 
menclatura de otras calles suntuosas?) 
El doctor Cabrera fué una adquisición 
En 1925 la Universidad de La Plata p 
dió a la Junta de Ampliación de Estudios 
de Madrid, un naturalista de las condicio= 
nes necesarias para ponerlo al frente del 
Departamento de Paleontología. El sabio 
Ramón y Cajal, presidente de la Junta, 
indicó al doctor Cabrera, y éste aceptó el 
ofrecimiento. Vino por dos años. La admi- 
ración lo hizo quedar para toda la vida. 
Es profesor enla Universidad y, ademá: 


El doctor Cabrera con un cráneo de caballo 
criollo, sobre el cual ha realizado estudios muy 
interesantes. 


en la Facultad de Agronomía y Veterinaria 
de Buenos Aires. Su hijo, muy inteligente, 
se ha doctorado aquí en ciencias naturales. 
Cabrera colabora en las más importantes 
revistas científicas del mundo, El público 
argentino conoce sus admirables estudios 
a través de las páginas de CARAS Y CARETAS. 
Esta casa se honra con su pluma de cola- 
borador asiduo y siempre substancioso. Es 
un maestro. 


El primer paleontólogo argentino 


Na visita por el Musco de La Plata 
departamento de Palcontología — 
basta para valorar en conjunto la 
intensa labor de este hombre extraordin 
rio, ¡Con qué paciencia, con qué sabiduría 
y con qué ternura, aumenta y perfecciona 
la riqueza de las colecciones! Antes de co- 
ra mostrarme los fósiles más origi 
s, me pone delante de un retrato que 
hibe en una de las salas. Y exclama 
Con orgullo: 
— ¡Don Francisco Javier Muñiz! 
El doctor Cabrera pronuncia el nombre 
del doctor Muñiz con verdadera unción. 
Y agrep 


— Francisco Javier Muñiz fué el primer 

hombre de ciencia, argentino, que se dedi- 
có en este país al estudio de la paleonto- 
logía. 
n efecto. Era médico, En 1826, con sus 
despachos de cirujano principal del ejérci 
to, firmados por Rivadavia, actuó en la 
guerra contra los portugueses. Le cupo la 
gloria de estar en Ituzaingó. Y en 1850, 
presidió la apertura de la cátedra de obste- 
tricia. Entre tanto, estudiaba los fósiles; 
investigaba; exploraba... Durante la ti- 
ranía, Rosas lo miraba con rabia, El doc- 
tor Muñiz era de una sola pieza. No quiso 
ponerse la divisa punzó. 
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— Fué entonces — agrega el doctor Ca- 
brera — que Rosas, no pudiendo fusilarlo, 
lo desterró, pero antes hizo algo que para 
un naturalista es peor que fusilarlo: le 
quitó todas sus ricas colecciones de fósiles 
— las primeras que se habían formado en 
la República. 

— ¿Y qué hizo Rosas con esas coleccio. 
nes tan valiosas? 

— Para vengarse del doctor Muñiz las 


regaló al gobierno francés. Ahora están en 
París... 

Y al decir esto el doctor Cabrera mira 
con ternura el rostro plácido del doctor 
Muñiz, que desde el cuadro parece devol- 
verle la mirada con gratitud, como dicién- 
dole: 

— ¡Gracias! Tú has hecho por mi patria, 
lo que yo quise hacer... 


A través del Museo de La Plata 


L doctor Cabrera llevó a cabo en 

1925 - 27, expediciones por la Pata- 

gonia y en 1927-29-30-31, explo- 
raciones por el norte argentino. Sus ha- 
llazgos han dado lugar a estudios muy in- 
teresantes. Ha sabido destacar también 
el mérito de algunas piezas de valor inne- 
gable. Allí está el famoso megaterio en- 
contrado en General Belgrano, donación de 
los hermanos Giribone Cañas — grandes 
jugadores de polo — que ayudaron, a ex- 
traer ese fósil prehistórico del subsuelo de 
su propiedad. Hay, asimismo, un calco 
— regalo del gobierno español — del pri- 
mer megaterio que se encontró en Améri- 
ca. Dicho fósil fué encontrado en 1785, a 
orillas del Luján. El sacerdote Fray Ma- 
nuel de Torres habló del espléndido hallaz- 
go de ese megaterio al que era entonces 
virrey del Río de la Plata — marqués de 
Loreto. El virrey hizo traer el fósil a Bue- 
nos Aires y desde aquí se lo mandó de re- 
galo al rey de España, Carlos III. En el 
Archivo de Indias consta el regalo por el 
documento del envío. El megaterio en- 
cuéntrase en el Museo de Historia Natural 
de Madrid. El de La Plata es un calco, pe- 
ro realzado en su presentación por docu- 
mentos y dibujos del propio Cabrera. En 
otra dependencia del mismo museo — pero 
no en el departamento de paleontología, na- 
turalmente — he visto la calavera del caci- 


que Mariano Rosas (a) “El Araucano” y el 
esqueleto del célebre ladrón jiboso Domingo 
Parodi, cuya vida se hizo popular gracias al 
libro de Eduardo Gutiérrez “El Jorobado”. 
Parodi era tan pequeño y tan diestro en su 
oficio, que, a los cuarenta años de edad, 
penetraba en las casas a robar, vestido de 
niño... 

Mientras caminamos por las galerías del 
museo, el doctor Cabrera recuerda sus ex- 
ploraciones de Marruecos. Cierta vez le to- 
có guiar a una comisión científica británi- 
ca. Antes de internarse en las montañas, el 
jefe de la expedición le preguntó al doc- 
tor Cabrera: 

— ¿Ha calculado cuánto whisky necesita 
usted para los tres meses que durará la 
expedición? 

— ¡Nada! Yo no bebo alcohol. 

— ¡0h! Pues yo sé matemáticamente 
cuánto whisky necesito por mes, por sema- 
na, por día, por hora, por minuto... 

El sabio británico llevaba una mula car- 
gada solamente con whisky. 

— ¡Pobre animal! — exclama en broma 
el prestigioso y activo secretario del museo 
— otro sabio de talento — el doctor Joa- 
quín Frenguelli, que ha tenido la gentile- 
za de acompañarnos. — ¡Pobre animall — 
repite refiriéndose al burro. — Obligarlo a 
levar tanto whisky para condenarlo a tomar 
agua... 


Elogio del caballito criollo 


l caballo criollo! 
E Donde el doctor Cabrera muestra to- 

do su entusiasmo de sabio — y su 
amor sincero a la Argentina — es cuando 
habla del caballito criollo. Nunca — ni a 
los mismos gauchos de Entre Ríos, que son 
los mejores Homeros del caballo criollo — 
he oído a nadie un elogio tan hímnico del 


caballo nacional, como el que Cabrera can- 
ta al hipogrifo de las pampas y de las cu- 
chillas. Oyéndolo hablar asombra cómo en 
tan pocos años, ha podido compenetrarse 
de la naturaleza de este noble animal, tan 
despreciado, a veces, por los mismos que 
debieran llevarlo hasta la estatua. 

—En realidad — me dice el doctor Ca- 
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brera — el caballo criollo es digno de una 
estatua, ¿Qué hubiera sido de los con- 
quistadores y de los libertadores sin la ayu- 
da de ese caballito? Vemos a los conquis- 
tadores recorrer toda América, de parte a 
parte, sobre su lomo de centella. Después, 
vemos a San Martín y a sus heroicos gra- 
naderos, iniciar la independencia del con- 
tinente, con ese caballito bravio, sobrio, 
que no le tiene miedo a las tempestades 
del cielo ni al vértigo sombrío del abis- 
mo... Todo el progreso de América está 
hecho al galope corto y sereno de ese ca- 


ballito: el chasqui inicia el primer servicio 


postal sobre su lomo; la distancia se acor- 
ta, gracias a él, con la dilicencia que vin- 
cula a los pueblos más distantes; la gana- 
dería prospera porque el caballito criollo 
aminora el esfuerzo del hombre en el arreo 
de la hacienda; la agricultura pana terreno 
cuando el caballo tira de la reja; el agua 
surge del fondo de la tierra, con más nor- 
malidad que a impulso de las aspas del mo- 
lino de viento, por el esfuerzo heroico y 
resignado del caballito criollo, que también 
presta al trapiche el dinamismo de su fuer- 
za magnífica.:. En toda la historia argen- 
tina aparece su influencia... 


Origen del caballo 


fundamente la filogenia del caballo. 

Me muestra en el museo un caballo 

fósil encontrado en Estados Unidos. Es pe- 
queñísimo, del tamaño escaso de un perro. 
— El caballo primitivo — agrega — fué 
sin duda, del tamaño común de un “foxte- 
rrier”. Al principio — ¿ve usted? — tenía 
cuatro dedos en las manos y tres en los 


| ) L doctor Cabrera ha estudiado pro- 


La est 


del doctor Cabrera — ha venido de 
España. 

— Los caracteres de la raza caballar ar- 
gentina — dice el ilustre hombre de cien- 
cia — proclaman claramente su origen. 
Cuando se ve a uno de esos caballitos crio» 
llos, puro, bien alimentado, se creería es- 
tar en presencia de aquellos caballitos ta- 
llados en el siglo XV por el maestre Ro- 
drigo, en la sillería baja de la Catedral de 
Toledo, o el que Velázquez pintó en su 
bien conocida vista de Zaragoza. 

Afirma el doctor Cabrera que el caballo 
criollo es un descendiente directo del que 
Se introdujo de España durante la conquis- 
ta. Existe el dato de esa introducción en 
1560, por el licenciado Juan Torres de Vera 
y Aragón que trajo quinientos caballos y 
yeguas españolas del Perú para Buenos 
Aires, Eran caballos andaluces, sin mezcla. 
En España la moda impuso más tarde la 
Cruza con la raza frisona, luego con la di- 
namarquesa, con la napolitana, con la ára- 
be y, al fin, con la inglesa o normanda. 

— Pero la manía de la cruza — dice Ca- 


| E 1 caballo criollo — según los estudios 


pies. Vivia en la selva. Y cuando salió a la 
llanura descubierta y empezó a correr, el 
ejercicio dió un desarrollo colosal a su or- 
ganismo y los dedos, a fuerza de usa, des- 
aparecieron, quedando solamente en cada 
pata el dedo central hasta convertirse en 
el vaso o casco que tiene actualmente. Se 
calcula que la evolución del caballo tardó 
cincuenta millones de años... 


atua 


brera — tardó mucho tiempo en llegar a 
América. Y el caballo criollo pudo asi sal- 
varse. Hubiera desaparecido, como ocurrió 
en España, a no mediar la intervención de 
un grupo de ganaderos entusiastas que, co- 
nociendo sus méritos, se asoció en su de- 
fensa. En nuestros tiempos el triunfo que- 
dó asegurado con la hazaña de Aimé Tschif- 
fely, cuando con sus dos ejemplares, el 
“Gato” y el “Mancha”, se abrió camino a 
través de selvas, montañas y torrentes, des- 
de Buenos Aires hasta Nueva York... 
Cree el doctor Cabrera que, fuera de las 
cualidades ya citadas, de resistencia y so- 
briedad, el caballo criollo posee una elas- 
ticidad que le permite moverse y revolver- 
se en poco espacio. Pasa bruscamente de 
un aire a otro sin tropiezo ninguno. Obe- 
dece a la rienda, Y, sobre todo (condi- 
ción rara en los demás caballos) sabe pa- 
rar en seco aunque vaya al galope. 
—Por algo — me dice — ese caballito 
desciende de aquellos caballos “jinetes” 
de España que eran mirados como los me- 
jores para el juego de cañas. Por eso, sin 
duda, son los preferidos para el juego de 
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El doctor Cabrera con el secretario del Museo de La Plata, doctor Joaquín, Frenguelli, 


y Soiza Reilly, examinando la calavera del famoso cacique Mariano Rosas (a) “Arauca: 


polo, especialmente para la escuela inglesa. 

Y en seguida: 

“—Entre los militares argentinos, co- 
mo entre los de muchos otros países, hay 
todavía algo de pasión por el caballo de 
alzada, el caballo que luce en los desfiles, 
el caballo de las “grandes cargas”... que 
ya no tiene objeto en la guerra moderna. 
Se olvida un poco que, en nuestros días, el 
caballo más útil en cualquier campaña es 
el que sea menos exigente y pueda resis- 
tir más tiempo y recorrer mayores distan- 
cias, con menores cuidados. El año 1911, en 
homenaje a la memoria del general San 
Martín, el regimiento argentino de Grana- 
deros que lleva su nombre, regaló al ejér- 

cito francés parte de su caballada. Un 

informe que la dirección de la remon- 
ta de Francia presentó al minis- 
terio de la Guerra, calificaba a 
aquellos caballos de flojos pa- 

ra las marchas, débiles de 

manos, impropios, en una 


GA 


palabra, para el servicio. Ahora bien, aquel 
ganado no era criollo, sino cruzado; ani- 
males de buena alzada, de linda estampa, 
pero sin ninguna de las virtudes del caba- 
llo criollo. 

” En nuestros días — termina diciendo 
Cabrera — cuando la tracción mecánica 
impera tanto en la paz como en la guerra, 
el caballo sólo es imprescindible para aque- 
llos momentos o en aquellos lugares en que 
no se puede hacer uso del motor, o sean 
los lugares y los momentos difíciles. Pre- 
cisamente para esos lugares y momentos 
difíciles es para lo que parece hecho ex pro- 
feso el caballito criollo 

Y al terminar exclama: 

—El día que los argentinos consagren 
una estatua a ese caballo maravilloso, 
habrán hecho justicia... 

Pero la estatua ya está hecha 
en el alma de este noble sabio 
que honra a España y nues- 
tro país. 
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A menudo se dice “tiene una tos de perro” cuan- 


do se habla de personas que sufren fuertes ataques 

de tos. La tos es la continuación de un resfrío 

descuidado y puede convertirse en una bronqui- 
tis crónica. 


Cuide su resfrío y evite la tos con 


Pastillas lodeina 


(MONTAGÚ) 


La lodeina, descongestiona los bronquios y modifica 

su secreción, limpia la tubería pulmonar, agota las 

secreciones de las mucosas y suprime el cosquilleo 
que incita a toser. 


En su casa tome Jarabe lodeina. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco - Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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LOS JOYEROS SE DEFIENDEN 
Hrs usas Sa 


sose EE ad o me 
a mejor joye 

Bond, de Londres, la más rica y 
trina de tentación de toda 
dad, un auto de lujo, d 


cendió un el 
dirigió hacia la entrada p 
la tienda, con el decid 


un cliente con prisa, Era la hora del 
“lunch”, y mo abundaban los tran 
seántes. El dandi se paró un mo- 
mento ante la parte del 
conti y después, co. 
algo en el 
isa. hubiese 


escaparate 


y'ó de un 
»che, que 
he aquí 
breves ins 
el tirón de 
o ot 
extremo estuba fijo en el interior de! 
auto; otro “caballero bien pos 


un porrazo que dió, con lo que 

parecer era un estuche de gemelos 
de carreras apoderó de las dos 
mejores joyas, que valian varios mi- 


les de libras e Y apena: 


visto y apenas oido, se zambulló en 
un sezundo auto que había ocupado, 
al_borde de la acera, ar de 
primero. Yard, con ayuda 


de lo poco que pudieron decir los 
que se dieron confusa cuenta de lo 
sucedido, dedujo (no hacía falta ser 
lince) que el primer asaltante lle- 
vaba oculto un rollo de cable pro- 
visto de dos garfios para la reja y 
para el auto, que estaba ante 
un muevo método ideado por los 
“gangsters” para burlar las defen- 
sas de los joyeros. 

Todos los que tienen algo que per- 
der en los escaparates de sus tien- 
das se reunieron alarmados en con- 
ferencia defensiva, y el resultado ba 
sido un interesante concurso, que 
todavía sigue abierto. Se ofrece un «a 
buen premio para la mejor inven- La fotogralia demuestra con precision la idea y el funcionamiento de 
ción que haga imposible los asaltos — la invención eléctrica que hará imposible, en la sucesivo, los asaltos 
de “smash and grab”, o sea de de esta clase a las joyerías. 
romper y agarrar”, gráfica deno- 
minación salida de la práctica ma 
nera de usar su idioma que tienen 
los ingleses. Los inventores han te- 
nido en cuenta que la ley inglesa 


prohibe “los cejos, cualquiera que 
sea su forma y clase, con los enales 
se puede causar daño a las perso: 


nas”; así que quedaron descartados 
los cierres que caen en forma de 
guillotina y los dispositivos de elec- 
trocución; pero el ingenio ha dado 
con varias soluciones, Unas se ba- 
san en el principio de proyectar con 
un juego de espejos lo que se desea 
que el público vea, teniendo lo pro- 
yectado a buen resguardo en la par- 
te alta del escaparate; otras en la 
colocación de lunas cóncavas, que 
dejan unn especie de foso, de difí 
cil franqueo, entre el borde del es 
caparate y los objetos expuestos, y 
la más interesante es la que ilustra 
aquí en las fotografías: en cuanto E , 
se rompe el cristal y entra el obje- El “sangster 
to que se empleó para romperio en 

el plano de protección formado por 

una cortina de rayos invisib'es, fun. — metálico, que deja al asaltante — porque se ve que ha de econo- 
ciona un aparato eléctrico, alz con un palmo de narices. A los mizarles muchos quebraderos de 
el tablero en el que está expuesta de Scotland Yard les ha parec cabeza 

la tentación y fu a un cierre do óitimo invento, D E BAEZA 


" contempla la presa, que, con la nueva invención, está 


“tan cerca y tan lejos para él”. 


O Biblioteca Nacional de España 


SOLO PALMOLIVE 
ME DICE 


PORQUÉ 


es un jabón 


de belleza 


Para conservar un cutis hermoso hay 
que tenerlo perfectamente limpio. 
Palmolive está hecho para este fin, y 
cuando más de 20.000 especialistas de 
belleza lo aconsejan, puede estar segu- 
ra que es el jabón de belleza. 


Razón tienen en recomendar este jabón 
hecho de» una mezcla científica de sua- 
vizantes aceites de palma y oliva, de 
propiedades embellecedoras. Su abun- 
dante contenido de aceite de oliva 
ejerce en el cutis una acción tónica. 


Compre hoy Palmolive y pruebe este 
tratamiento: cada mañana y noche, un 
masaje con la espuma del Palmolive; 
enjuáguese y séquese bien... ¿Por 

qué usar cualquier jabón cuando el 
) Palmolive no es costoso? 


Contiene 
abundan:e 
aceite de oliva. 
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Una gran figura de la medicina 


La protección a la infancia y la asistencia social. — 


9 Y 


EL PROTOTIPO Da MEDICO DE 


NTA 


N la calle Rodríguez Peña, Es una residen- 

cia ¡lena de confort. Nos recibe en una her- 

mosa sala donde se destaca un notable cua- 
dro de Bermúdez: “Misa chico”. 

Nos saluda con afecto; sus maneras son seño- 
riales. 

Diríase que Aráoz Alfaro es el prototipo del 
médico de antaño, que era admirado al modo me- 
siánico como un rabí, el facultativo que llega a la 
cabecera del enfermo, que es el depositario de la 
verdad, el que personifica en el sentido más am- 
plio de la palabra el apostolado de la medicina y 
cuyo único objeto es hacer el bien; el que tiene 
el pleno convencimiento que todo aquello que pue- 
da desviar al médico de la práctica del bien es 
inmoral. Para los hombres como Aráoz Alfaro la 
medicina no es mística, si bien ella no es como la 
vocación sacerdotal, no por eso deja de estar im- 
pregnada de una íntima dignidad. 

El gran Marañón escribía en alguna oportuni- 
dad un concepto que es la más pura expresión de 
la verdad; “Desde Aristófanes hasta Bernard 
Shaw, apenas ha habido un hombre que haya pues- 
to alguna vez la pluma sobre el papel, sin utilizar- 
nos a los médicos como blanco de su mal humor 
o de sus sátiras”. 

Si es verdad lo que algunos sostienen que al 
hombre debe valorarse como a la máquina, no por 
lo que tiene, sino por lo que es capaz de producir 
en provecho de sus semejantes, el valor de Aráoz 
Alfaro es sencillamente enorme, tal es su produc- 
ción científica, su grande y permanente preocupa- 
ción por los grandes y pequeños problemas de la 
asistencia social, Es el arquetipo del medico labo- 
rioso que siempre ha trabajado para sus seme- 
Jantes. 

En el año 1892 se recibió de médico junto con 
un grupo selecto entre los que figuraban nombres 
tan ilustres como los de Osvaldo Loudet, Ho- 
racio G, Piñero, Máximo Castro, José Molinari 
y Otros. 

Los recursos que disponía para instalarse eran 
muy pocos, algunos pesos ahorrados como ayu- 
dante de laboratorio y practicante; con ellos pulo 
instalarse, alquilando una modesta casa por 120 pe 
sos mensuales, 

Le preguntamos por qué no pensó probar for- 
tuna saliendo a la campaña. A lo que nos res- 
ponde:; 

—No vacilé en quedarme en Buenos Aires, por= 
que en aquel entonces era éste el único centro en 
que se podía seguir estudiando, porque yo tenía 
ansias de estudio y de trabajo en el terreno cien 
tífico. Y resolví hacerlo, casi sin vinculaciones so- 
ciales, porque era provinciano y había hecho vida 
de estudio, y retraído siempre: no contaba sino 
con el apoyo moral de los profesores que me dis- 
tinguieron con su afecto. 


el ilustre médico. 


Anécdotas de su vida de 


Por el doctor 


LAS E VTES. DE ENSEÑANZA Y 


ORIENTACION 


wourermos al maestro quiénes han sido sus 

profesores predilectos en nuestra Escuela de 

Medicina, y en el extranjero. 

A lo que nos responde no sin cierta emocióx 

— Telémaco Susini, Gregorio Chaves, Eufemio 
Uballes, Abel Ayerza, Ignacio Pirovano, Roberto 
Wernicke, J. M. Astigueta, Facundo Larguía y 
E, del Arca. En el extranjero, aquellos cuyos 
cursos pude seguir, casi todos muertos ya. En Ale 
manía: Virchow, Leyden, Gerchardt, Senator, 
Heubner, Kraus la: Potain, Grancher, 


Dieulaíoy, Hutinel, Chauffard, Letulle. 
En Suiza: Nothnagel, En Italia: Mosso, 
Maragliano, Grocce, Mussi, Comba, Ascoli, Con- 


cetti. Mantengo amistad y correspondencia cienti- 
fica con Sergent, León Bernard, Labbé, Rist, Lle- 
bré, Abrami, Achárd, Nobecourt, Conby Fran- 
cia), Umber, Esksteim Plesch (Alemania), Lus- 
tig, Sanarelli, Carpi, Paolucci, Ilvento, Alessan- 
demi (Italia), Achlutz, Grulce, Opie (E. Uni- 
dos), Jaquerod, Burnand (Suiza), Pi y Súñer, 
Pittaluga, García del Real, Marañón, Martinez 
Vargas, Sayé (España) y numerosas vinculacio- 
nes en los países americanos. 

Ya en tren de confidencias queremos saber, co: 
nocer algo de la vida de Aráoz Alfaro fuera de 
las actividades diriamos de carácter científico, 2 
lo el maestro se presta gustoso. 

A ne en materia de alimentación? 

— Siempre me he levantado temprano: 7 
a 7 y 30 en invierfo; 6 a 6 y 30 en verano, Da- 
ba mi clase de semeiología a las 8, siguiendo la 
tradición laboriosa de Wernicke, Como bin, sin 
exceso; gusto de la comida criolla y provinciana, 
bebo vino sólo excepcionalmente, en compañía de 
amigos y en muy pequeña cantidad. Ni bebo li- 
cores, ni cócteles, contra cuyo abuso tanto he es- 
crito. Tomaba mucho café; la edad me ha obli- 
gado a moderarme. Gustaba y gusto mucho de fru- 
tas y dulces. Fumo de vez en cuando un buen 
habano. No fumo cigarrillos, 
Vos interesa saber si gusta de la vida social, 
el teatro, el cine y la música. 

—He creido siempre que el médico debe tener 
cultura general y no sólo científica, A! menos he 
procurado tenerla yo. La vida social con gente in- 
teligente y culta me agrada, pero no son de mi 
agrado las fiestas y reuniones ruidosas y abier 
tas a un gran número de personas. Muy poco las 
he frecuentado y frecuento por falta de tiempo; 
por eso no voy a clubs. Me encanta la lectura, no 
sólo la cientifica sino también la literaria y artís- 
tica, que puedo practicar en varios idiomas; me 
encanta la conversación com personas serias € 
ilustradas. 


ARAOZ ALFARO, INTIMO | 


qué hora se levanta y qué predilección tie- 
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argentina, el doctor Aráoz Alfaro 


Cómo se ha desenvuelto desde que se recibiera 


estudiante y de profesor. 
NECO CHEA DRAB 


UNA INTERESANTE OPINION*SOBRE EL 
CINEMATOGRAFO 


O me gusta el cinematógrafo sino cuando 

es descriptivo. Le hago cargos de haber 

perjudicado al buen teatro y de haber da- 
fado mucho las buenas costumbres y los senti- 
mientos del pueblo. Me encanta el gran teatro: 
ópera, Wágner sobre todo; la tragedia, el drama, 
la comedia. Soy antiguo en mis gustos; estimo 
muy poco al teatro moderno. Lo mismo en lectu- 
ra; soy muy viejo en gustos; sigo admirando por 
ejemplo a Flaubert, Paul Bourget, Pierre Lotí y 
otros grandes; éstos me parecen muy superiores a 
los actuales, sin que deje de gustarme, por ejem- 
plo, un Claude Farrere o un André Maurois. No 
practico la música, no sé ejecutar nada y soy un 
ignorante en materia técnica, pero me encanta, so: 
bre todo la de Wágner, Beethoven, Chopin y to- 
dos los románticos. Reconozco el talento de algunos 
modernos y gusto en parte de pocos (Strauss, De- 
bussy, Ravela, Respighi) pero, en general, prefiero 
mucho los anteriores. 


LA ADMIRACION POR LA PINTURA 


E encanta la pintura, siendo también un 

ignorante en la materia. Amo, sobre to- 

do, el paisaje y en especial la gran es- 
cuela francesa de 1830. No me gusta la pintura 
modernista y detesto las exageraciones y defor= 
maciones actuales y futuristas igualmente en es- 
cultura y arquitectura, reconociendo las ventajas 
de esta última moderna sólo para grandes cons- 
trucciones higiénicas: sanatorios, hospitales, ho- 
teles, cárceles, 


SU OPINION SOBRE EL TEATRO 
NACIONAL 


N general no gusto del teatro nacional, pe- 

ro reconozco el valor de algunos autores y 

algunos actores, pocos en mi opinión. Creo 
que serían más numerosos unos y otros si no se 
hubiera estragado y pervertido el gusto del públi- 
co, que sólo sostiene y paga bien la gracia cha- 
bacana y grosera, 


SU CONCEPTO EN MATERIA DE 
EDUCACION FISICA 

REO, en mis primeros años, haber contribuí= 

do en primer término a la mejora de la edu 

cación física y de los deportes, en particu- 
lar pelota, fútbol, natación (conferencias, escri- 
tos, en la comisión que nombró el ministro Mag- 
nasco en la segunda presidencia del general Roca, 
en la cual trabajé con Horacio Piñero, Nicolás 
Repetto y Súmico). Pero lamento la grosería y las 
exageraciones actuales, el profesionalismo, la in- 
Cultura de público y jugadores. Detesto el box, Creo 
que lo que interesa al país es la buena educación 
fisica y los deportes moderados para todos los ni= 
ños y los jóvenes, no los atletas y profesionales 
de excepción. 


— La noble colaboradora. Y Y 


— Queremos conocer una anécdota suya como 
estudiante y otra como profesor. 
—He de referiries lo que podría llamar; 


MI PRIMERA OPERACION Y MI PRIMER 
SUSTO 


una operación por los profesores Pirovano y 

Gandolfo, de quienes era a la sazón practi- 
cante. Tratábase de una amputación de la pierna, 
en el tercio superior y debía aplicar el método de 
Farabeuf. Puede imaginarse cómo repasé mis li 
bros y cuántas veces repetí la operación en el can 
dáver. Llegado el día, la practiqué con los mayores 
cuidados posibles de antisepsia y de técnica, bajo 
la mirada complaciente del doctor Gandolfo; todo 
salió bien; el colgajo se adaptó perfectamente y 
se hizo la sutura completa. Visité a mi operado 
varias veces en el día, pero a la noche fut lla» 
mado porque se había producido un escalofrío in- 
tenso y la temperatura subió en seguida a casi 40 
¡qué noche de angustia aquella, qué examen se= 
vero de conciencia para descubrir si habia come- 
tido alguna falta, qué consultar con: los compañe- 
ros y los practicantes mayores sobre las compli- 
caciones posibles! 

En el insomnio pasaba por mi imaginación los 
aspectos de crisipela, de la septicemia, de la 
pioemia. 

Vino felismente la mañana y la visita del pro: 
fesor Pirovano. Se descubrió la herida: no había 
ninguna alteración apreciable; el estado del enfer- 
mo era muy bueno. Se administró un purgante y 
a la noche todo había entrado en orden. Pero ya 
había pagado con amarga preocupación durante 
muchas horas — y hasta con remordimientos in- 
fundados — el honor que tanto había apreciado y 
agradecido de mi primera operación. 


ANECDOTA DE PROFESOR 


ace unos treinta años me había ocupado en 
] 1 varios trabajos de la “invaginación intes- 

tinal en el niño” a propósito de diagnós- 
ticos que me había tocado hacer en consulta y 
que, desgraciadamente, los médicos tratantes no 
habían reconocido en tiempo para ser operados 
con éxito. 

Di a ese respecto una clase en mi curso libre 
del hospital San Roque (hoy Ramos Mejia), pre= 
sentando un enfermito y mostrando cómo podría 
hacerse el diagnóstico desde las primeras horas y 
operar con éxito casi seguro. Algunos días después, 
llega a la sala, enviado por un médico, a quien 
ni conocía de mombre, un niñito atacado de inva= 
ginación desde pocas horas; se le opera y cura 
sin contratiempo. 

En la clase próxima, presenté al niño en vtas 
de restablecimiento, e hice el elogio debido al mé- 
dico de barrio, que tan acertadamente había sal= 
vado al enfermito, estableciendo en seguida el 
diagnóstico, y enviándolo con urgencia al hospitai 
para ser operado. 


S ¡endo estudiante de 5% año, fuí favorecido con 
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Terminada la clase, se me acerca un joven y 
me dice: “Doctor le agradezco mucho el elogio 
que ha hecho de mí en su lección, pues fuí yo quien 
le remití el niño para ser operado. Pero el mérito 
es todo suyo. Estuve en su clase anterior; yo no 
había visto nunca una invaginación intestinal; per 
ro usted me enseñó a reconocerla y tratarla. Tuve 
la suerte de que a los pocos días me cayera casual» 
mente el caso de que usted se ha ocupado.” 

Fué para má una gran satisfacción comprobar 
así, lan de inmediato, el buen servicio que había 
prestado mi lección. Satisfacción de esas que, de 
vez en cuando, vienen a compensar el desagrado 
frecuente en los exámenes, de comprobar que hay 
muchos que escuchan y no aprenden y para los 
cuales de poco valen las enseñanzas del maestro. 
LA MAYOR PREOCUPACION DE LA VIDA 

DE ARAOZ ALFARO 
Aráoz Alfaro, parece querer incorporarse, 
y nos responde casi diríamos con unción. 

—La puericultura y la protección a la infan- 
cia; por ellos he hablado en multitud de confer: 
cias acá, y en las provincias, en Europa y Amé: 
rica toda, he organizado, presidido y trabajado en 
conferencias, congresos. He sido presidente. Re- 
lator en congresos americanos y europeos del 
niño, de protección a la infancia, en conferencias 
antituberculosas — en las que he presentado y 
hecho triunfar planes de lucha; — he fundado el 


y 4 


vÁLES han sido las materias de su predilec» 


primer preventorio infantil; he suscitado comités 
de la Liga en las provincias; presido, en fin, 
la Liga Argentina contra la Tuberculosis desde 
hace 14 años y dirijo la propaganda popular. Co- 
mo presidente del Departamento Nacional de Hi- 
giene, he hecho crear la Sección de Profilaxis y 
asistencia de la tuberculosis, que ha adquirido 
tanta importancia, que no ha podido hacer mucho 
por falta de recursos, pero que tiene Centros de 
higiene infantil y material en Tucumán, Catamar- 
ca, La Rioja, Jujuy, etc., y en los principales te- 
rritorios. Trabajé intensamente en la lucha con- 
tra el paludismo, el tracoma, la anquilostosmiasis, 
dejé el cargo cuando vi que no conseguía un pre- 
supuesto de acuerdo con mis aspiraciones para s5a- 
tisfacer las necesidades del país. 

¡Qué bello ejemplo y qué gran enseñanza la 
de este profesor eminente! 


LA GRAN COLABORADORA DEL MEDICO 


OMPARTE la vida con el gran maestro su 

esposa la señ María Tedín Uriburu, un 

espíritu esclarecido, que con su talento y 
abnegación ha reconquistado a la vida y a la fe- 
licidad a su talentoso esposo, cuando parecía aba= 
tirse náufrago de los golpes del destino. Justo es 
que la venere y en ella se inspira cada vez que 
en la tranquilidad de su escritorio estudia y tra= 
baja; en su imaginación vive y lo impulsa a su 
labor esta ilustre dama, hija de un preclaro hom» 
bre que honró a la magistratura argentina, el gran 
juez don Virginio Tedín. 


Dortir Mas Alem 


Y 


AFÉITESE ASÍ PARA MAYOR CONFORT 


el aceite de oliva que contiene la 
Crema de Afeitar Palmolive evita 


ablanda 
Evita al 


irritaciones y deja el cutis 
suave y fresco 


FEITARSE con Crema... con la Crema 
de Afeitar Palmolive,.ha dejado de 


ser un lujo desde que el tubo GRANDE 
Cuesta sólo 70 ctv 
tajas que le ofrec 


y he aquí las ven- 


Se multiplica en espuma 250 veces y 
enseguida, la barba más dura. 
Cutis toda irritación, pues su 


abundante contenido de aceite de oliva 
actúa como una loción, dejando el cutis 
fresco y suave. 


¿Por qué no probar esta moderna pre- 
paración para afeitarse mejor, siendo su 
costo tan reducido? Compre hoy un tubo 
grande por sólo 70 ctvs. y comprobará 
estas ventajas. 


CTVS. — IGUAL CALIDAD QUE ANTES A $ 1.40 


NUEVO 
TUBO GRANDE 


O Biblioteca Nacional de España 


La Jan de 
que más temen los agricultores 
americanos, se perfila en el hori- 


zOnte 
Sin 


2mo una nube siniestra. 
embargo, hay una clase de 
cultores en los Estados Uni 
advenimiento 
no. inspira 
alguna, 
arribo, 


ara quienes « 


'ocupacin sino 
espera su 


Nos referimos a 


los indios na 


vajos, cuyos hogans o casuch 
adobe se extienden en el des 
de Flagstaff, Ariz hasta 
Mup. Nuevo Méjico 

Hubo recientemente 4 


en que los indios nav 
del temor, recurrian a 
de exorcism 
ando al 
visto en la 
ta nube de langostas 
La invasión de estos 
ectos significaba 
jos la dl 


y danzas ve 
uien les decia 
signos de 


habe 


voraces in 
los nava 


ucción de 


de duraznos, de sus campos d 
lones, de sus semi de 
fa, Cuando las termi 
naban su siniestra visita, los na: 


vajos no tenían otra coca que hh 


cer que reirse en consejo, dan 
zar alrededor de una hozue y 
rogar Ñ la destrucción 


inmediata de 
bidos y por habe 

Pero entonces 
vino en su 


los acridios ha: 


superstición 
, en la forma de 


los podrian dar 
cuenta de toda wna formidable pla- 
ga de langostas. Sin embargo, 


cuando los navajos enfren 
do de lang 
tos pavos y éstos inmed: 
terminaron con los temibles insec- 


laron un 


tos, 'e dieron cuent 
que habían resuelto su probi 
anual. 

Inmediatamente los navajos or- 
denarón más pavos, que hicie 


sus 
Pronto 


exactamente lo mismo qu 
manos: devorar langostas 
no quedó un solo insecto “para 
contar la historia”, y los pavos 
todavía estaban ávidos... 


— Señor director: aquél dice 
que él es Napoleón. 
—¡Ah! ¿Y no es? 
(De Le Rire, París) 
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la temible pla- 
Algo, mo so'a 
sorprendente 
departamen- 
cultura de Estados Uni- 
'o alimentar al gran nú- dos, Hasta ahora los expertos men 
pavos que les envió el cionados, al buscar medios para ex 
ta de 
lo habian pen 
bes de 


so der 
resuelt 


Sin más langost para los expertos 
avajos ahora no tod 


* Como re 
jico proble 


ado en 
gases dañinos, 


paradó. 
han pe 


dido al de ados de todos 
je ¡un perime encargaron 
de demostrar que el lado flaco de 


decir qu cubri- las insectos no eran pres 


los venenos bien admini 


ABN 


- FIEBR 


¿ médicos usan y rece- 
tan el GENIOL, pues 
bien conocen lo 
rápido eficacia del 
GENIOL contro las 


fiebres gripales. 


Gripe y Fiebre 


GENIOL 
30 


TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 
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El voto de las mujeres cubanas 


En el nuevo esquema político Y mientras los políticos están 
de Cuba ha quedado comprendida — atarcados con sus planes para la 
la mujer que se prepara ya para campaña venidera, sus mujeres se 


intervenir en las próximas elec alistan a desempeñar un papel im- 

ciones presidenciales. portante en los asuntos públicos 
De acuerdo con la constitución de su país, 

provisional adoptada por el gobier- Durante los últimos años, las 

no del coronel Carlos Mendieta mujeres cubanas gradualmente se 

se ha concedido a las mujeres cu- han ido apartando de la vieja cos- 


banas el derecho de votar, un de-  tumbre de quedarse en casa vien- 
recho que se les negaba a la luz do transcurrir la vida desde los 
de la tradición de que el sitio de  enrejados. Este cambio en la ac- 
la mujer está en el hogar. titud femenil se ha puesto más de 


El éxito logrado por el “JARABE FAMEL” en cen- 
tenares de casos prueban que es una eficaz defensa 
contra complicaciones pulmonares y bronquiales. 


Médicos y autoridades sanitarias de 
todo el mundo lo suministran a sus en- 
fermos y reconocen su bondad contra la 
Tos más pertinaz. Il secreto de la no- 
table eficiencia del FAMEL es que per- 
mite al mejor agente curativo de la 
Naturaleza — que antes solo se sumi- 
nistraba como inhalante — penetrar en la corriente 
sanguínea en forma de Lacto-creosota Soluble inva- 
diendo por completo los pulmones y garganta y eli- 
mina el trastorno bronquial por la propia vía. Además 
de esto el “JARABE FAMEL” contiene una mara- 
villosa combinación de agentes tónicos que reconsti- 
tuyen la natural resistencia del paciente contra la 
infección, 


Pida en todas las farmacias. 


JARABE 


poderoso antiseptico de los bronquios 


relieve decde la caida del régimen 
Gerardo Machado, pues los dos 
gobiernos provisionales, tanto el 
que encabezó el doctor Grau San 
Martin, como el que actualmente 
dirige el presidente Mendieta, de- 
signaron a mujeres destacadas pa- 
ra el desempeño de importantes 
puestos públicos, 

Han surgido varias líderes fe- 
ministas, y aunque no se espera 
que las mujeres votantes jueguen 
un papel militante en la política, 
se admite que serán un factor 
decisivo en las elecciones, 

Los observadores políticos no 
se men de acuerdo por lo que 
te al camino que seguirán 
tos que depositen las muje- 
Mientras algunos dicen que 
voto se dividirá entre varias 
ones — politicas, otros están 
mente seguros de que las mu- 
3 votarán en favor de candi- 
populares sin importar fil- 

do. 
más opinan de que tal 
rminación se manifestará en 
casos aislados, argumentando en 
favor de su tesis que las mujeres 
cubanas están acostumbradas a 
ón de resolver los 
tos políticos a los hombres de 
fami'ias, y asi ellas votarán de 
erdo con los deseos de sus es- 
posos, padres, hermanos o novio: 

Por otro lado, los lideres femi 
nistas dicen que la mujer cubana 
se ha emancipado en los últimos 
años y que ahora se encuentra en 
posición de ejercer sus derechos 
de votante en forma inteligente 
y libre de toda influencia ex- 
traña 

Con verdadero interés los 0b- 
sersadores aguardan que se verif 
quen las elecciones, ya que la in- 
fluencia de las mujeres votantes, 
que ellos convienen serán sufi- 
cientes para afectar favorable o 
desfavorab'emente la posición de 
cualquier candidato, tiene que de- 
jarse sentir en la po'itica cubana 

Según un censo electoral recien 
te, tomado en forma extra oficial, 
se demuestra que las mujeres pue- 
den constituir un factor decisivo 
en las elecciones. 


traciones de po 
O: 


REPORTEANDO AL GRAN 
AVIADOR 

— ¿Qué le pasa a usted? ¿Al 
gún fiemón? 

—No; es que el otro día vo. 
laba con la cabeza hacia abajo 
y me vi obligado a aterrizar en 
un campo de ortig 
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La lucha de clases y la iu 
de razas nos impiden a m 
recordar que hay una tercera lu- 
cha que dista mucho de haber:e 
terminado: la lucha de sexos, Co. 
mo las dos primeras, la tercera 
no debería resolverse por la vie- 
toria y el dominio de uno de ;os 
adversarios sino por la igualdad 
de derechos de ambos lo 

Hasta mediados del 
glo habiamonos acostumbrado a 
ver en el hombre el amo incon- 
dicional en el estado. 

No se ignor siempre y en 
todas partes, la mujer actuaba 
entre bastidores, desempeñando el 
importante papel de consejera del 
hombre, Ya Montesquieu lo habia 
resumido en una espiritual fra.e 
“El que ve actuar a los ministros 
y desconoce las mujeres que los 
inspiran, se asemeja al que ve 
funcionar a una máquina sin co- 
nocer las fuerzas que la ponen 
movimiento", Esto no impedía 
que casi la totalidad de los hom- 
bres se opusiesen de la manera 
más enérgica a las más !egítimas 
y modestas reivindicaciones con- 
cernientes a los derechos de la 
mujer, La frase de Goethe (Ger- 
mán y Dorotea): “La mujer debe 
aprender a tiempo el papel de 
clava que le ha sido destinad 
correspondía a la mentalidad ge 
neral de los hombres del Viejo y 
Nuevo Mundo, 

Muy fuerte fué la impresión 
que produjo el libro de un profe- 
sor y magistrado de Bale, Johann 
Jakob Bachofen (1815-1887) que 
apareció en 1864 con el titulo de: 
“El Matriarcado, un estudio so- 
bre su desarrollo en los tiempos 
antiguos desde el punto de vista 
de su esencia religiosa y juri- 
dica”, 

Cuando un cuarto de siglo más 
tarde la evolución de mis propias 
ideas me llevó a entrar en rela- 
ciones con los jefes del partido 
social - demócrata alemán de esa 
época, Augusto Bebel y Wilhelm 
Liebknecht, ningún nombre era 
pronunciado tan a menudo al la- 
do de Marx como el nombre de 
Bachofen, 

Fué poco más o menos por la 
misma época que apareció otro 
libro de gran valor: “La socic- 
dad primitiva”, en el que el au- 
tor, el sabio americano Lewis H 
Morgan, había hecho suyas las opi- 
niones de Bachofen sobre el ma- 


El albañil ordena su biblioteca. 
(De Gutiérrez, Madrid) 


matriarcados 


triarcado, es decir, sobre el domi- 
nio primitivo de la mujer, 

“El origen de la familia” por 
Federico Engels y “La mujer y 
el socialismo" están basadas en 
los trabajos de Bachofen y de 
Morgan. Estas dos obras situaron 
su enseñanza y sus reivindicacio- 
nes en el dominio sexual y tuvie- 
ron una importancia capital para 
el partido social-demócrata 

La influencia de las ideas de 
las que estos dos libros fuerom 
los campeones fué preponderante 
no solamente para los socialistas, 
sino también en los medios de- 
mócratas y liberales, Esta influen- 
cia tan profunda como durable, 


CARETAS 


no fué puesta en jaque sino por 
el fascismo y el nazismo, quienes 
proclamaron la vieja fórmula de 
los conservadores: el puesto de 
la mujer está en el hogar (y no 
en el parlamento). 

Entre los que se han ocupado 
especialmente, después de la gue- 
rra, del problema del matriarcado, 
es conveniente citar al doctor 
Mathilde y el doctor Matthias 
Vaerting. El doctor Mathilde o! 
tuvo una cátedra en la univer 
dad de lena, la que conservó ha 
ta el advenimiento de Hitler, Ho 
oído decir que Mathilde y Mat 
thias eran hermanos, 


ESMALTE BIUTY 


Magnus Hirschfeld 
a 


$ 


En 3 tonos 


se elabora el esmalte 
Biuty: Natural, Guinda 
y Rosado. 


Elija el que esté más de 
acuerdo con su gusto y 
aplíquelo sobre las uñas 
prolijamente limpias y 
preparadas con Biuty 
Ne 1 (para la cutícula) 
y Biuty N* 11 (para lim- 
«piar y remover el es- 
malte viejo). Sus uñas 
lucirán como piedras 
preciosas, 


El frasco, 0.70 


Perfomora 


do Amia 
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Un tilm decena del ato 1904 ! 
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una GARANTIA 
DE CALIDAD 


Ventas Wico “Standard”: 
1 


STANDARD 


La larga experiencia de sus — seno Caloría en 
fabricantes y la preferen- — plano 

absoluta de las consu= 
¡doras, colocan al Kero= 


KEROSENE 


“CALORIA” 


SIN HUMO «2 SIN OLOR 


[54] Escuche las audiciones por Radio Splendid: Domingos de 12.J5 a 13.15 hs., 
y Miércoles y Viernes de 20 a 21 hs. 


a Su 


-ovec a 
más próx 


Contdenencra de Soiza Reilly 


s a 5 


Parte del público concurrente a la conferencia pronunciada por nuestro a Reilly durante su di- 
colaborador Juan José de Soiza Reilly en el Instituto de Ciegos sertación, que fué muy 
aplaudida, 
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Ha muerto 
Enrique 


de Holanda 


prínci- 
pe consorte de la reina Gui- 
llermina de Holanda. El 
príncipe consorte pertenecía 
a una de las familias no- 
bles antiguas de Euro- 
pa, pues ya en 1170 los se- 
ñores de Schwerin eran 
principes de Mecklemburgo 
y del Santo Imperio. Había 
nacido en 1876, contrayendo 
enlace con Guillermina de 
Holanda a la edad de 2 
años. Su muerte causó y 

pesar en toda Europa. 


y 


Uno de los últimos retra- 
tos del príncipe Enrique, 
en el que aparece en com- 
pañía de su augusta espo- 
so la reina Guillermina. 


dE | 


Aquellos que sólo se 
satisfacen con lo 
mejor de todo, 


piden siempre 
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Hay un premio 
para Vd. 


gánelo consumiendo el más exqui- 
sito y nutritivo de los Chocolates. 


1 automóvil sedan 1934, 
1 regio juego de comedor. 
2 hermosos aparatos de radio, 
y 343 importantes premios. 


Canjee las etiquetas por cupones para intervenir en este 


GRAN CONCURSO 


que se sorteará con la lotería de Navidad 1934. 


Su proveedor le entregará por 
cada 5 etiquetas UN CUPON. 


DANIEL BASSI,C*SA. 


Bartolomé Mitre 2536 -54.-BS5. As. 
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Lo que hubiese querido decir 
la primera muñeca de mi hija 


E llamo Eva. 
Nací para ti y vine en un gran ramo de 
rosas desde el “País de los Juguetes”. 


Sé que tengo los ojos azules y los cabe- 
llos rubios. 

Miles de veces me oí llamar hermosa. 

¡Anhelaba llegar! ¡Con cuánto gusto jugaré 
contigo! Pero yo no sé hablar... ¡Si pudiera 
aprender!... ¡Te enseñaría a ti en cuanto lo Jo- 
grasel 

“Te asombras, ¿verdad? Dices ninda, queriendo 
expresar linda, y colate, cuando pides chocolate. 

¡Pero ya aprenderás! ¡Eres muy pequeña aún! 

Durante mi viaje te soñé muy buena. Un ra- 
yito de luna que suele visitarte por las noches y 
conoce tus cuitas, me habló mucho de ti. Por él 
supe que tienes los ojitos muy negros, y las ma 
nitas muy lindas; y por él me enteré que me es- 
perabas con ansias de besarme fuerte, fuerte. 
¡Gracias! No conocí más caricias que las de las 
rosas que fueron mi cuna, y tenían espinas, como 
todas. 

Yo soy buena también... pero celosa, y quisiera 
que desde hoy jugaras sólo conmigo. 

¿Verdad que ya dejarás en paz la cola del Mi- 
cifuz que te arañó tantas veces? 

¿Ves que todo lo sé? 

En mi camino hablé con pajaritos, y maripo- 
sas, y palomitas... y todos saben algo de ti. 

Un jilguerito dice que metes el dedo en el dulce, 

El cabecita negra, que tú, involuntariamente, 
libertaste, cuenta las veces que lloras porque no 
quieres comer la sopa. 

Una palomita blanca, muy amiga mía, se asom- 
bra de haberte oído llamar a veces “Esther” a 
tu mamita. 

Y las mariposas creo que ya no han de visitarte 
más. Están ofendidas porque las lamas bichos 
Yo sé que tú no sabes nombrarlas de otra manera, 
pero ellas pretenderían que te hubiesen enseñado 
a decir “mariposa” antes que mamá. 

Cuando sepas decir “Eva” será tuya la estre- 
llita que destinó para mí el rayito de luna. 

¿Te gustan las estrellas? Sé que las señalas 
y las llamas luz, y que muchas veces has llorado 
por una de ellas, que tu mamita hubiese querido 
alcanzar para complacerte. Di, “Eva”, y te la daré 
yo si cumple su promesa el rayito de luna. 

Con ella jugaremos juntas y ¡verás! será nues- 
tra luminosa mensajera. Llevará al cielo el Ave 
María que ya balbuceas, y el Señor tendrá más 
presente tu oración. 

Cantará el pajarito del árbol vecino cuando tú 
lo quieras; brillará más la luna cuando la mires; 
y no hará más frío, y el guaguan dejará que te 
subas en él, y habrá miel y habrá dulces... Y 
habrá luz en tu alma y serás buena. 

Tienes una mamita que vive para ti, y en ti 
confía, y espera de ti la satisfacción más grande 
de su vida. 

Serás na por ella; yo lo sé. 

En tus manitas pequeñas está su felicidad. ¡No 
la dejes caer! Pero ya tengo sueño. Cántame el 
arrorró antes de que sea hora de cantártelo a ti. 

Arrorró mi niña. 

Arrorró mi sol... y acaríciame y méceme, co- 
mo lo hacen contigo. 


E VvoA D E LY OS 


DIBUJO DE CABALLÉ 
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ENLA CAPITAL 
FEDERAL 


Pelo sano, vigoroso y sin caspa: Petróleo Gal (frasco, $ 315 y 1,90 
Pelo bien fijado, Fijador Gal (frasco, $ 2,05). ”] 
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E 1 metal blanco 


La piata ha vu 


lto a convertir-  infiazón monetaria inm: - en W 1, abarcarían un des- 
se en tema principal de comver- da vez que la existenci embolso únicamente de 125.400.000 
saciones y conjeturas que se hac de plata por naciona de pesos, que no es ni representa 
en los circulos financieros, máxime — cula en cerca de 250.000.000 de cantidad exagerada en 'as 


cuando se habla en tono formal onzas, y el 25 por ciento como nes cifras del presupuesto fe 
de que pronto se exped objetivo de tal programa, se su-  deral. Aun más, se cree que la 
legislación pana nacionalizar el pone que será realizado de una existencia está concentrada en 
metal blanco y hacer que el vein- manera gradual. unas cuantas manos, ya que ía 
ticuatro por ciento de las reser La nacionalización de la exis- plata en barras es demasiado vo: 
vas monetarias metálicas sea a tencia flotante del metal en este luminosa para guardarla, como ¡0 
base de plata, país, según se ha explicado, no demuestra el hecho de que el pú 

A primera vista, los obse habrá de presentar se sul- — blico no la ha atesorado en ía 
dores de Wall Street no se incli-— tades, ya que los 250.000.000 de forma que atesoró el oro, 


paron a pronosticar que como con. — onzas, si se apropían a razón Colocando fas reservas metáll 
secuencia de un programa de esa 50 centavos la onza, precio que cas de la nación a un radio de 
naturaleza sobreviniera una gran se ha mencionado frecuentemon 25 por ciento de plata y de 

75 por ciento de oro, presenta 
problema complejo que dificil 


mente pueda ser solucionado de la 
noche a la mañana, Tal e 
encuentra en la actualidad 
fras estadisticas, la secretaria de 


hacienda dispone de varias cuen 
tas de plata que suman aproxi- 
madamente pesos 547,700.00, mien- 
tras que el gran total de oro es 
de $ 7.756.00.00 de manera que 
por el momento solamente un 6 
por ciento aproximado de la reser- 
va metálica es de plata, y un 94 
por ciento en oro. 

Y de acuerdo con las estadísti 
cas mundiales acerca del 
blanco, Ja secretaría de 
da no podría disponer de ia can- 
tidad suficiente de plata para ele- 
var su reserva metálica hasta un 
25 por ciento. Pero podría r=va- 
Juar la plata a un precio más al- 
to, tal como lo hizo con el oro, 
y_ podría adquirir más plata, o 
bien podria durante un periodo 
equís de tiempo seguir la politi- 
ca de renunciar a una paite de 
su oro. Los Estados Unidos en ¡a 
actualidad disponen de un poco 
más de la tercera parte de la 
existencia mundial de meta! ama- 
rillo, y el presidente Roosevelt, 
al discutir hace algunos meses la 


Dientes sanos y relucientes | | [Mia aa 
con poco gasto nó la posibilidad de que eventual 


mente se llegara a estudiar y 5 
lucionar una redistribución de la 

No es necesario pagar envases lujosos; lo que se existencia mundial de oro. 
necesita ” buen dentífrico y no us de eti- La rápida expansión de las te- 
queta Por eso recomendamos vuestro nencias de plata, únicamente po- 
- dría realizarse deteniendo el gran 
a . acumulamiento en la India y en la 
olvo dentifrico rosado China, cos que por ahora es une 


incógnita. 


Preparado con ingredientes de primera calid 
biamizados, no quita. no raya y no perjudica el 
esmalte. Relresca la boca, fortalece las encías y 
su gusto es agradable 
Su precio es económico, lo vendemos en bolsitas 
de papel a $ 2.50el 14 Kg.y a $ 1.40 el 18 Kg, 
con su respectiva polverita para usarlo, 


118 Kilo a $ 1.40, dura go días. 


Farmacia Franco-Inglesa 


AS 
Sarmiento y Plorida 


—Y ¿cómo te llevas con tu 
marido? 
Admirablemente. Y: 
encuentro nunca en cm 
no me ncuentra a mí fuera, 


(De London Opinion, Londres.) 
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uando sólo 
LO MEJOR 
es eficaz 


Solamente los mejores jinetes son capaces de correr en las 
peligrosas carreras de obstáculos. 


Sólo el mejor aceite lubricante es capaz de permitir al motor 
salir victorioso en la ruda carrera contra la fricción. 


N cuanto a confianza y protección segura, no 

puede usted encontrar mejor lubricante que 
el “Standard” Motor Oil. Nunca falla, nunca fla- 
quea. Día tras día conserva al motor libre de mo- 
lestias que son tan inconvenientes y costosas. No 
es de extrañar que tantos automovilistas concuer- 
den en que “sólo lo mejor es eficaz”, Comience hoy 
mismo a usar “Standard” Motor Oil. 


Use Wico “Standard” =es nafta argentina 


“STANDARD” MOTOR OIL 


PRODUCTO ARGENTINO 
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TEA 


Por Luisa Carnés 


ujeres trabajando 
M afanosas y kumilla- 

dos en una eneva in 
fecta que, en apariencias, es 
in lujoso salón. Un ambien- 
te lleno de sugestiones para 
el lector, entrotelonos desco= 
nocidos, comedias ignoradas, 
tragedias para las que fué un 
indiferente. Un mundo, diría- 
mos, tras el mostrador de una 
pastelería, de uno de esos “ 
rooms” madrileños hasta cu- 
yo barnizado y engañador sa- 
lón llegaron muchos novelis. 
tas frívolos, pero, natural- 
mente, sin pasar más allá. La 
autora — escritora española 
de labor tan perfilada como 
personal, — consciente del co- 
metido que la época impone 
al novelista, arrastra al lector 
y lo compencira de las mise= 
rias, vejámenes y torturas 
que padecen unas cuantas mu- 
chachas humildes y laborio- 
sas, Novela - reportaje es, 
diríamos, la expresión de un 
ambiente y el relato de mu- 
chas vidas sin particularizar- 
se en ninguna. Cruda en al- 
gunos fugaces momentos, es= 
ta obra posee todo el ponde- 
rable atractivo de lo que ha 
sido arrancado de la realidad, 
inspirado por el dolor y realiz 
codo con honestidad artística. 
Sólo una mujer podía escribir- 
lo luego de verlo. Es así como 
podemos afirmar que Luisa 
Carnés ha cumplido como 
mujer y artista del presente. 
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Indice semanal de 


Por EDUARDO 


LIBROS ARGENTINOS 


tratado de Alianza previo a la acción de Caseros, por Alfredo F. de 

las cosas en su punto y con buen acopio de docu» 
demostrar que fué el vencedor de Caseros el prime. 
ro en firm do de alianza con el Brasil. A 
ver una historia argentina d la de enconos personales; pero, 
publicación de trab ste evidencia cuán dificil y hasta arriesga do 
resalta esa impare hay historiadores que ca 
evidentemente voluntaria y todavia. como recurso postrero, hay que apelar 
a las cartas abiertas. 


El 
Urquiza. — Y 


mentos, el autor 


Deberes y dercchos de la inteligencia argentina, por Alberto Paleoz 
endable este trabajo. Uns 
ii firme y 
inquietudes po!iti- 


cas y económicas 


Powmas de la Duda, por + 
Nismo secular de que el poeta es el que $ 
penas amorosas, encont 'e que el au 
das por la torturante duda, ¿ciones de variada form 
luego, no muy pareja calidad 


ve Velazco, Partiendo del conve 
"e y n veces sobrell 
r las exponga, acentuo- 
, desde 


El Hombre, por Horac: 
obra que, en st hora, 


B, Oyhanarte. — Una novena edición de esta 
provreó t 7mo numerosos comentarios. 
de carácter económico, con 
lo que extá asegurada, si cabe, au mayor difusión, 


Boletin de la Universidad Nacional de La Plata. — Contiene este 
volumen una serie de trabajos correspondientes a la Escuela de Cultura 
integral y cursos para periodismo que en aquella casa implantó el actual 
decanato. Firman esos estudios los profesores Ricardo Levene, Manuel 
cabe, Ramón F, García, José A. Vasconcellos, Carlos Heras, José O; 
Ernesto de la Guardia y Otros. 


Cántico y 
tención filosó 


Forma, por Enrique Corbellini, — Una no disimulada ¡n= 
sta el conceptuoso pr 


acteristica de los apólogos, meditacio 


or, es la 


TRADUCCIONES AL CASTELLANO 


El triunfador, por Peter B_ Kyne, — Un relato novelesco que por su 
acción y ambiente participa del atractivo de un buen film, de aquellos que 
era frecuente ver cuando la teatralidad no desnaturalizaba a la cinemato- 
grafía, Es la historia de un muchacho inválido, pero fuerte, entusiasta y 
eficaz en su trabajo, 


Todo sea para bien, por Luis Pirandello, — Una cuidada versión de la 
famosa y caracteristica pieza pirandelliana es la que acaba de realizar 
mundo Guibourg, El Pirandelo paradojal, efectista y prod:gioso está, pue 
al alcance del público argentino que fué, también, uno de los primeros eu 
auquilatar sus méritos. 


vyvv 


* El premio Moya, instituido en Madri 
ico que se publique, y consistente 
pesetas, ha sido concedido a Luis Gál- 
vez Rodriguez, por un trabajo titulado Ganarás el pan. 
* Carios Astrada prepara un volumen en el que estu- 
diará la metafisica del nacionalismo pampeano, escri 
* Liddeil Hart ha escrito la biografía del escritor y 


jor articulo peri 
en cinco mil 


aventurero T. E. Laurence, 


* ismael Bucich Escobar prepara una nueva edición 


APOSTILLAS A LA 


corregida y puesta al día, de su siempre útil e intere- 


para el me- 
sante Historia de los presidentes argentinos. 


* Ej secretario de Welis acaba de publ 
minoso tomo con detalles íntimos de 
or. M sorprendentes dice; pero, en- 
lre todas, Una € olor a veng sezora que 
Wells es esclavo de la mania de co.eccionar camisas y 
corbatas. 


run vola 
vida del gran 
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libros y autores 
" mu .u .u mu .u -u 1) 


LIBROS FRANCESES 


Dictatures et dictateurs, por Frederic Drach. — Paul Valéry ha puesto 
prólogo a esta obra que bien podemos calificar como la antología del dolor 
de los pueblos. Dictadores y tiranos, iluminados gloriosos y casi apoca- 
Úípticos, todos figuran en esta siniestra colección. 

Ombre et solcil d'Espagne, por Raymond Recouly. — Afirma el autor 
que los treinta años de constantes viajes y prolongadas residencias en la 
Península le autorizan a afirmar que las imágenes que brinda en este vo- 
lumen son tan exactas, como sinceramente expresadas. Lo dice él, pero 
resiste a creerlo, y con razón, el lector de habla hispana... 

Visites nocturnes, por Tristan Bernard, — Es la primera edición de la 
obra entre humorística y policíaca que hemos conocido por anticipado gracias 
a la versión de nuestro colega “La Nación”. 

Eve Punic, por Pau! Powrot, — El amor pasional frente al amor ma- 
ternal. Un conflicto de todos los tiempos cuya solución siempre implica un 
drama, Novela sin mayor tracendercia, Casi hecha, como ciertas films, para 
justificar un título, 

La Police Politique, por Leon Daudet. — Más que sensacionales reve- 
laciones son las que hace el atrevido y temerario polemista. La documen- 
tación que presenta es de aquellas que, en otro suelo menos demócrata que 
Francia, a estas horas tendría arrepentido al cabecilla monárquico, 

La Poursuite du “Koipan”, por Henry de Monfreid. — Un pequeño ve- 
lero, equipado con indigenas, persigue a un poderoso navío de piratas mo. 
dernos. Relato ameno que demuestra que en el mar es posible intentar como 
antaño, las más atrevidas empresas y aventuras, 


LIBROS ITALIANOS 


1 due modi d'aver venfanni, por Lucio D'Ambra. — Una nueva y de- 
finitiva edición de esta obra ejemplar que es, entre todas las del popular 
novelista italiano, la que más aceptación pública ha tenido. 

Fantasie veneziane, por Diego Valeri, — Luego de tantas fantasías ro- 
mánticas, naturalistas y freudianas, he aquí una verdadera poética y, lo que 
es más, escrita por un artista que la ha conocido como hijo y que la venera 
apasionadamente, 

La porta dell'estremo Oriente, por Arnaldo Fraccaroli. — Esa puerta es 
la Melanesia, El autor, viajero incansable y narrador que no desdeña el 
humorismo, imprime singular atractivo a esta obra, además, ilustrada pro- 
fusamente, 

Gli ultimi singari, por Sabatino López, — Es el relato de la vida de la 
gente farandulera. Personajes reales € idables, como Eleonora Duse, 
la abandonada. 


LIBROS EN 


Rebel Destiny, por Melville J, Herskov 
dos fugitivos eslavos perdidos en la Guaya 
y los indígen 

Rossini, por Francis Toye, — Una biografía y un estudio de la obra 
del popular músico italiano, 


Y 


INGLES 


ts. — Es la vida desesperada de 
y acosados por las autoridades 


yyy 


PAISAJES Y FIGURAS 
DE ESPAÑA 


Por Fausto Burg 


onocida y gustada por 
C muchos es la labor li: 


teraria de este escritor 
argentino. Se ha especializa- 
do en los temos folklóricos y 
ha llevado a sus libros as- 
pectos de la vida y costum- 
bres de los indígenas nor- 
teños, cada vez más despoja- 
dos de sus características y, 
por lo regular — digámoslo 
igualmente, — desnaturalisa- 
dos en cuentos y novelas 
seudo folklóricas. Pero, de 
todas maneras, aun quedan 
y todavía hay un escritor que, 
con riesgo de caer en la mo- 
notonía, les dedica páginas 
que mañana serán documen= 
tos. Fausto Burgos, quericn= 
do poner un paréntesis en 
sus andanzas, pasó a España 
y allí, como aquí, en lugar 
de las ciudades, se ha dado 
de lleno a la recorrida y va- 
gabundear por campos y ale 
deas, charlando con los can 
Pesinos, anotando esos infi 
mos detalles que son lo que 
denuncian al observador sa. 
yaz. Hay cierta diferencia en- 
tre la calidad de unos y otros 
capítulos; aunque, contempla» 
dos en conjunto, pueden cons- 
tituir una obra de excepción 
en ese ya manido género de 
obras escritas para justificar 
el indefectible viaje euro- 
pco de todo escriba que se 
estime, 


VIDA LITERARIA 


* En Madrid se ha creado una sociedad de amigos 
de Quevedo. 

* Federico de Onis, profesor de la Universidad de 
Columbia, ha publi una Antología poética españo- 
la y americana 

* Las confesiones del novelista Liam O'Flaherty apa- 
recerán en el titulo de Shame the devil. 

* Se realizan trabajos diplomáticos con el objeto de 


de Literatura, 


cado precio. 
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lograr para Ramón Pérez de Ayala le premio Nobe: 


* Con excelente acuerdo el Gobierno ha decidido po- 
ner precio de venta a las publicaciones que en lo 
sucesivo haga, encomendando su difusión a la comi- 
sión protectora de bibliotecas populares, Se terminará 
así con las “ediciones regalad: 
posible obtener en las librerías a elevado > imjustifi 


que luego sólo es 


RAS 1 s 


Audición oral dedicada a “Caras y Caretas 


ñ a e 


4 


JU 


UN COCHE NUEVO 
Por $ 8,* 


Nada más cierto, aunque suene 


E | 


CUIDAD 
QUE NO ENTRE 
EL CATARRO... 


Hay aun xonas 
libres para ex- 


rie 


con su cortejo de graves complicaciones. | Introdustores 
Durante casi medio siglo el Laxativo Bromo LD. MEYER 
Quinina Grove ha curado cientos de miles de y Cío. Lida 
personas de serias dolencias, como gripp . E 
resfriados, toses, etc, Después de tomar d Paseo Colón 
tabletas al acostarse y dos por la mañana N.2 311 


si fuere necesario —«se sentirá mejor. Este || Buenos Aires 


remedio es reconocido universalmente como | 
el más activo para curar rápidamente, 


L[6ñOMO QUININA 
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ESMALTE A BASE DE CAUCHO 


CARAS 


Y CARETAS 


¡Esa película sobre los dientes! 


Causa de numerosos males dentales 


ES 


Porqué se 


manchan y se 


pican los dientes 


L mal reside en esa película pega- 
fjosa y tenaz que puede sentirse 
con la lengua. 


En esa película se alojan las manchas 
que echan a perder la belleza de sus 
dientes, Combinándose con otras subs- 
tancias, la película se endurece y se 
convierte en sarro, 


Esa película retiene las partículas de 
alimentos que no tardan en descompo- 
nerse y en formar ácidos. Los ácidos, 
según las autoridades dentales, son la 
causa principal de las picaduras de 
los dientes. 


Por lo tanto, una pasta dentífrica debe, 


pillas de 


ante todo, eliminar esa película — y 
es lo que hace Pepsodent. 


La eficacia con que Pepsodent elimina 
la película se debe a que contiene un 
material de limpiar y pulir especial. 
El objeto de este material es eliminar 
la película—eficazmente y sin peligro. 
Hay otros materiales para limpiar que 
eliminan la película, pero que rayan el 
esmalte. Otros hay que son inofensi- 
vos, pero que son demasiado suaves 
para ser eficaces. Por lo tanto, para 
tener la seguridad de eliminar la pelí- 
cula perfectamente y sin riesgo, use 
Pepsodent —la pasta para dientes es- 
pecial para eliminar la película, 


Muestra Gratis A A A 
LABORATORIOS DE GUIDO HORVATH, 


MONROE Esquina COLODRERO, 
BUENOS AIRES 


Sirvanse enviarme gratis un tubo de Pasta Dentifrica 
Pepsodent para diez días. Les remito 10 cts, en estam= 


le correo para el porte, 
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El emperador Maximiliano, a cba Mime ue 


coleccionaba maríposas aa de 
y hemípteros. »s..... Edna mm dee, 


mo. Ja- 
> no tengo tiempo 


FEnperador consagrado tanto por el capricho como por los terbias " vdiarlos, les” he 
maquinaciones de le diplomacia europas, Mexiouliaas de Hapeburge 

fué una victima tan inocente como inútil. De su breve imperio sobre ki a go al. 
una Uincria Irocción. del pueblo mejicana restan algunes endedotes ne o UE la 
He aquí una que nas lo muestra buje un inusitado aspecto de natura: 


lista... y principe, para el cual constituian una novedad las cosas ips 

más vulgares del mundo e 
José 1 a A ys que Maximiliano 
ficionado a los e 
» porel e: £ € con 
% Con e serva en Mé um con los 
cin > pl pe ferina io. Jimeoas 
y H 40 recogió en uno 
eses realizados, a: bordo 
ón que ja e la fusite e la fragata "Nc las 

a León IX una zar el Brasil 


ermo, huérfano de los 
lados de su esposa 08 
brcera 
jero y 


Torturas mezclá- 
banse a las muchas fisicas que 
minaban la vida del “emperador 
di as barbas rubias”. Alejado de 
Carlota, co: míanle los celos. 
Unos celos, más o menos justifica- 
, y acuciados por cierta avel 
a galante que terminó con el 
zg0 del cadáver de un asiduo 
cortesano en el parque de la resi- 


a mejicano, — 
in Rosales, — que una ma 
de agosto de aquel mismo 
año, contemplaba Maximiliano 
desde la terraza de su castillo de 
Chapultepec la belleza del bosque 
vecino. Grande era su debilidad; 
negros sus pensamientos. De pron- 
to, sobre una de las plan del 
parque, vió un eve negra, grande 
como un águila. Era en extremo 
supersticioso, y aquella visión se 
le ocurrió de mal agúero, Penetró 
entonces en sus habitaciones. Lla- 
mó a su camarero y le ordenó que 
preparara lo más indispensable pa- 
ra emprender rápido viaje, mar- 
chando a la población de Oriza- 
ba, donde le alcanzaron a!gunos de 
sus más fieles, 

Días más tarde se produjo el 
desastre. Maximiliano se refugió 
en Querétaro donde le restaban 
unas escasas tropas adictas, Nada 
consiguió con aquel postrer es- 
fuerzo. Los liberales le ponen cer- 
co. Pero, a poco de iniciado el ata- 
que, Maximiliano tuvo que rendir 
se a los mejicanos y entregarse 
prisionero. Llegó asi el dia 17 de 

de 1867, El caido emperador 
amó entonces a uno de sus fieles 
oficiales, en trance de dictar dis- 
posiciones testamentarias, le dijo: 

— Dentro de breves horas n> 
seré más que un cadáver. Nada 


Retrato de Maximiliano, emperador de Méjico, cuando formnba coleccio: 
nes de mariposas e igncraba en absoluto la existencia de los 

y molestos hemípteros de la familia de los pentatómidos, a los 
Linné adjudicó el nombre de “cimen let 


. y que el vulgo, 5 
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CARAS Y CARETAS 


El rincón apropiado para el biombo 


urstros antepasados tenían 
pasión por los biombo 


=oN muestras abuelas los que: — dilecta. 
rían mucho, porque cortaban las 


tear... y nosotras los queremos 
porque nos crea rincones Ínti- 
mos dentro mismo de las habi 


favorito, el libro de moda, o reci- 
bir en la intimidad a la amiga 


En una reciente exposición se 
corrientes de aire y para flir- ha visto un original 

cubierto con planos de ciudad 
fortificadas del siglo XVIIL, Ci 
locado con arte cerca de una pues 


reclama a su vez otro biombo* pe- 
ro aquí su colocación cambia y lo 
vemos atrás de una moderna co- 
modita o cualquier otro mueble 
acompañado con sillas, colocado en 
bies, hace el fondo de un sofá es 
tilo inglés. Además está en laca 
negra con dibujos chinos oro ma- 


biombo re- 


taciones. ta de un gabinete de trabajo o, te: sobre él va reflejándose un 
En todas las épocas y en casi simplemente, de un escritorio, te-  “ponf” redondo y una pecera que 
todos los pueblos civilizados se niendo por cabecera un pastel y descansa sobre un pie de hierro 


usaban los biombos, Principalmen 
te en la China y en el Ja 
Pobre que sea una fami 
faltan sus múltiples biombos, Se 
pudiera decir, sin temor de exa- 
gerar, que es el muebíe nac 
Como se comprende, los h 
todas clases y 
demasiado acostumbrados 
€sos lujosos muebles para d 
Dir aquí su lujo y preciosura. Des 
de la rica laca hasta la humild 


ver $u pantal 


provista de un sillón confortable 
estilo Directorio, 

estudio moderno posee un 
biombo angosto y alto cub 
un género azul fuerte; ul 
selongue” en igua 
coloca al lado de us 
para (metal o cristal) que tendrá pecito, 


forjado y faqueado en rojo, 
Hasta la habitación de bebé po- 
see también su biombo, Está ten- 
erto con dido en papel lavable con origi- 
a "chaj> — nales dibujos “mursery”. Á su res. 
ado azul se guardo cobija la mesa donde se 
mesita-lám- — hace la “toilette” del pequeño cuer- 


M. 


un gusto exquisito y delicado. 
Entre una chimenea y una puet- | 


ta, por ejemplo, un biombo med 
bajo, recubierto de seda anti 

a bergere, cómodo 
le paldo, un costurero 
tiguo con su lámpara hecha de 
Un antiguo pebetero en hierro for 
jado o de un viejo candelero de 
cobre muy alto sostendrá una enor 
me vela de porcelana en los tono 
rojos, o si no de cera en color 


el efecto será el mismo. 
. Este precioso rinconcito será de- 
licioso, bien sea para leer el poema 


OMADURA DE PELO 


RECOMENDAMOS 


m todo enfermo atacado de 


Gonorrea - Blenorragia - Gota Militar 


que as trate con la acreditada 


COMBINACION 


HEIDISAN 


ESPECIALIDAD ALEMANA de aplicación fácil 
Yukio efectos positivos. CONOCIDA HACE YA 
AB DE DOS DECADAS -y apreciada por mi- 
lMures de personas que la emplearon. 
Una autoridad médica, el doctor Georgés Luya, de 
París, refiriéndose a los balsámico: 
Sellos, Cacheto, ete., dice entre otros! 
ll... los balsámicos secan la mucosa uretral, pero 
“NO MATAN a le 
PRANO usted rec: 'OMBINACION 
HEIDISAN, el gran lemán. Cuanto 
Untes unted se decída a emplearla, mejor será 
para usted. ¿Por qué no lo hace hoy mismo? 
Se envía GRATIS y EN SOBRE SIN MEMBRE. 
TE el Interesante folleto ilustrativo “Lo q 
mfermo debe saber” 
el cupón al pie. 


a quien lo solicite 


Droguería Suizo-Argentina, Ltda, S. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos: Aíri 
Birvanse remitirme GRATIS el folleto “Lo que 
cada enfermo debe saber”. 


Nombre... ... 


Dirección... + 0... 
Giudad o Pueblo 


ori 


JARABE ,,MERCK” 
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Sobresaltos / 


Sobresaltos durante la noche, frecuentes pesadi- 
llas, malestares indefinidos y constantes, son Ja 
consecuencia del estreñimiento. 


Para conservar la buena salud, es preciso evacuar 
el vientre diariamente en la cantidad nece: a. 


El laxante moderno que elimina definitivamente 
el estreñimiento es 


Santeína 


ADIUXIDRIFTALOFENONA) 


No crea hábito, reeduca al intestino perezoso; 
desinfecta y limpia, sin producir irritaciones. 
Santeina es muy agradable y su precio reducido. 


La caja contiene 30 pastillas; una es laxante, 
dos purgan. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


Sarmiento y Florida Buenos Aires 


felizmente casada a su h 


les, hasta 

generación 

ben tener 
y 
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AN 


d y sacrificar un 
tad de soltera y cier 


y de una vez para 
adre que 


que no se entrom-ta 


que sólo a ella co- 
volver, que no se pre 
e o eduque bien 
s se haga el 


nsar que, una vez ca 
absoluta 


rer del tiempo, cambian 
mbres, las necesidades de 
las aspiraciones individua 


el punto de que unn 

no puede comprender a 
y esto es lo que de 
en cuenta las madres, 
M, T.F. 


al 
Ya 


llo de 


ja € 
pri 


La :onorme difusión y 
q al h 

gor 

sonas poco escrupul 

ficaran el producto, 

porjuicio para la salu 


enferme 
PARA SALVAGUARDA DE 
SU SALI 51 


PROPAGANDISTAS DESINTERESADOS 


Las personas que han hech 


an PSA VEIZ para curar 


Exija BEIZ en todas las Farmacias y no acepte imitaciones, 


EL UNICO GRAN REMEDIO POR SU REAL EFICACIA 
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Concurrentes al home 
en el concurso muni 
Pico, Arnaldo Malfatti y 

literario del Jockey Club, 


aje ofrecido en la Casa del Teatro a los autores premiados 
al de 1932 Vicente Martinez Cuitiño, Pedro E. 
eras, y del favorecido por el jurado 
señor Samuel Eichelbaum. 


QA SILCABELLO 
e Be: 


4 Un poco de Glostora una o dos veces por. 
semana deja flexible, dócil y brillante 


¡ el cabello. Lo conserva bien peinado. 


pan Glostora 


7 0d PARA EL CABELLO 


J 


Instituto de Higiene para la Tez “COSTAFORT” 


La señora de Costafort se complace en comunicar a su 
distinguida clientela que trasladó su Instituto de 
Higiene para la Tez “Costafort” de la calle Carlos 
Pellegrini 156 a la calle Viamonte 1145. 


UNICO LOCAL DE VENTAS: 


VIAMONTE 1145 - U. T. 41, Plaza 1964 - Bs. As. 


Se envía el NUEVO PROSPECTO DE LOS PRODUCTOS “COSTAFORT" 
6 RATIS: co Tcmplias explicaciones sobre el embellecimiento de la Tos 
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D e 1 a 1 r a 


veces se prolonga y agria 
sario cortarla antes de que 1 


a discusión, es nece- 
cgue a ser violenta, La disputa 
limenta de si misma; una vez lanzada, nos empuja 
te. Más fácil es abstenerse de combatir que separarse de 
:cha. El iracundo debe abstenerse también de estudios dema 
siado serios, o al menos no se a ellos hasta la fatiga 
no repartir el espí has cosas, sino dedicarle a las 
Deléit los versos y los fabulosos relatos 
de la historia; trátese con dulzura y cuidados, Pit 
maba a los acordes de la lira Jas turbul lencias de su 


ágoras cal 
ma, Nadie, 


ta excitan, 


por el contrario, ignora 


mientras que cie 


os s 2 tranquilidad 
a los ojos débiles, y existe 


descanso a la vista fati 


color verde convie 


, en tanto que otros de 
así tambié los estudios lables deleita la 

mente enferm Evitemos el foro, los ple es y 
lo lo que puede enconar nuestro mal; huyamos también de la 
corporal, porque destruye todo lo que en nosotros hay de 


vilo y quieto, sublevando los humores acres. Así, 


aquellos que no tienen seguridad de su estómago, antes de tra- 
far ningún negocio importante, templen con gún alimento su 
bilis, que el cansancio hace fermentar en seguida, sea porque 
la dieta reconcentre lere la sangre y detenga su cur- 


Doctor ALFREDO COLMO so en las venas debilitada 
Con la desaparición del doctor Alfredo Col- lidad del cuerpo emboten el 


porque la extenmación y debi- 


mimo, Sin duda por esta razón los 


mo pierde el país una de sus figuras más — iy trabajados por los años o las enfermedade ibles, 
tarios ondo xetué com rellovos sobresalientes. — Por las mismas cansa conviene evitar el , que 
por su consagración empeñosa de hombre  exasperan y enardccen los ánimos, Vie, can- 
de cátedra y doctrina. Desde su egreso de la — sado busca pendencia"; y puede los que se 


Facultad de Derecho, al año E ran atormentados por el hambre, 1 
durante sus actividades de catedrático, pu=  Dadecimiento. Porque asi como se exper 
blicista y magistrado, Sus condiciones intez tacto más leve de la 
lectuales respondían cabalmente n su calidad — asi también se ofende de las cosas más pequeñas el espiritu enc 


le caballero, que supo granjearse en el seno — £, l 1 
u 'ermo: un saludo, una carta, una pregunta, llega a ser algunas 
le. nuestra sociedad el aprecio y la estima- P er alguna 


encue 


a sed o cualquier otro 


a el dolor al con- 


ón de todos. Su fallecimiento, ocurrido a veces motivo de porfia, 
14 56 años de edad, ha causado un prefun- . 
do sentimiento de pena. Ss E N E € A 


COMBATALO CON 
LA MODERNA ESTUFA “PERPETUA” 


SIN MECHA - SIN HUMO -SIN OLOR 


(A GAS DE KEROSENE) 
GRAN PODER CALORIFERO 
Prospectos N* 12 (C) GRATIS. 


CASA RICHEDA TALCAHUANO, 440 


AIRES 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fín el REMEDIO está en 
vuestras MANOS. Cualquiera que fuera 
la e o el grado de su DEBILIDAD 
SEXUAL, le Int Plidor 


1, ¡ “TITUS” Gltimi 
Y, lana del Dr. MAGNUS HIRSCHFELI 
[//), reconocida autoridad mundial. Prexide 


tuto de Ciencia Sexunles de 
lin y fundador de la Liga Mundin 


de Reforma Sex rtíficado No 9061 
del Departamento Nacional de Higleno. 
SGRATIS a quien lo solicite se remite 
E Mhrito explientivo sin membrete, Para 
pedidos, dirigirse a: CL — TITUS, 
Casilla Correo 1780 - Buenos Aires. 
De venta también, en In Franco Inglesa, etc. 


las buenas casas del ramo, | 
Si no puede adquirirlo en su localidad, 
UNICO REPRESENTANTE DEPO 


LEANDRO REDAELLI SALTA 1071-Bs.As. 


pal DIVORCIO ABSOLUTO 


Tramito, nuevo casamiento. Informes, al 
UGALDE-GICCA 
CORRIENTES 435 - Esc, 10 - Buenos Aj 


O Biblioteca Nacional de España 


ALBUM POFTICO DE 


“¿CARAS Y 
CARETAS? 


gv9 


EN VANO 


¡En vano trato de olvidarte, en vano! 

No lo puedo obtener; que es tu recuerdo 
pan de luz que, en la angustia de mi mano, 
ciego del hambre de tus gracias muerdo. 


Sobre la inmensidad del océano 

de este amor infinito en que me pierdo, 
en lucha contra mi destino arcano 
ignoro si estoy loco o si estoy cuerdo. 


En vano trato de olvidarte, Eterno 
este ensueño que es gloria y es infierno 
es la sola razón de mi existencia. 


Que cuando se ama así —¡pese a la Suerte! — 
el amor es de vida suma esencia 
¡hasta en los propios brazos de la muerte! 


v PEDRO BREA v 
y 
INTERROGACIONES 


¡Qué intactos verdes 
ge lleva la tarde en su fuga lenta! 


Piensan estrellas, los paisajes 
soñolientos 
bajo una luz pálida, más pálida, pálida. 


Y la marcha de los pájaros 
va ciñéndose al tiempo, ¡Cuántas ausencias! 


Mis sueños, los más viejos, los inválidos, 

los que van a morir callados 

ignorando la plenitud de la altura, 

me interrogan con grises voces de espejismos: 


¿Por qué la tarde, tan llena de rumbos 
como para dejarla sola, 
se lleva hasta el verde de tu vida? 


Con profundos fondos de espejos 
las voces de estos sueños 
despiertan en mi ser ansioso un anhelo, 


mi anhelo: el retorno perenne hacia la infancia como la brisa: 


¡Oh, presencia imposible! 


¿Quién podrá quemar estos sueños 
que interrogan en todos los crepúsculos? 


v OTTO D'ISOLA 


CARIDAD 


Eres patrimonio de las almas grandes, 
que como la lluvia vienes de los cielos, 
y como los cóndores que habitan los Andes, 
tienes alas hechas para grandes vuelos. 


Dejas una estela coruscante en pos, 
y eres una chispa del fuego de Dios, 


Al sol generoso semejante en todo, 
calientas a los malos y a los buenos 
y evaporas agua del infecto lodo, 

como de los lagos limpios y serenos. 


Eres como el agua de la fuente pura 
que para toda sed tiene frescura. 


Algo de Dios existe en tu grandeza, 
porque la caridad 

no es una luminosa cualidad, 

sino una superior naturaleza, 


De ti se desprenden sutiles encantos, 
eres virtud de héroes y virtud de santos. 


Eres como el artista verdadero, 

que a las almas descubre lo inmortal, 

no por ansia de gloria, sino por un sincero 
afán de caridad espiritual. 


Salpicas de luceros el vivir, 
pues es más bello dar que recibir. 


La caridad no estriba en dar lo que nos sobra, 
sino en transfigurarnos en acto de dación; 
y aunque quizá lo dado ya nunca se recobra, 
¡qué cristiana alegría sentirá el corazón! 


Aun a los ingratos el árbol da sombra, 
y el césped ofrece su muilida alfombra. 


Y la madre tierra da sustento y vida, 
brinda a los sentidos su eterna hermosura, 
y cuando nos hiere la parca homicida, 
otorga el silencio de la sepultura. 


La caridad no tiene corifeos 
en espíritus pobres y pigmeos. 


Pues se requiere un corazón, no estrecho, 
para poder llevar, vivo y fecundo, 
un pedazo de sol dentro del pecho 
con qué alumbrar un poquitito el mundo, 


Porque los hombres para esta luz 
tienen prontos el Gólgota y la cruz. 


Para en este mundo llevar Caridad, 
y esparcir doquiera la mirra y la miel, 


algo se requiere de divinidad, 
algo de Dios mismo, que nos funda en El. 


v GUILLERMO 
OLGUIN 
HERMIDA 


v v v v 
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CARAS Y CARETAS 


AL COMPRAR CAFE 
Usted debe fijarse que le 
den CAFE PURO 

Comprando nuestros pro- 

ductos, le garantizamos 

su pureza y alta ca- 


Caza principal: 


1151-LAVALLE-1153 


Buenos Aires, 


En honor del senador Carlos Serrey 


FS 


Cabecera de la mesa en el banquete ofrecido por el Club Honor y Patria en 
homenaje al senador nacional doctor Carlos Serrey. 
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LANE 


MAS 


$5 


GANARA MUCHO DINERO 
si estudia, una hora diaria, una 
de estas profesiones Iucrativas 
que aprenderá rápida y econó- 
micamente por correo. 


Dibujante 
Procurador 
Agricultura 
Electricidad 
Tenedor de libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 
Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 
Constructor de Obras y Caminos 


Impartimos, con gran eficacia, 

los conocimientos técnicos y 

prácticos que necesitan los que 
desean prosperar. 

La administración de esta revista cer- 

tílica la seriedad de esta antigua y 


glosa institución argentina de 
'nza. 


cupón, escrito con 
cibirá um folleto 


ESCUELAS SUDAMERICANAS 


680 - Avenida MONTES DE OCA-698 


(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires = República Argentina, 
Nombre 
.....o..o..ooo..”. 
Dirección 

Localidad 


CARAS Y CARETAS 


Muchas personas no creen en la 
posibilidad de los viajes interp. 
netarios y rechazan esta idea con- 
siderándola ridicu:a e imposible de 
realizar. Esta actitud, sin embar- 
go, es precisamente la misma que 
1 tales personas asumieron antes de 
ver realizados todos los inventos 
que han revolucionado las ciercias 
y la industria en los ú años. 

Está demostrado 
época de realiza 


cie 


no es cuerdo desechar n 
idea p 


e parez 
Hay un 
'e se ha dicho acerca 
ginación : que es incapaz 
icebir algo que no pueda rea- 


lizarse. 
La idea de viajar de 


n planeta 
a otro, no es 

hasta los últimos tiempos el h. 
bre habia tenido que reprimir sus 
anhelos de hacer 
na o Iquier otro planeta 


una noveda 


un viaje 


s invest 
ii idas a cabo 
concebir la esperanza de que el 

hombre pueda, aigún día, 


planetas vecinos 
La li técnica de dis 
parar un e 'a la Luna con 
algún explosivo, quedó demos 
en 1912, por el profesor Goddard. 
En teoría, no es dificil substituir 
el cohete por algún vehículo, aun 
cuando la realización de esta idea 
presente varios complicados proble. 
mas. Muchos hombres de ciencia, 
especialmente en Norteamérica y 
lado 
resolverlos, y en la actualidad los 
estudios hechos, desde vario 
tos de vista, están casi terminados. 
evideni 
el es; 
cie 
cionarse de manera q 
po interior produjera aire res; 
ble, Nuestros conocimientos sobre 
écnica del barco submarino ayu. 
mn, sin duda, a subsanar las 
dificultades que se presentaran 
La elección de un material apro- 
piado para la construcción del m 
cionado vehículo, es otro proble- 
ma. Hay que encontrar algún me- 
tal muy ligero, fuerte, darable y 
que resista las temperaturas 
vadas; pero sobre esto, de antema. 
no, se cuenta con que habrá de en. 


Posibilidades de viajar a otros 
Pp lanetas 


contrarse alguna nueva aleación 
más conveniente que las que se 
han ensayado hasta la fecha. Tam- 
bién habrá que hacer estudios 
acerca de las ventanas con que 
esta nave del espacio irá provis» 
mas habrán de tener 
tencia suficiente para 
la diferencia de presión 


tar 
re el interior del vehículo y el 


en 
vacio del espacio, asi como el des- 
piadado bombardeo de los rayos X, 
wltra-viol infra-rojos y cósmi- 
Quienes llevan a cabo expe- 


obtener el material 


'án ensayando la ro. 

2 material que tiene, 

cuarzo y que ha de 

reducir a: minimo los efectos de 
las radiaciones excesivas, 

Mucho se ha escrito acerca de 

los terribles efectos que los rayos 


cósmicos y otras radiaciones cau- 
<an en el organismo humano; pero 
la reciente ascensión del profesor 
Piccard, ha demostrado que hay 
ación en cuanto sobre el 
1 se dice. 
de propulsión que 
plear en estas naves si 
cohete-motor. te 
invento se ha desarrollado enor- 
memente desde que el profesor 
Goddard llevó a cabo sus experi- 
, en 1912, Su construcción 
'amente sencilla. Los expe- 
tos de los alemanes von Opel 


e 


piensa emp 
derales, es el 


y Sauders con vehiculos-cohetes, 
han demostrado que con este pro. 
po den alcanzarse grandes 


adamental del pro 
jes interplancta- 
rios es la relativa al combustible. 
se pudiera disponer de alguno 
llenara los requisitos necesa- 
, en unos cuantos meses se lo- 
preparar un viaje a la Lu- 
: pero la energía que desarro- 
lla el más poderoso que se conoce 
— una mezcla de hidrógeno y oxi- 
geno líquidos — no es suficiente, 
Debe emplearse otro que sea, cuan. 


Es dificil predecir cóm 
do podrá vencerss este obst 
pero no hay duda que se encon 
trará la que el mundo 
cientifico espera con impaciencia. 


P. EATOR 


cL 


— ¿Y mo son dos 
hermanas? 

—No, hombre, son 
tres; la otra está en 


ca 
(De Mar Aurelio, 
Roma) 
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Frutas para los niños 


Hay muchas familias acomodadas, a cuya 
mesa o comedor las frutas sólo figuran como 
adornos. Los banquetes que allí se dan cons- 
tan de gran variedad de platos refinados, pre- 
parados con todo el arte de Brillat Savarin; 
Pero raramente se hace honor a las frutas, El 
banquete ha tenido tanto que comer... que al 
fin nadie siente apetito para las frutas. Pero 
se ha olvidado que estas frutas hubieran hecho 
la delicia del comienzo, sin contar que este 
sistema es muy sano, 

Desgraciadamente, no se piensa en tales ca- 
sos en que los a deben comenzar sus co- 
midas con frutas, los niños principalmente. Por 
el contrario, se les quiere acostumbrar a que 

“coman como todo el mundo”, lo que significa 
un error. Así, los buenos chicos, que desde que 
comienzan esas fiestas culinarias no han qui- 
tado la vista de los lindos y provocadores frus 
teros, se encuentran al fin del festejo sin deseo 
hinguno de una linda manzana, de un durazno 
perfumado, de un racimo de uvas. 

A veces, las mamitas hacen que al fin de las 
comidas abundantes a que nos referimos los ni- 
ños coman algunas cerezas u otras frutas de 
los ricos fruteros. Pero los pequeños estóma- 
Kos ya están muy provistos, y es entonces cuan- 
do las frutas resultan “indigestas y malsana 
sin que lo sean, gracias al cielo. 

“Yo creo, dice el profesor Benner, que sería 
Muy conveniente introducir paralos niños, este 
arreglo de menú: frutas frescas, nueces con 
Cereales, ensaladas y un ligero plato de dulce”. 


—No podremos comprar coche este año. Debe- 
mo» pensar en pagar nuestras deudas... 
— ¿Y no lo podríamos pensar dentro del coche? 


Los que dan su sangre 


Bajo este bello título, el profesor Fargot, jefe 
de un laboratorio bacteriológico francés, publi- 
ca un estudio cuyo comienzo dice: 

“El extraordinario desarrollo alcanzado por 
los métodos de transfusión de sangre en estos 
últimos años, se debe incontestablemente al 
Conocimiento de los grupos sanguíneos, que ha 
permitido eliminar la mayor parte de los acci- 
dentes que hasta el principio de nuestro siglo 

labían detenido el desarrolo de una terapéu- 
tica heroica”. 


¿Puede hablarle 
así a su novia? 


Usted es un fumador empederni- 
do. Le gusta el cigarrillo, pero 
aún le agrada más su novia... 


¿No se ha encontrado en la mo- 
lesta situación de no poder hablar- 
le tan cerca como usted hubiera 
deseado, porque debió reconocer 
usted mismo que su aliento estaba 
demasiado impregnado de tabaco? 
No se prive de su placer favorito. 
Fume como siempre ha fumado. 


No hay inconveniente si usa el 
Dentífrico DUBARRY, elimina- 
rá el olor fuerte del tabaco, la 
amarillez de los dientes refres- 
cará su boca y su aliento se per- 
fumará con un aroma agradable. 


tuo TAMAÑO comun 0,70 


TUBO GIGANTE CON 
UN REGALO $ 1.70 
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En A 
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minutos de intervalo 


r que cuando 


exbibic 
se estreno 
un film es < 
dirigido 
importa, 

La dama del velo pintado será, como « 
anunciado, la próxima obra de Greta Garbo. 


en 
viene a demostr 


nematográfico y est 


argumento es lo que menos 


1 verdadero problema co 


'or que acompañara a la máxima estre 


lla en su cometido, Sabido es q 


casi todos, siempre han fracasado 
dado disminuidos al lado de ella, Después d 
mucho ensayar se ha dado con Herbert Mars 
hall, ei impecable actor que actualmente ve 
mos en Deslices y que ha soportado con 
verdadero éxito Ja compañía de figuras co 
mo la.de Kay Francis en las pocas veces su 
perada pelicula Un ladrón en la alcoba 
Marshall posee personalidad; no 1a “ca 
rg, bomita además, es actor discipii- 
nádo, Esto, agregado a la ón de Ri 
chard Bleslawsky induce a esperar una de 
las mejores peliculas de Greta Garbo, 
Mussolini, que no descuida ni el cinema 
tógrafo, quiere que el de Italia vuelva a 


ser lo que antaño. Con este fin ha llamado 
a Halia a Frank Capra para encomendarle 
2 y la or 


la reorganización de la ind: 
lación del casi a 

No es pecado se titula — o se titi 
— un film con Mae West, que, en vista d 
la ofensiva llevada contra el cine por 
autoridades de algunas ciudades nortea 
rica será totalmente revisado y... 
forn 


do. 

Televisión... He aquí el verdadero fan 
tasma_que ahora amenaza a la cinematogra- 
fia, En Londres, en el Crystal Palace, ya 
están los aparatos transmisores que se co- 
municarán con otros instalados en varias 
salas de la capital británica. El cine, pue 
no ha llegado; todavia está en plena evo- 
Jución. 

Marie Dressler, que estuvo bastante en- 
ferma, según informaciones últimas, ya se 
halla en condiciones de reanudar sus tareas 
en los estudios de la Metro, 

Francesca Bertini, la famosa estrella de 
pantalla. Por lo me- 
nuncia que intervend: en una ver 

ni, en la que ten: 
Douglas Fairbanks, 


ot 
nos se 
sión de Francesca da Ri 
drá por compañero a 
hijo. 

Mary Pickford, y 
donado sus proyectos cinematográficos, pue 
realiza una gira por los teatros de los Esta- 
dos Unidos 

Johnny Weismullor, más conocido por T 
tán, comienza a tener sus dificultades conyu- 
gales con Lupe Vélez, y hay quienes anti 
ya la noticia de un próximo divorcio. 

Edmund Lotwe es el curador de la fortuna 
de su esposa, Lilyan Tashman, últimamente 
fallecida. 

Clarence Brown, el veterano director de 
la Metro, tendrá nuevamente a sus órdenes a 
Crawford y Clark Gable, en Sagrado y 
Profano amor. pi 

Vicky Baum, la autora de Grand Hotel 
que se ha especializado en los asuntos cine 
matográficos, ha escrito el escenario de Te 
doy mi amor, que interpretará Wynne Gibson 

Buster Keaton ha perdido la tranquilidad 
frente al juez que le concedió el divorcio 
de su esposa Natalia Talmadge. 


mentáneamente, ha aban 


NOV 


Un aspecto de la filmación de “Capricho imperial”, film de 
von Stermberg que tendrá a Marlene Dietrich por Íntérp: 
principal. 


Nuevamente reunidos, el viejo Wallace Beery y el pibe 
Coogan, en uno de los intervalos de la filmación de “La in 
del tesoro", basada en In novela de Stevenson. 


macarra vio 
mesa Lear eco 
ros WS VanDYKE 
PROJIMO ESTRUNO 


ran rrarzo BROADWAY 
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La vuelta 


abandonado sus al- los hori: 
para venir a cuand 


la ciudad, 
sar en el 
tal vez, 
chos son e 
gu campo, pero mo tienen voluntad 
activa para dar al deseo la forma 


cer ante los demás como equ 
como fracasados, mejor La tierra madre 
de rechazar... pa 


lo que no sea darles 


Eduardo Encina 


resurado por partir 
De suerte ¿adónde ir? ¿Adón- ... _— 
de encontrar de nuevo la casa hos- 
pitalaria y el huerto generoso? 
¿Dónde hallar el rincón propicio 
que pueda adoptarnos y que_a 
muestro turno podamos adop*ar?. 
Entonces, resoivemos seguir en 
la ciudad has veces en los 
barrios sombrios, malsanos, sin 
aire, húmedos, malo:ientes. Mu- 
chas veces en nuestra pieza bi 
varias camas de otros tan di 
dos como nosotros, de nuest | 
milia, frecuentemente. La e 
improvisada en esta pieza es al 
tan lamentable y tan elocuente que | e 
nos asusta la sola idea de inter- 


— ¡Ahora va- 


mos a ver sí mo 


108 engañaron 


con los neumáti- 


cos! 


y Zo 
pretarla <> 
La piera no tiene horizontes Il] V 

sólo entonces nos es di pl! 


ciar la belleza, la mar 


Puro de olivas 
De la ribera de Genova (Italia) 


imporTaDo POR RAGGIO HERMANOSyCia, nsames 


Haurrent) vend, 


und) yz 
Vurico Lapie yuara Los Labios 
¿dalla que se fja por un 


forimeno fisio no jun inewtadón 
6 alromeión del color 


Inolemivo, nu produce menor 


nO se cone 


Sooa, una sola aplicación diria | 
Sidalo_s 


DOLOR 
DE CABEZA 


GENIOL 
30 


TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 


Lawent: SALTA 332 | 
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Temple del duraluminio 


Los mecánicos se rehusan a menudo a em- 
plear duraluminio en sus trabajos por la di- 
ficultad que encuentran para templarlo y man- 
tenerlo templado al tratarlo. difilcultad 
puede eliminarse templándolo en la forma usual 
y enfriándolo después en agua; hay que secar- 
lo inmediatamente en aserrín. ln seguida se 
coloca el metal en una caja con hielo seco o en 
una refrigeradora, con lo que conservará su 
temple inva h 


L mpieza de vidrios y espejos 


a pasta muy 
for- 


Usted puede hacer en casa ul 
efectiva para limpiar vidrios y espejos. Se 
ma una pasta que contenga 18 onzas de yeso 
preparado, 1 onza de blanco de espai 1 onza 
de rojo para joyeros, 6 onzas de A de ma 
dera y 10 onzas de agua desti 
pasta bien mezclada y que quede suav 
coloca en un recipiente que pueda cerrarse 
Méticamente. Para usarla, s 
el cristal con un trapo sua 
secado, se limpia y pule la supe: 
trapo limpio. Si la pasta se espe 
puede adelgazarse añadiéndole 


da. Se hace una 
y se 


alcohol. 


Para remendar aluminio 


Cuando una pieza de batería de aluminio se 
agujerea, es fácil "remendaria” haciendo uso 
de un martillo de cabeza de bola, Se coloca la 
Pieza que trata de componerse sobre un sopor- 
te sólido, a manera de que el agujero descanse 
precisamente sobre ese soporte; después se gol- 
pea con el martillo hasta que se cierra. Las 
cubetas de aluminio compuestas así pueden 
durar a menudo uno o dos años más, 


— ADE 
e 


Drama conyugal del buscador de caracoles. 


PULMONIA! 


MAL TIEMPO, aglomeraciones y des- 
cuidos orgánicos son los aliados de la 
gripe y otras enfermedades infecciosas. 
Vd. requiere una gran reserva de energías 
para poder resistir a los ataques micro- 
bianos que resultan fatales a los organis- 
mos debilitados. Prevéngase y tonifíquese 
con Kola Cardinette, el TONICO RE- 
CONSTITUYENTE de mayor eficacia, 
reconocido por los médicos de todo el 
mundo. Kola Cardinette es una combi- 
nación de los más podero- 
sos elementos fortificantes 
naturales. Su acción es rá- 
pida y eficaz. Su sabor es 
delicioso. 


IMPORTANTE 
Su precio módico no ha sido 
AUMENTADO 


De venta en todas las farma- 
cias, en frascos de Ya litro, 


Tonifica y 
Sustenta, 


Hola 


THE PALISAD: 
Pp. 


Míg., Co., Yonkers, Nueva York, 
mdres y Buenos Aires. 
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ama de la Casa 


tr 4 haga prestó uma cucharadita 
» de , 
+ 2 1 1 Leben me 
, Es 
a Las jugos de . de 
En Nueva York se exhibe aho - 1 $“ 
ra una panieña pagoda de ja” 


que representa un miión y me 
. horas de trabajo. Cie 
os clunos la 1 fue 


Ayudea sus hijos a É ME 
pasar de grado har, nds to en la 


emilos suaves de la 


yO 
E p! 
f Ñ 


1van puesto M31as 


po = 
Ensaye gratis durante una semana el || 


sistema Kolynos. Llencel cupón al pie. 21, 


Muchos son los niños que — parte de un ccpillo seco cor | Véz de et y 
no pasan de grado en virtud crema dental Kolynos. | * 
de continuos dolores de Llega a todos los intersti- 4 ea 
muelas que impiden la con- cios, eliminando el sarro cn 
centración en el estudio una higienizacion perfecta 1 = 
y la mejor asistencia a las que hace brillar los dientes 


aulas en encias firmes y rosadas. os 
La carios se produce por El uso diario de Kolynos | Em pe 
| falta de higiene bucal. En- deja una gran herencia de 1 para ta 
señe hoy mismo a sus hijos higiene. De sabor agradable | má na e al 

cl metodo Kolynos quecon- y refrescante, hace las de | ya paradiva 
siste en cubrir la tercera — lícias de los chicos | A 


KOLYNOS 


La crema dental más económica 


CONCONIrUciÓón. 


1 1 
e] DEVUELVA EL CUPON Y RECIBIRA SU- | 
¡GRATI FICIENTE CREMA PARA UNA SEMANA | | 
| MAYON Ltda.,(Dep.2-H) Av. de Mayo 1257, Buenos Aires 1 | 
| Sirvanse enviarme suficiente Crema Dental para una semana. ] 
1 
| Nombre ) / 
y DIrEción VA atrial teca 
l Ciudad 1 Le The S. Evening Post 
mm -- , Filadelfia) 
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"SIEMPRE ME SIENTO MAS SEGURA EN UN FORD” 


CARROCERIA CONSTRUIDA TOTAL- 
MENTE DE ACERO Y CRISTAL DE 
SEGURIDAD — La fuerte context del 
acero lo protege a usted cuando viaja en 
un Ford V-8, 

Hay a su alrededor uma carrocería cons- 
truída totalmente de acero, soldada eléc. 
tricamente en una sola pieza. 

Bajo sus pies se encuentra un rígido bas 
tidor de acero en forma de X. 
Enfrente y detrás suyo están los fuertes 
ejes de acero, apuntalados triangular: 
mente por medio de tensores de acero y 
soportados por la cubierta de acero del 
eje cardán. 

Usted viaja sobre ruedas de rayos de 
ae soldados eléctricamente en una 
sola pieza. 


El parabrisas frente mismo de sus ojos 
es de cristal de segurid 
(Los Nuevos Modelos Ford De Luxe ce- 
rrados vienen equipados con cristal de 
pep ad en todas las ventanas). 

Otra razón por la cual se siente usted 
más seguro en un Ford y que torna a 
cada conductor en un conductor más 
hábil... es «u fácil manejo y flexibilidad. 
Siempre hay menos posibilidades de ten- 
sión y menos situaciones difíciles cuando 
se maneja un coche alerta y obediente. 
El Ford V-8 le brinda un grado mayor 
de seguridad en virtud de su aceleración 
rápida, ve d y potencia de sus ocho 
cilindros, fácil dire poderosos Y 
grandes frenos, y estabilidad en las cur- 
vas y caminos accidentados. 


“Si tiene menos de ocho cilindros, no es moderno” 
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Jean Piaget y la psicología infantil 


ARA público lector, tanto 
español e hispanoamericano, 
M. Jea 
ocida en este 
recer, en versión 
dos libros más 
sos, pues ya con anterioridad. 
1929, diéronse a la estar 
came 
ica d 
pensamiento en el 
razonamien= 


és. Empero, en ese 
rido Piaget ha des. 


tiempo tran 
tacado aún más su talla como au 

ini utible, de que da fe 
la aportación magistral que en Or- 


den al estudio de la psicología in- 
fantil ofrec s otras obras de 
referencia: “La representación del 
mundo en el niño” y “La cansali- 
dad física en el niño”, donde el 
insigne profesor en la Universidad 
de Ginebra y en el Instituto J. J 
Rousseau y director de la Oficina 
Internacional de Educación, con- 
densa el fruto de su intenso y en- 
tusias! tributo personal y el de 
sus colaboradores. 

Pocos pedagogos contemporá- 
neos tan originales y renovadore 
como Piaget. Puede decirse que es 
el paladin de los estudios psico- 
lógicos aplicados a la infancia 
cual base de toda doctrina de edi- 
ficación positiva, siendo curioso e 
interesante advertir el modo pro- 
gresivo cómo basó su concepto 
personal en la observación y la 
experiencia, Partiendo de su afi- 
ción a las ciencias naturales, en 


las que pronto mi como 
autoridad especializada, abordó los 
problemas psicológicos, siendo dis. 


cipulo de las eminencias de enton- 
ces, lo cual “le permite — en 


expresión de un pedagogo español — clase de pensar: del pensamiento 


— gracias a su maravillosa cana- “artistico” o “simbólico” que la 
cidad de asimilación y critica, plan- mente adulta sobrepasó o rechazó 
r y resolver cuestiones de psi- en el transcurso de los siglos”. 
logía genética siguiendo un mé. De ese concepto básico nace au 
todo peculiar”. A partir de enton- método, original mé- 


ces, sus juicios y 
prodigados tanto en 
la conferencia co 

la revista, han 
sólita aceptación 


toc en lograr un 
de la inteligencia infan- 
til, tanto en lo que respecta a ca- 
da uno de sus dominios o sec 
; res, cuanto a su sintesis total 

campo de los est taria o al que ¡e en 
Igual “La represe E cier tos de 
mundo en el n po; hásele ll 
salidad fisica e "el cual se comp 
den a esa v cementos orde: 


dos: 
conversación, tipos de 
tipos de explicación, 


til, 


A tas que 
mulóse la todas 3 Asi mo * icio y el racio- 
épocas en manera cómo — cinio del niño” y “El lenguaje y 
piensa y razona el niño. Pi el pensam del niño” compren- 
da respuesta diferente, por cuanto den las rectrices cardinales de 
no estima el elemento cuantitatr su concepción fundamental, lige. 
sino el cualitativo, “No es e en las lineas 
progreso de la an- esentación 
til se deba a u - y “La cau- 
nes y sustracción de niño", prolon- 


realización 
método de 


nuevas experiencias y eliminación 
de ciertos errores), sino que 
trata ante todo de una d 


man de teoría y 


LIMPIAMETALES 


CUESTA MENOS TRABAJO B R A $ $ Ó 
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Instituto Cultural Joaquín 


V. González 


Organizadores e invitados especiales en el acto realizado por el Instituto Cultural 


Joaquín V. González en la escuela normal Estanislao S. Zeballos en ocasión del 
cincuentenario de la Ley de Educación Común Argentina, 


El' profesor 


Hijo de modestos agricultores, Adolfo Pinard hizo 
sus estudios de medicina costeados con su empleo de 
dependiente farmacéutico, Estudiante aún y con un 
celo admirable consagró sus conocimientos a la asis- 
de ios heridos de la guerra de 1870-1871 y su 
gbra fué recompensada con el nombramiento de caba- 
lero de la Legión de Honor, a la edad de 26 años. 

Bien pronto escaló los puestos más elevados, siendo 
ginecólogo de los hospitales, miembro de la Academia 
de Medicina, catedrático por oposición de la clínica de 
obstetricia. Realizó notables progresos en obstetricia, 
pero su obra maestra fué el desarrollo de la pue 
cultura, en la cual concibió antes que madic_la sín- 
tesis y la organización coordinada, desde el examen 
médico-prevupcial hasta la inspección médico-escolar 
y ía orientación profesional 


Bs. AIRES: 
AZOPARDO, 920. 


U. T - 233-5303 
UT .33- 6707 


Adolfo 


CASA CERESITA 


Pinard 


La escuela de Puericultura de la Facultad de Medi- 
cina de París, instalada recientemente de un modo per- 
fecto, perpetuará y difundirá esta concepción cientifica, 

El espiritu de la medicina social se había encarna- 
do en el profesor Pinard, como testimonia el aforismo 
que tanto le gustaba repetir: 
adre debe ser la nodriza asalariada de su 
hijo”, Su obra inmensa y el impulso vigoroso que dió 
a la protección médico-social de la madre y del hijo, 
subsistirán eternamente, 

El profesor Pinard prestó su valiosísimo concurso 
a la conferencia médica celebrada en Cannes en 1919, 
bajo los auspicios de las Cruces Rojas de Estados 
Unidos, Gran Bretaña, Francia e Italia, que fué el 
comienzo de la Liga Sociedades de la Cruz Roja. 


CORDOBA: 
ENTRE RIOS, 446, 


ROSARIO: 
RIOJA, 1501 
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Reune, A lo 
agradable de 
su sabor ca- 
racterístico, 
las cualidades 
tónicas de 
vino generoso 
y la quina. 


L. A. DUF, 
- 'AUR € Cf 
fa, - Bs, As 


<Á$ BUENOS AIRES, 21 DE JULIO DE 1934 


somo» CARAS y CARETAS 00 


A JOSE ALVAREZ, fundador 


Ren 


Foro o. wWiusNskovy 
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ESTRELLAS 


D sala A "NES A 
WYNYARD 


1al de España 


Doctor Juan A. Petray, uno 
de los más expertos partici- 


pantes. 


Una parte de los 


so organizado por el mencionado club. 


El concurso de pesca 
del pejerrey en el 
Club de Navegación 
y Puertos, anexo 
Pesca 
o 


Dr. Juan Carlos Go- 
doy, ganador del pri- 


mer premio del torneo. rrey más chico. 


ciento diez entusiastas so- 
cios que intervinieron en el primer concur- 


Don Pedro M. More- 
no, que pescó el peje- 


Don Juan J. Rithner, distin- 
guido aficionado que tuvo ac- 
tuación destacada, 


v Rosario de la Frontera v 


La señorita Nelly Ma- 
gnasco ha preferido 
sentarse en el parape- 
to y recibir así más 
amplía la tibia caricia 
del sol de las sierras. 


Don Patricio R. Boy su hijo Ronald — jugador interna 
v Patricio R. Boyd y su hijo ju 


“E 


=$ q 


q 


Decir que la señorita 
Nona Schwartz tiene 
una figura a todas lu» 
ij ces impecable, lo con- 
sideramos complota= 
mente de más. 


mal y campeón argen- v 


tino de tenis, — han elegido, en cambio, la espinosa compañía de un cacto salteño. 


Ni las damas ni los caba- 
de este conjunto 
jan significar mejor 
ortificantes beneficios 

de aquellos aires. 


Este pibe jinete se lla- 
ma Norberto Viader 
Serra, y el pobre ca- 
ballito, sin duda, es 
su víctima pasiva. 


En plena mare 


Georgina, señorita Elvira 
vicini y un atentísimo 


la tentadora de las vidr 


LOS BARRIOS PORTEÑOS 


BOEDO: » 


treno, vidrieras que son manantiales de luz 


he aqui una sintesis del Boedo actual, e 
Boedo que ha merecido los honores de f 
rar ya lucidamente en la literatura pop 


porteña. No le faltan poetas que 


ensalzan su 
virtudes y sus ra: 


)s característicos en cancic 
nes que dan vuelta a la ciudad. Y 
una ciudad, una verdadera ciudad 

estar un poco alejado de Buenos Aires 
que Boedo es más que una barriada 


ra ser 


ht 
alta 


popu 
losa y trabajadora: es una pequeña ciu 
rión de ciudad que está 


dad,esun 


, 1 Los 
pidiendo espacio para ser capital : 
» 
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Una gran 
medicina 


| 22 


el doctor 
v Aráoz 


POR EL DOCTOR 


CARETAS v 

figura de la 

argentina: 

Gregorio 
1 


Alfaro y 


NECO CHEA DRAB 
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Esta foto fué ob- 
tenida en la cos- 
ta normanda. Las 
para 


el instante de 
emigrar a otros 
países. 


4 


ón del Colegio Militar, inaugurado 
en San Martín. Puede apr 
sera elegancia de su arquítec 


Miss Barbara Frampton 
y Mausel Child - Villiers, 
ambos de la nobleza bri- 
tánica, después de con- 
matrimonio, acom 
pañados por sus perros 
favoritos. 


4 


La Policía de la Capital 
Federal ha adquirido esta 


serie de camiones blinda 
dos cuyos serví 
de verdadera efi 

la repartición 


naturaleza no: 


Y y 
Com UWOMUSOS 


Señorita Lilia Insúa que ha contraído 
opoldo A. Márque 


Señorita ía Isabel Fortina / 
uis P. Rota se efectuará próximi 


MINELLA, de Gimnasia y E. de La Plata. LAZZATI, de Boca Juniors. 
— ¿Quién duda que, con Montañés y Mí- — Me río, porque conmigo siempre hay 
guez, somos tres emes famosas? “pizza” al por mayor. 


Los gestos de los grandes jugadores de 
fútbol, sorprendidos por “Caras y Caretas” 


BENAVENTO, de Chacarita Juniors. GASPARI, de Chacarita Juniors. 
—Si a ésta la agarro, pepino para — Tengo cara de cachada, pero es por 
Botasso. lo de Rácing. 


Cuadr ¿le 


Y Dietrato de Jiccolo Spinelli y 
Hans Memlina 


eal 


A 
A 


El ilustre paleontólogo doctor An 
gel Cabrera, jefe del departamen- 
to de Paleontología de la Univer- 
sidad de La Plata, mostrándole a 
Soiza Reilly los esqueletos de dos 
caballitos criollos. El doctor Ca- 
brera considera que el caballo ar- 
gentino — heredero del caballo 
español — debe conservarse puro, 
sín cruza, pues es el único caballo 
que será útil en el porvenir. 


g = 
Elogio del caballo criollo a través de los. 
estudios científicos del sabio profesor doctor 
Angel Cabrera 
ita aloMs de La Plata 
es 


MS 


Biblioteca Nacional de España uh. 


El aniversario patrio de Estados Unidos 


Homenaje de la aviación a San Martín 


Sesenta y cuatro 
aviones argenti- Si 
nos y tres uru- Xx 
guayos arrojaron XxX 
x 
N 
> 


flores sobre su 
monumento. 


/ h 3 ms DN 


di “TODO LOS UNE; 
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Los últimos ascensos en el Ejército 


General de brigada Francisco 


General de brigada Andrés Sabalain. 
Reynolds. 


General de brigada Juan Pistarini. 


Coronel Manuel Coronel Rodolfo Coronel Juan 
Castrillón. M. Lebrero. 


=e 


Coronel Horacio Coronel Héctor Coronel Luis T. Coronel, doctor Guillermo Coronel Enri- Coronel Domin- Coronel Rafael 
García Tuñón. — Pelesson. Sáenz. Russo. que M. Garda. go Martínez. —J. Macías. 


A Coronel Carmo 


Coronel, doctor Arturo Coronel Juan 7 
Sanguinetti. lo € 


Alvarez Reynoso. Lucio Ce 


Los últimos ascensos en la Armada 


30 
a 


Capitán de na- — Capitán de na- 
vío Saba H. — vío Adolío E. 
Sueyro. Etchart. 


Contraalmirante Julián Fablet. 


Capitán de ma- 
vío Gastón Vin= 
cendeau. 
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AS veces que 
uno se encuen- 
tra con algún 

viejo amigo de la ni- 
fiez en la baraúnda 
de la metrópoli, ami- 
gos de aquellos de- 
jados en el lejano te 
rruño y perdidos 
después a través del 
tiempo y del espa 
cio, y sólo presentes 
en las evocaciones 
de la infancia, son, a 
la yerdad, pocas, y 
por tales, realmente 
felices, rebosantes 
de memorias afec- 
tuosas, o. acaso. de 
tristes recuerdos. 

La otra noche me 
encontré, así, con 
Luis Cabrer 

Treinta años atrás 
éramos dos saban- 
dijas de poblado y 
descampado. Ni: vi 
drios, ni pájaros, ni 
irutas, ni nada al 
cance de nuestros 
apetitos desordená- 
dos respetábamos. 

Aquellas vacacio. 
nes que pasábamos 
juntos en el campo 
se han mantenido 
firmes en mi memo- 
ria. Vivíamos en la 
casa del tío de Lu 
el famoso solterón 
don Juan Luis Ca- 
brera, el hombre que 
ha impresionado más 
hondo en mi vida. 
Figura la suya que 
vive aún nitidamente 
como arrancada del 
pasado y puesta an. 
te mí en un cuadro 
bucólico, suave de 
verdor, en su cascrón 
campesino, junto 
las costas del arro- 
yo Yuquert. 

Luis Cabrera, to 
pado de pronto en 
la calle, tras una se 
paración de tantos 
)s, vino a propor- 
cionarme un placer 
gratísimo en emo- 
ciones; no sólo para 
mí, sin duda; para 


ambos. 
1) Su apostura era la 
misma que la de su 


tío. Le habia here 
j dado el físico, y, tal 
vez, sus mobles cua 

lidades. 
Por Lo conocí al pun 
> , y > to. El también a 
ELTIX VaáaLLEJO ¡Qué abrazo! 


MARIO 
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aja No has cambiado nada, Juancito — me 
jo. 

— Cierto: sólo la edad... y el cuero que ya 
comienza a arrugarse, 

'Tomados del brazo, caminamos hasta el ho- 
tel donde se alojaba. 

A poco rodeábamos una discreta mesa ten- 
dida en un rincón del gram comedor. 

Extenso fué mi cuestionario; si había venido 
por pocos días y con qué objeto; si continuaba 
en el campo administrando su cuantiosa ha- 
cienda; cuántos hijos tenía; qué se hizo Fu- 
lano, qué Zutanita; y, por último, ej ardiente 
desco de saber algo de don Juan Luis; y él a 
mi: acerca de mi actual situación y otros in- 
quirimientos que se estilan en casos semejantes. 
Pero, cual es+de suponerse, la conversación 
giró, durante la comida, en torno de don Juan 
Luis y nuestras vacaciones pasadas en el campo. 

Un viejo chambertín, bebido con devoción, 
avivaba el palique y enriquecía aún más el 
menú. 


talla, blancos los cabellos y blanquísimos 

los dientes; amplia la frente, bigotes re- 
cortados a lo cepillo, de imponente al par que 
bondadosa traza, Gastaba ordinariamente an- 
chas bombachas, botas cortas y pañuelo de 
seda al cuello, seda antigua, amarillenta, esa 
seda fresca y armada que escapa del puño, 
súbitamente abierto, como un resorte, De buen 
talante siempre, era pródigo en ocurrencias y 
palabras alegres. No eran pocas cabezas 
femeninas cubiertas de camas que guardaban 
en el rincón más íntimo de su pensamiento un 
recuerdo profundo de aquella varonil estampa. 
La edad que yo tenía cuando lo conocí no me 
capacitaba para juzgarle debidamente. Más 
tarde, cuando los años nos apartaron, pensaba 
en ocasiones cuál podría haber sido el motivo 
que indujo a don Juan Luis — con todo el 
caudal de su cultura y de su bolsa — a sote- 
rrarse en aquellos confines de la campiña co- 
rrentina, La vida pone a las veces en los hom- 
bres un punto de misterio que los torna más 
interesantes. 


LL o recuerdo perfectamente. De elevada 


— ¿Qué vas a estudiar, qué carrera vas a se- 

guir cuando seas grande, sobrino? 
olía, a la vez que al suyo carnal, llamarme 

sobrino, trato que henchía mi orgullo de sim= 
ple criadito hijo de nadie, envalentonándome 
ello a corresponder diciéndole tío. 

— Yo quiero ser doctor. 

—No me gusta, sobrino... El porvenir de 
la Argentina está en la tierra, empel Capo: E 
£l ganado, en el bosque, em el trigo. Doctor: 


sobran. Cuando termines sexto grado. trace al 


campo. Yo te daré vacas y ovejas para que cor 
miences tu aprendizaje. ¿Te e 'obrino? 

— Quiero ir a Buenos Aires, t 
-- Allí, si vales algo, serás cola de león, y 
aquí, aunque valgas poco, serás cabeza de 
ratón, pero cabeza, entiéndelo, cabeza, al fin, 

y no segundas partes, 
(El hombre había predicho mi destino. ¡Si 
hubiera seguido su consejo!) 


Una vez terminadas las ásperas faenas del 
día, oculto ya el sol, los peones, atentos al 
silbato de don Juan Luis, que oíase a larga 
distancia, acudían a rodear a su patrón, quien, 
bajo el corredor, de pie o repantigado en su 


ha impartía órdenes para el trabajo del 

día siguiente. Pero solía encia a veces, 
inopinadamente, leerles revistas o las noticias 
de los últimos diarios traídos por el chasque. 
Los hombres quedaban como en misa. Los más 
de ellos eran analfabetos y maldito lo que en- 
tendían; pero las miradas se mantenían atentas, 
sin un parpadeo, y todos parecían absorbidos 
por un hondo sentido de comprensión. 

Había un viejecito ladino, Lucio, que, al paso 
que leía su patrón, asentía con la cabeza, y, de 
tanto en tanto, se volvía a los compañeros con 
aires de sabihondo, guiñadas y sobrecntendidos. 
De más está decir que no sabía ni firmar, Para 
los que observaban la escena, amigos de don 
Juan Luis, huéspedes o visitas ocasionales, el 
momento era de no desperdiciar. Cuando el lec. 
tor agregaba algún despropósito de su cosecha 
había que hacer un gran esfuerzo para no reír. 

En una ocasión abrió un viejo tomo de “Ll 
Correo de Ultramar”, y dióle por leer creo 
que una crónica de Mariano de Urrabicta. Des- 
cribía una boda cortesana. Los peones escu- 
chaban atentamente, serios, herméticos. Nuestro 
viejecito, más que nunca, acompañaba la Jcc- 
tura con repetidos movimientos de cabeza y 
de tiempo en tiempo: murmuraba: “¡Pero qué 
cosal”, o bien: “¡Pero qué nol”, o si no: 
“¡Jheel...” 

Don Juan Luis continuaba la lectura con 
tono cómicamente grandílocuo: 

—“El numeroso y elegante cortejo seguía 
pausadamente a la gentil pareja, a cuya despo- 
sada un ujier alzaba de la cola. 

— ¡Probecita! — exclamó: Lucio, siw poderse 
contener. 

— ¿Por qué, pobrecita? — preguntó don Juan 
Luis, interrumpiendo la lectura. 

—¿No ve, patrón, que le hacen sufrir? — 

contestó el vivaracho, creyendo, sin duda, que 
A de una ternera que tiraban de la 
cola: 


Los retratos antiguos — solía decir don Juan 
Luis, señalando los de sus antepasados colga- 
dos en las paredes del comedor de la estancia 
— nos inducen a: un: error común. Creemos, a 
causa de los cuellos y levitas, que nuestros 
abuelos vestían diariamente de etíqueta: y no 
se quitaban: la: levita sino: para dormir. Todas 
las fotografías que de ellos conservamos apa. 
recen así, tiesos, engallados, solemnes. Sin cm- 
bargo, eso no. es más que para despistar, por- 
que sola: y únicamente vestían ast para ira 
casa del fotógrafo; el resto del día Jo pasaban 
tomando mate cn mangas de camisa y zapa- 


Una buena tarde acertó a llegar un turco 
cerrado. Cargaba en cajas y maletas pequeñas 
y profusas mercancías, Arriesgábase con su co- 
mercio ambulante por primera vez en el campo. 

Treinta años atrás los. turcos eran poco me- 
nos que desconocidos en la campaña. Cualquier 
espécimen que aparecía despertaba explicable 
curiosidad entre los nativos, Al presente son los 
mercachifles infaltables e imprescindibles que 
surten de géneros y chucherías a las mujeres, 
y de “pull-overs” y “breeches” a los paisan 
La bombacha va desapareciendo... Se ven mo: 
renos jetudos con pantalones ingleses de mon- 
tar y turcos que hablan el guaraní sin quitarse 
el pucho de la boca, 

Don Juan Luis en persona ayudó a desca- 
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balgar al baratijero. El hombre, con las pier- 
nas adormecidas y doloridas, apenas se tenía 
en-pie. Habló en su media lengua significando 
que le permitieran pernoctar en la estancia, 

— Muy bien, amigo — asintió el patrón, — y 
tendrá también su asado. Deje las pilchas en 
el galpón y largue el caballo en aquel potrero. 

—No cumbrendo, sañur. 

—Que largue su mancarrón en aquel po- 
trero — insistió don Juan Luis, señalando con 
el índice, 

Movidos por instintiva curiosidad y ante caso 
tan señalado, la cocinera, sus chiquillos, los 
Peones y cuanta gente atisbó el sainete, agru- 
páronse alrededor. El turco — personaje caido 
de la Luna, — cejudo, de cabello renegrido y 
ensortijado, con misteriosos tatuajes en el dor- 
so de la mano, hablaba con voz de ultratumba: 

— No cumbrendo, sañur. 

El patrón volvió a explicar alzando la voz y 
gesticulando, mas el turco insistía: 

—No cumbrendo, sañur. 

—1Mirál — gritó don Juan Luis, y gol- 
peando al mancarrón en la cabeza, remedó el 
relincho y corrió un trecho, saltando, gesticu- 
lando y “relinchando”, a la vez que indicaba 
con grotescos ademanes el potrero cercano. 


«(44 


—¡Ya cumbrendo, sañurl ¡Ya cumbrendo, 
sañurl 

Prodújose una gritería infernal, El amo, en 
trance semejante, avivó la hilaridad de todos 
y hubo un paisanito que soltó un pipu. 

El turco, cohibido, abatatado, caminó llevan- 
do de tiro a la bestia, 

Horas después, cuando cenábamos, oíamos 
la algarabía que hacían los peones con el po- 
bre turco en la cocina. 

Don Juan Luis, en algún silencio, ladeaba la 
cabeza para escuchar y sonreía. 


mento para soltar la noticia. 
— Don Juan Luis ba muerto — dijo. — 
Pero no pongas esa cara, mi viejo. Ha sido 
la muerte infalible que ha llegado a su tiempo. 
Ochenta años apagados serenamente, sin un 
gesto, sin un extravío, y, sobre todo, sin perder 
un átomo su buen humor.,. “¿Por qué lloras? 
— preguntó a su hermana poco antes de mo- 
rir. —¿Te duelen las muelas?” Y la pobre vie- 
ja hacía veinte años que no tenía ninguna. 
— ¡Brindemos — interrumpí, elevando la co- 
pa cuyo contenido temblaba de rubí y trasluces 
— por el alma de aquel varón! 


BM wis Cabrera había esperado el último mo. 
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LOMAS GENEROSO 


6Lo el niño es generoso en la vida, 

El hombre y la mujer a medida que viven se hacen más y más egoístas. 
Si a uno u otro le preguntásemos por qué han dado una limosna al mísero 
mendigo, siendo veraces, dirían: Yo, por el qué dirán. Yo, por supersti- 
ción. Yo, por temor a Dios. Yo, por no verme tal cual se ve él, ti do 
la mano por pan. Pero nadie ha dado por el hambre del mendigo. 

Somos generosos por una segunda intención. Porque queremos guardar 
el cariño de aquel a quien ayudamos; porque queremos gratitudes, porque 
procuramos que se hable bien de nosotros. En cambio, el niño es generoso 


porque sí, sin cálculo, por naturaleza y por instinto. 
El nos llena la vida con sus juegos y sus risas, nos regala su fe y su con- 
fianza; entregado a nuestras manos, no desconfía nunca, duerme con placidez en 
£ nuestros brazos, come de aquello que ponemos en sus labios, canta lo que cantamos, 
Ñ obedece nuestras indicaciones, aunque sean ri o vayan contra sus gustos, 
, Si lloramos, él dirá: “¿Por qué lloras?, y dejará de jugar por consolarnos, 
sin otro interés que aquel de remediar nuestra pena. 

El niño no posee nada, lo que tiene es lo que le han dado; pero si de eso le 
pedimos una mitad, nos lo da todo. 

Mujeres y hombres, somos “toma y daca” en todo y para todo. Hacer en 
realidad un favor sin que sea paga o reclamo de algo... es bien dificil si no imposible. 

dl Cuando el niño miente o engaña es porque de nosotros aprendió a engañar 
y mentir. El nos da todo lo bueno suyo, nosotras todo lo malo nuestro. 

Las dos únicas cosas verdaderamente generosas de la vida son el niño y la 
naturaleza; y sin embargo pasamos delante de uno y otro sin inclinarnos, y 
sin admirarlos. 

¿Nos doblamos para besar un niño? ¿Nos detenemos y levantamos la frente 
para mirar un árbol?... ¿Bendecimos acaso al levantarnos la natura- 
leza que nos da luz, calor, fresco, sombra, agua, frutas?... 
¿Admiramos acaso bastante al niño, exponente sabio de 
verdad, grandeza, ternura, bondad, optimismo y belleza? 


IRENE G. L. DE HUERGO 
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o puede h 
MN 
dad menos 
agricola que Madrid: 
sin embargo, por una 
de las paradójicas 
» fantasías del destino, 
Madrid tiene por 
santo tutelar a San 
Isidro el Labrador. 
Y aunque la capital 
de España tampoco 
pueda decirse que 
sea muy tradiciona- 
lista, todos los años 
le tributa al santo la 
fiesta ritual en una 
pradera junto al río, 
allá cuando las rosas 
de mayo sonrien en 
los setos y las grue- 
sas espigas verdean 
sobre la infinita lla- 
nura casteilanz. Ahi 
da comienzo ci pe: 
ríodo de las yerbe- 
nas. Semejantes a las 
romerías de la re- 
gión del norte.de Es- 
paña, las verbenas 
tuvieron un origen 
campesino, pero hoy 
se han transformado en esas bulliciosas fiestas 
de barrio popular madrileño que tan joviales no. 
tas han prestado a la pintura y al teatro nacio- 
nales. 

La mitad de Goya, por ejemplo, está dentro 
de ese marco popular que se desenvuelve en las 
proximidades del Manzanares. Hay en cl Mu- 
seo del Prado un lienzo pequeño que es una ma- 
ravilla de fina color y de animado asunto. Tiene 
la forma de un abanico y se reduce a expresar 
la alegría y el movimiento de una verbena en la 
Pradera de San Isidro, con un desfile de dami- 
selas y majas lujosas-en combinación con arte- 
sanos y caleseros de graciosa indumentaria. Creo 
que no puede hacerse un cuadro de costumbres 
más delicioso, más fino en su elegancia diecio- 
chesca. ¿Era así, como la pinta Goya, una fiesta 
de San Isidro en los finales del siglo XV111? 
Actualmente ha perdido sin duda la elegancia 
que el genial pintor puso en su bello cuadro; 
hoy no bajan a la Pradera las duquesas de som- 
brilla y de corpiños de madroños, y las carro- 
zas con postillones neg se convierten todo lo 
más en “taxis” desvencijados. Pero aunque haya 
venido un poco a menos, la romería de San Isi. 
dro conserva un acento de bullicio popular que 
siempre resulta encantador en su abigarra- 
rriento. 

Este festival abre la serie de las verbenas 
que animan los barrios de Madrid durante la 
temporada de verano. La primera, y segura- 
mente la mejor, es la de San Antonio de la 
Florida, Y aquí también interviene Goya como 
un protagonista indeclinable. En efecto, en la 


“La Pradera de San lsidro", cuadro de Goya, existente en el Museo del Prado. 


pequeña iglesia de San Antonio que la piedad 
popular erigió a orillas del Manzanares, Goya 
pintó una bóveda de asunto religioso en que la 
religiosidad acaso sea un tanto problemática, 
pero en la que resplandece el genio del artista 
de un modo admirable. Habrá quien diga que 
los ángeles que pintó Goya en la iglesia de 
San Antonio expresan muy escaso misticismo, y 
que mejor que ángeles parecen majas o mano- 
las; lo importante es que son figuras de un 
insuperable valor artístico. 

Tendremos también que confesar que el pú- 
blico que acude a la verbena de San Antonio 
de la Florida no va guiado en su mayor parte 
por una fuerte devoción religiosa. Las lavande- 
ras que trabajan en el río en su honorable pro- 
fesión de limpiar las prendas interiores de los 
habitantes de la urbe, tributan al santo tutelar 
sin duda: un fervor a prueba de escepticismo: 
pero el grueso de la gente sólo busca en el sitio 
la diversión y la jarana. Es decir, esc ruidoso 
espectáculo de las ferias populares, tan pareci- 
das en todas las grandes poblaciones del mundo. 
Exhibición de “calesitas” o “tiovivos” con 
acompañamiento de órgano mecánico; tiro del 
pim-pam-pum con grotescos monigotes; toboga. 
nes para rodar entre chillidos jubilosos y espan- 
tos de jaqueca repentina; barracones donde se 
alberga la eterna mujer-tigre y el hombre de 
los tres brazos; ruletas para rifar botellas de 
sidra espumosa o despertadores que no suenan; 
y baile a discreción. Bailongos espesos y difu- 
sos a la luz del pestilente acetileno y a los com- 
pases zaragateros que emite el piano de manu- 
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SALAVERRIA 


"Duquesa de Alba”, retíato de 


brio, o bailes con cierta pretensión de elegancia 
mesocrática en los merenderos que ostentan el 
título de restaurante. 

Es la más concurrida de las verbenas, aunque 
no sea la más original. Los madrileños “casti- 
zos” prefieren las otras, las auténticas, las de 
barrio proletario y de callejuela tortuosa. En 
San Antonio de la Florida hay demasiado pro- 
gresismo y mucho curioso impertinente que va 
en busca del pintorequismo falsificado. Una ver 
bena, en: fin, como para turistas extranjeros. En 
ambio la verbena de la Virgen de la Paloma 
sostiene el rango de las viejas costumbres 
Mena todas las necesidades de los “castizos” 
más exigentes. Esta: sí que resulta una verídica: 
expansión popular, con su sincero fervor reli- 
gioso en las mujeres y su entusiasmo báquico 
entre los hombres. Sí las taberr tisfacen 
la sed de la implacable canicula, la Virgen con- 
suela entre tanto el ansia de piedad de las po- 
gentes del arrabal humilde. Una verd: 
lera del mercado de la Cebada no concibe que 
haya más Virgen que la suya, la de la Paloma, 
nombre familiar y poético como un piropo; 
puesto que para el alma simple y patética de 
esas mujeres del pueblo la Virgen es la madre, 
sencillamente; una madre muy buena y muy 
poderosa que tiene la particularidad de ser ex- 
iraordinariamente bella. Los tres atributos que 
el pobre ser indefenso estima sobre todas las co. 
sas: bondad, poderío, hermosura. 

¡Cuánta materia han proporcionado al teatro 
estos festivales verbeneros! ¡Cuánto sainete re- 
gocijado y cuánta zarzuela graciosa ha salido 


bres 


CARETAS 


de ese fondo inex- 
tinguible de los fes- 
tejos de barrio ma 
rileño! El "géne- 
ro chico” se nutre 
principalmente de 
fondo, que ha 
dado su obra genial 
en la incomparable 
zarzuela de “La Vi 
gen, de la Paloma 
Es la obra que no. 
se gasta ni envejece 
nunca, sin duda po: 
que ha sabido refle- 
jar la eterna sav 
del alma del pueblo. 


La m conserva 
la frescura del pr 
mer día, como surgi- 


da de un divino mo- 
mento de esponta- 
neidad inspirada, Y 
el costumbrismo de! 
sainete resiste a to- 
dos los cambios del 
tiempo porque e: 
hecho con esencias 
populares que no va- 
rian. Varían los tra- 
jes y los element 
externos del vivir ej. 
vilizado; los mismos obreros tienen otras pre- 
ocupaciones políticas y hablan de problemas, 
como el comunismo, que hace cuarenta y cinco 
años nadie conocía en los medios proletarios 
madrileños. Pero lo substancial no ha cambia- 
do. El eterno Madrid, sentimental y chistoso, 
apasionado y zumbón, sigue consecuente con su 
naturaleza indeclinable como en los tiempos de 
las farolas de gas y los quinqués de petróleo 

Es cierto que el espíritu de la discordia vierte 
odios en abundancia; verdad que los hogares 
del pueblo respiran rencor, y que-el vencno de 
las teorías extremadas pone en el ceño de las 
muchedumbres sombras de rebelión y de ven- 
ganza. Más de un bolsillo esconde la pistola ho- 
micida. Se ha abierto entre los hombres la grie- 
ta trascendente, la sima de la lucha de clases. 
A pesar de todo, la frase que cantan en la 
"Virgen de la Paloma” no ha perdido su inten- 
ción fundamental: “También la gente del pue- 
blo tiene su corazoncito. ..” Es decir, conserva 
su generosidad más profunda y una aputud in 
cansable para los movimientos del amor y la 
nobleza. Todo ello secundado por esa vocación 
de jovialidad y de ingenioso humorismo qu 
nunca abandona al buen pueblo de Madrid y le 
salva de los apasionamientos y rencores sociales 
de la hora presente. 


Me Dalovemia 


Madrid, junio de 1934, 


Goya. 
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LAS BOGA: DEL=TERCIOPELO 


Arte de .veslir. --:-“- 


DOS ARMONIOSOS CONJUNTOS 
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E : Labores e CARELAS 
UN ORIGINAL BABERO 


Ss: elige un linón blanco o de un tono pálido, se calca el dibujo y luego se borda con seda haciendo 
'cordoncillo, el ojo macizo y en .0s orejitas del gato se cosen las cintas. Se publica la mitad del 
dibujo y la otra mitad se caica también y tendrá su bebé el babero completo. 
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EOFQUERSESELEVA SEN LOS: BAmibs 


s 
le 

(7 Saco tres cuartos para acompañar la “toilette” Trarz de “soiree” cor original vuelo plisado en 
¡9 de noche, confeccionado en tafetán; mangas los hombros; el escote en la espalda llega hasta 
le fruncidas; Jos broches son de brillantes, la. cintura, Está realizado en satén de seda 


O Biblioteca Nacional de España 


CARAS Y CARETAS £as UVOmnÉuE as 


PREPARANDO 


4 — ¡Parate cui, chicolín! — Veni cul, veni cul... 
cul. 


PA Artio mea A 5 Cul, cul = Mételo el acelerador a fondo, 


8 —Si llego a la esquina, estoy salvado, 9 —iLa pipeta! Mo metí en la Loca del lobo... 
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aid 


ala» (ninóolo Por PERCY CROSBY 


LA COARTADA 


Sólo banana non teln carozo”, pero yo tengo 2 ¡Accidente! ¡Ladri, Indril ¡Cuela banana, cuel la 
2 ima vista bárbara... 


6 — ¡Ladri, ladri! ¡Se me ne va il ladro! 7 — ¡Con tal de que no se me acabe la naítal 


JO —Exte... y... ¿cuánto vale el cacho de bananas, señor Grinolino? 
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Na No 
Jeroglífico comprimido, por Víctor Eguivegal Charadístico, por Alfredo C. Monti (Pueblo Irigoyen, 
(Balcarce, F. G. 5.) F.C. 0. A.) 
Po 2 6» ES 
EN EL CUERPO 
HUMANO EMBARCACIÓN | NOTA 


» TODO: ANIMAL 


No 2 No 10 


Jeroglífico comprimido (frase), por Víctor Eguivegui Frase comprimida, por L. Oriolo (Ciudad) 
(Balcarce, F. C, 8.) 


e El PALADAR 


Nr 11 
Tarjeta anagrama, a (Plottier, F. C. 8. iaa SE o a 
Neuquén) 
¡ 1] 123465 CAMINO 
¡GENEROSA SERODINO DEL TERRERO 42315 ESPESA 
1 S. D, J 
LA PLATA No 12 


Comprimido, por “Julita” (Rosario de Santa Fe) 


Con estas letras formar una expresión de Heine. 


Expresión jeogiia, por cx (Plottier, F. C. 8. j NOTA R NOTA T VOCAL tds 
¡euquén; 


SOLTERO 500 NOTA PARIENTE Comprimido, por SAM [Rondo de Santa Fe) 


K NOTA T mares 


x= 

== 

E 

35 
nAzZ>»Z00zZON 


| 
| 
pl ñ se | 
| 
| 
+ 


RESULTADO DEL CONCURSO DEL MES DE MAYO 


ET RR Por soluciones. — Primer 1 Señorita Teabel 
nó Chiesa, “Sarmiento, 1981 (Capltal portar 


undo 
señorita Dora F. G. de Barreda, Rincón. Po MAN AR 
Logogrifo-Jeoglíico. por Agustin Barbeito Jn el número anterior so publicaron los prerslados en 


¡San Pedro, F. C. O, A. el concurso de mayo próximo pasado, por colaboraciones, 


f a OR] Nota de la Redacción. — Los premios debi £ 
| 1 marso a la Administración y no al redactor de esta *| 


E | SERE y sección. 
P | — La solución del juezo Ñ 
p ña a e oe : E YA solución del Juego No 3 Cojom 
No 7 CORREO d »| 


Comprimido, por Agustín Bazbelto (San Pedro, P.C.C.A. varios. — La solución del juego NY 6 ñ 
_ No 1858), publicada en el y SHO: O! 


y así parecen haberla interpretado muchos soluclonistas 


F 
| B_ CAPITAL EUROPEA ES 


; ¡EEG a) 2 

No 8 Concurso de julio. — Se reciben soluciones hasta 
y Comprimido, por A o. a (Pueblo Irigoyen, el 15 de agosto próximo inclusive, 
É 
E 5 ge 3 tanse las bases en el | | CONGURSO DE PASATIEMPOS | 
b | CASPIO. e OLEAGINOSA ¿ries núme deca ' pido 


| —es (com pemios). | CUPON No 1868 
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NUESTROS NIÑOS 


RODOLFO E. 
ITURRIAGA 
BERNASCONI 


IRENE 
FREYRE 


9 


MARIA 
OFELIA 
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j AS tareas que desarrolla don Miguel 
4 Deledicque al frente de las tres broad- 


ALS castings mencionadas, han probado 
y prueban su alta capacidad directiva, pues 
nadie negará que en la actualidad Radio 
Spléndid, Radio Rivadavia y Radio Mayo 
han alcanzado un brillante grado de pro- 
greso dentro de la radiotelefonía argen- 
tina. Los que están al tanto, por una 

u otra causa, de las dificultades que 

se le presentan al director de 


DIBUJO DE 


CARETAS 


Miguel 
Deledicque, 


director artístico 
de 

Radio Spléndid, 

Radio Rivadavia 

y Radio Mayo. 


una broadcásting cuando quiere seguir 
una línea de perfeccionamiento artístico 
sin hacer concesiones al mal gusto, po- 
drán apreciar mejor los sacrificios, los des- 
velos y las energías desplegadas en una mi- 
sión que no siempre es reconocida. Saber 
dirigir con mano firme y suave, a la vez, 
alentar legítimas esperanzas y abatir pre- 
tensiones desmesuradas: he aquí una 
parte de la tarea que don Miguel 
Deledicque cumple exitosamente. 


VALDIVIA 
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RADIO NOTAS 
DEL MUNDO 


LOS TRIBUNALES Y LAS 
PATENTES DE RADIO 


N sentencia dictada recien- 

temente por el tribunal 
de Dresde, ha sido condenado 
un comerciante en válvulas 
'“Tungsram de dicha ciudad, 
porque estas válvulas violaban 
la patente alemana número 
426.470, de la casa Huth. 

Bajo pena de una multa o 
de seis meses de prisión como 
mínimo, le ha sido prohibido 
continuar el comercio de las 
mencionadas válvulas. 

La misma sentencia ha con- 
denado al importador de di- 
chas válvulas en Alemania a 
entregar a la casa demandan- 
te todos los folletos que se 
refieran a las mismas. 


LAS HORAS.PARA LA 
MUJER 


rGúN escribe el “World 

Radio”, la "Australian 
Broadcasting Commission” 
legitima su manera de ver, 
que la indujo a no reservar 
más que el 6 por 100 del to- 
tal de sus horas de emisión, 
especialmente para las muje= 
res, haciendo observar qu. el 
interés «del mundo femenino 
va ciertamente también a los 
programas masculinos, por 
ejemplo, los radio-reportajes 
y otros análogos. 

Dicha suposición la confir- 
ma la experiencia de la B. B. 
C,, que es una Asociación de 
radiofonía inglesa, la cual, en 
la época en la que reservaba, 
en los primeros días de la ra- 
diofonía, una hora para sus 
radioescuchas femeninos, reci- 
bió muchas veces cartas que 
le suplicaban dejase a las mu- 
jeres por la tarde, a lo menos, 
fuera de su cocina”; en otras 
cartas se decía que “las mu- 
jeres deseaban encontrar en 
la radio una distracción, para 
hacerlas ol ii 
nes diarias”. 

Parece muy cierto, sin em- 


bargo, que las emisiones de 
la mañana gozan del interés 
unánime del mundo femenino. 


OTRA NUEVA TRANSMI- 
SORA EN EL AFRICA 
DEL SUR 


E L 1? de septiembre próxi- 
mo se pondrá en servicio 
en Grahamstown, en el Africa 
del Sur, una nueva transmi- 
sora radiofónica. La instala- 
ción se asemeja a la que fué 
inaugurada en El Cabo, y 
cuya potencia es de 10 kw, 
De día la estación tendrá un 
alcance de 200 kilómetros. Se 
construirá en Signal Hill, a 
750 metros del nivel del mar. 
Ya que la ciudad sólo cuenta 
20.000 habitantes y que, a pe- 
sar de su prosperidad, no po- 
drá asegurar programas regu- 
lares, éstos se retransmitirán 
en su mayor parte desde Jo- 
hannesburg. 


LAS TRANSMISIONES DE 
ENSAYO DE LA ESTA- 
CION PORTUGUESA 


L A estación portuguesa de 
radiotelefonía, construída 
en Bacaramba (cerca de Lis- 
boa), acaba de empezar las 
emisiones de ensayo con un 
nuevo transmisor de 10 kw. 
La transmisora trabaja en una 
longitud de onda de 491 
metros. 

Las transmisiones de ensa- 
yo, durante las cuales la emi- 
sora en cuestión se anuncia 
en portugués, francés e in- 


glés, se componen de música 
de discos. Tienen lugar de las 
veintidós a las veintitrés. Ade- 
más se emite en la onda de 
621 metros. El presidente de 
la República ha inaugurado 
oficialmente la nueva transmi- 
sora a principos de mayo, 


NUEVAS  TRANSMISO- 
RAS EN NORUEGA 


A transmisora “Finmark”, 

de Vadsó, en el Fjord 
Varanger, que es la estación 
más septentrional de Europa, 
se ha puesto en servicio el 10 
de mayo, Esta transmisora 
tiene una potencia de 10 kw, 
Se considera la construcción 
de una estación de 5 kw. en 
el puerto de Aalesund, que 
será destinada no sólo a la 
radiofonía, sino también para 
transmitir informes a los pes- 
cadores de los mares polares. 


UNA SEGUNDA ESTA. 
CION DE POTENCIA EN 
POLONIA 


E va a construir en Thorn 

(Polonia) una nueva 
transmisora, de potencia de 
100 kw. En la construcción 
se tendrá en cuenta la posi- 
bilidad de aumentar eventual- 
mente su potencia, Se espera 
terminar este año la nueva 
estación, y se prevé su pues- 
ta en servicio oficial a princi- 
pios de 1935, 


UNA NUEVA TRANSMI- 
SORA EN EL NORTE DE 
FRANCIA 


A construcción de una 

transmisora de radiotele- 
fonía para la Francia del Nor- 
te, en Camphin, en Carem- 
bault, cuyos planes estaban ya 
preparados desde hace mucho 
tiempo, entrará en una fase 
definitiva, ya que los trabajos 
se iniciarán sin más tardar, 
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¡NO ME DIGA, CHE!... 


—Que la anunciada reaparición de 
Radio La Nación ha quedado, de nuevo, 
en la nada... 


—Que, precisamente, de la nada no 
puede esperarse algo. 


—Que al principio, Radio La Nación 
anunció su funcionamiento para el 25 
de Mayo. 


— Que el segundo anuncio se hizo para 
el 9 de Julio, y que en este tren de 
aniversarios patrios, habrá que esperar 
hasta el año que viene, “¡Bon voyage!”... 


— Que en LR 3 se empeñan en ofrecer 
como “novedades” cosas que pertenecen 
al pasado. Tal, alguna orquesta 
aquellas que usaban flauta o pistón. 


—Que esas “novedades” est 


vadas hace tiempo, y bien arcl 
fe de celoso archivero. 


— Que en Radio Spléndid 
las “grandes” orquestas sinfónica 
diando durante una hora seguida. 


irra- 


—Que no hay quien aguante en tal 
espacio de tiempo a una orquesta ence- 
rrada entre cortinas, por sinfónica que 
sea, y cuyos sones salen apagados y muer- 
tos por la falta de acústic 


udiciones patrióticas del 
9 de Julio zo un intolerable abuso 
del Himno Nacional. Ejemplo: en LR 3 
se escuchó ¡más de cuarenta veces! 


— Que en L 


— Que, en compensación, casi todas las 
transmisiones que se efectuaron del des- 
file militar fueron bastante buenas, 


NOTICIA 


La nueva comisión directiva que regirá durante el 
periodo 1934-1935, los destinos del Club Uruguayo 
dy Speakers y Técnicos de Radio Telefonía, ha que: 
dado asi formada: 

Presidente, señor Trinidad Blanco; secret. 
ñor Carlos M. Suanes; tesorero, señor Cosm 
nez Robert; bibliotecario, señor Oscar Rier 
señor Guzmán Baranda, 


rio, se 
Gimé: 
vocal, 


AUDICIONES RECOMENDABLES 


GINA CRUZ, cancionista brasileña, en Radio 
Fénix: lun las 12.15, 1245 y 13.15; 
miérc a las 21.30, 22 y 22.45, y domingos, 
m las 12, 12.30 y 13. 


THE BLACK BIRDS, cancionistas ingl: 
en Radio Excélsior: martes, a las 12.30, 13.18 
y 14, y viernes, a las 12.30 y 13.15. 


ONDAS AMARGAS 


“El Cine en su Radio”, en L, S. 1, Broadcás- 
ting Municipal. 


' R-A=-D=-I-0 


SALPICON MICROFONICO 
DEPORTIVO, por R. SILLITTI 


ini. ¿Quién no 
ormidable back 
milita en Gim- 
y Esgrima?... In- 
cional muchísimas 
veces, defendió siempre 
con altura los colores ar- 
gentinos. Y aquí lo tene 
mos dispuesto a hacernos 
llegar su palabra antes de 
rse el match Su 
palabra mesurada, correc- 
ta y bien sentida demues- 
tra su distinción de de- 
portista al desear que 
triunfe aqueí que mejores 
méritos demuestre en el 
“field”. 


LAS PROTESTAS DEL PUBLICO 
Buenos Aires, 10 de julio de 1934, 
“Caras y Caretas” Sección Radio. 


Muy Señor mío: 
Durante el intervalo del primero al se: 
> acto de “El barbero de Sevilla” trans- 
o por L. S. 1 en ocasión de la fiesta 
patria, un señor que no conozco, para comu- 
ucar a los radioescuchas la impresión que 
él tenía sobre el espectáculo magnífico que 
presentaba la sala y a fin de hacerlo resaltar 
ha tenido que recurrir a comparaciones de: 
nigrantes para con públicos de otras naciones 
que a mi parecer estaban fucra de lugar. 

Puede ser que el espíritu observador del 
comentarista haya encontrado fraques o smo- 
kings salidos de casa de algún ropavejero 
y también que ellos hayan sido acompaña 
dos por botimes de becerro en el Covent 
Garden de Londres, en el Scala de Mu 
lán, Opera Cómica de Paris, Opera de 
Berlín, etc,, citados por el locutor; pero com 
ese mismo espiritu observador cualquier ox 
tranjero los habrá notado también en nuestro 
Icatro máximo. Si no fuera así, ¿cómo vivi 
rian los pobres judíos de la calle Libertad 
los de la calle 25 de Mayo y la célebre 
"Tres Bolas"? 

Por otra parte, para resaltar nuestra po= 
sible elegancia, no es elegante agarrarse de 
la inelegancia de los demós, porque seña: 
lando los ajenos defectos nosotros no apa- 
receremos mejores. 

Saluda a Vi. con toda consideracs 


UN RADIOESCUCHA 


conoce al 
que abi 


lantero de Boca Juniors, 
es un buen amigo del mi 
úfomo, Su ciencia en el 
e de marcar goles n3 
está reñida con la cul 
de disertar, y as 
mos cerca del aparatito 
que así como consagra a 
muchos destruye a otros, 
Benítez Cáceres, es muy 
parco para hablar, pero 
afirma, sin embargo, que 
Boca Juniors será el pró- 
ximo gran campeón de 
1934. El lo dice; ahora 
veremos qué piensan los 
adversarios, 
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CRUZADA PANAMERICANA 
DE RADIO 


En el Círculo de la Prensa de Montevideo, se 
realizó la anunciada asamblea de intelectuales y 
artistas que, a iniciativa del actor uruguayo se- 
for Ramón Otero, auspician la intervención del 
Uruguay en la crusada panamericana de radio 
telefonía conocida con el nombre de “Campaña 
de Buena Voluntad” y que propende el acercamicn= 
to espiritual y efectivo de los pucblos del conti 
nente americano. 

El actor Otero expuso que la idea había surgi- 
do de Lima a través de una correspondencia par- 
ticular con otro compatriota, el señor Raúl V. 
Blanco, y mediante la intervención del señor Var- 
was Escalante, prestigiosa figura del ambiente ra- 
diotelefónico peruano, quien fropició con su sim- 
patía y su apoyo la imiciatiza. Se trataría de reali- 
zar una trasmisión e. aria, irradiada d 
de Montevideo y retrasm a a las noventa bro- 
adcastings que forman la cadena de Buena Volun- 
tad, Dicha audición sería dedicada al Perú por 
haber nacido allí la iniciativa y su programa, ade- 


más de la parte artistica — pocsid, canto, música 
— consistiría en llevar a los pueblos hermanos 
de América la palabra de fraternidad y 

La iniciatica expuesta por el señor Ote 


tró ambiente favorable en el 
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CUATRO 


para 
ALFONSO ORTIZ TIRADO 
en 
“Sentir gitano”, canción de Tomás 
Aquino. 


CARACTERISTICAS MUSICALES 


Los avisadores radiotelefónicos insisten en las 
llamadas características musicales irradiadas al 
comienzo de 1 ición. Con ellas se pretendió 
que el escucha pudiera conocer de antemano el 
ducto que se iba a anunciar. Pero de tan 
jeralizado el recurso se ha producido una 
die es capaz de arre- 

ndo se abusa, Ade- 
ca superpuesta a la música te 
aburrir y cansar. Creemos, iceramente, 
que se acerca la desaparición de esta plaga por- 
que ha de triunfar el buen sentido de los 
avisadores 


cambiúndose ideas al respecto y resolvi 
nalmente, a indicación de los señores Ovidio Per- 
múndes Kos y Edgardo Ubaldo Genta, que se 
constiluyese un comité provisorio con la 

que osistisron al acto y se convocose a un 


asamblea 

Dirigirán la palabra del cordial mensaje intelec 
tual: Juana de Iba Curlos Vas Ferreira, 
Ovidio Fernández Rios, Clotilde Luisi y Ramón 
Otero. 


CORREO DEL RADIOESCUCHA 
— No, 


A Escucha Rosarino, Rosario 
publicamos chismes. 


A Titonel 


señor, No 


Su “modexta critica” no 
os por separado a quién 
ya la aclaración 


Rosario. 


uo hace falín en y 
la garganta) Den 
bolsa. 

“Marianne”, 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS 
— — E - — 
Mun 


Puno 

equlor 
£ 

Malo 


“bueno 


1—L $ 0. Radio del Pueblo. S—L RO. Radio Fénix, 11— LR 10. Radio Cultura, 
2—L $ 8. Radio Sténtor. 7—L R 4. Radio Spléndid. Lal Brodicilar Moacisl: 
3—LS 2, Radio 3 SLRA de ly Musica 
AL RS: Radio 9—L R 2. Radio Argentina. 13—L $ 4. Radio Porteña, 

5—L'8 8: Radio 10—LR 5. Radio Excélaioro 14—L S 3. Radio Mayo. 
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CARAS Y CARETAS 


Demostraciones 


Comida organi. 
zada por los ex 
1 co- 
legio salesiano 
Manuel Bel» 
grano, de Tu- 
cumán, al íns- 


to visita. 


v 


Concurrentes al 
banquete ofre= 
Lo cido al 


su traslado a 
Pigi6. 


UNA MARAVILLA 


FOR soLo 


, TABLETAS > 
'DE SANTO” Tiñe en los tonos Cas- 
taño claro, Castaño obscuro, 


CASA DE AS Rubio y Negro, 


En venta en todas las Farmacias 
y Perfumerías de la República, 


DOLOR 
RAT DE CABEZA 


Casa “Malugani Hnos.” 


prmsmarar GENIO L 


sin da en 1695), 3 (0) 
Lelbartinat Tucumán 0- Ly Les 


Paga ld mismo dicelicores y pebema TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 


CORTE Y CONFECCION — LABORES Y COCINA 


METODO 'RODRIGUEZ, estudie por CORREO estos cursos, por £ólo UN PESO de matrícula y UNO NOVENTA 
mensual, sín molestarse de su casa, otorgamos DIPLOMAS válidos en todas partes, Pida folletos gratis mi 


UNIVERSIDAD ACADEMIA CONTINENTAL - Perú, 619 - Buenos Aires. Envíe este aviso 
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CARAS Y CARETAS 


EL EXITO DE NUESTRA CRUZADA CONTRA LAS MOLESTIAS DE LOS RIÑONES SE DEBE 
CAS] EXCLUSIVAMENTE A LA RECOMENDACION DE FAVORECEDORES SATISFECHOS. 


Coyunturas 
Doloridas 


Dolores sordos ; sensación de “* frío" profundo ; punzadas que 
parecen puñaladas al hacer cualquier movimiento; rigidez y 
entorpecimiento de las coyunturas. He aquí el calvario de 
muchos que padecen reumatismo. 

Por lo general, la hinchazón, rigidez y dolores articulares 
denotan la existencia de ciertos desechos, especialmente cristales 
de ácido úrico, que los riñones no han logrado eliminar, debido 
quizás a su producción en cantidad excesiva. 

Los cristales de Ácido úrico, vistos con el microscopio, 
presentan el curioso aspecto de trozos de vidrio, de aristas 
desiguales y afiladisimas. Es fácil entonces il la causa 
inmediata de esos dolores. Las Píldoras De Witt constituyen 
un medicamento digno de confianza en estos casos, pues por su 
acción directa sobre los riñones, facilitan la eliminación de dichas 
substancias nocivas. Nose trata de una preparación desconocida, 
sino de un medicamento que ha ganado la aprobación universal 
durante más de 40 años. 

Más que todos los elogios que podamos hacer de las Píldoras 
De Witt valdrá una comprobación personal. Nuestros mejores 
propagandistas son aquéllos que las han usado. Pregunte a 
sus amigos que las hayan tomado. Si Ud. quiere aliviarse de 
sus dolores y molestias le aconsejamos empezar hoy mismo su 
tratamiento. Pase a su farmacia y compre un frasco de 


PILDORA 


De WITT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 


Recomendadas en casos de Reumatismo, Ciática, 

Dolor de Cintura, Lumbago, Debilidad de la Vejiga, 

Molestias de los Riñones, Cistitis y todas las enfermedades 
de los Riñones y la Vojiga. 


PRECIOS. Frasco chico (W pildoras) $3.00. 
Frasco grande (100 pildoras) 85,00, 


SU MEDICO SABE CUAN BUENAS SON 


OBESIDAD 


Se combate eficazmente 
con el TE DENSMORE. 


el distinguido médico Dr. 


Bandoneón GRATIS 


Envío a cualquier punto que sea para el estudio por 


Enseñanza Ad: 


rápida y garantid: 


len, de 


“Señores M 
* Mo en grato comunicarles que el enfermo obeso 
tratudo por el Té Densmore durante 3 meses, bajó 
11 kilos 600 gramos. Ho usado el Té Donsmore 
en 4 6 5 casos parecidos, con éxito siempre sa- 
tisfactorio. ** Firmado: Dr. E. W. Kaden." 


Solicite informen y copía de certificados a: 
M. FIGALLO y Cía. - Bmó. Mitre, 1033 - Bs. As. 


J 
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Primera comunión en Rufino 


Lidia Beatriz Martiren 


Raúl Ernesto Melión María Matilde Melión Olga Birindelli 


e = 


María Barcas Elsa Celina Caggiano Mafalda R. Peppino 


O Biblioteca Nacional de España 


Un 


De una de las primeras cróni- 
cas que J. Pérez Losada publica 
en “Puerto Rico Ilustrado” re- 
producimos las siguientes líneas, 
donde el autor recuerda a uno de 
nuestros colaboradores de élit 
lempre recordaré con emoción 
la manera como me dijo José Ma- 
ría Salaverría que le gustaria vol. 
ver a ver la Carolina y Río Gran- 
de, donde él estuvo de muchacho 
trabajando en una tienda de un pa- 
riente suyo en la que habría de ha- 
cer su aprendizaje de hombre de 
negocios, perspectiva que no le 
satisfizo y se volvió a su tierra de 
Vasconia, 

"Pero el gran escritor, pasado 
el tiempo, tenía de aquellos sitios 
una visión amable. Recordaba la 
nota de color de la húmeda cam- 
piña, el hablar cadencioso de las 
gentes, la llamarada roja del flam- 
boyán que entoldaba el batey de la 
casa en que él hubiera querido col. 
gar una hamaca para leer un libro 
o escuchar extasiado en ¡a noche 
la lírica serenata del ruiseñor que 
anidaba en las ramas floridas. 

"Las horas que estuvo en puerto 
el buque que le integraba a Espa- 
ña las quiso aprovechar Salaverría 
en gustar el sentimental retorno. 
Hubiera yo querido llevarle en 
uno de aquellos coches tirados por 
una pareja de caballos que repi- 
caban al andar los cascabeles y 
que se hacian los remolones en 
cuanto les faltaba el acioate de la 
fusta, como si comprendieran que 
la campiña daba gloria de verla 
y que cuanto más se tardara en 
llegar al final del viaje más agra- 
dable había de ser para los seño- 
res que conversaban bajo el tol- 
dilo que tenía unos flecos de seda, 
que también parecía que sonaban 
al vaivén de la marcha, peinados 
por la brisa. 

"Nuestra excursión no pudo ha- 
cerse de aquella manera, y utili- 
zamos un vehículo moderno, 


"—Vé despacio — le dije al 
chofer, — vé todo lo despacio que 
puedas, 


"El 'chofer no comprendía bien 
la inusitada orden, que sonaba en 
sus oidos como algo extravagan- 
te... ¿Para qué se ha hecho el 


recuerdo 


de 


automóvil, sino para ir de prisa 
a: todas partes, acortando las di 
tancias? Y eso era, precisamente, 
lo que nosotros no queriamos: que 
se acortase la distancia, pasar co- 
mo una exhalación por los sitios 
que hubiéramos querido recorrer 
muy despacio, reconociendo la ca- 
bona vieja, el árbol de ¡a dulce 
añoranza, la tienda que tenía un 
rústico porche con un tejadillo sa- 
ledizo y bajo el cual amarraban a 
unas argollas empotradas en la 
pared las caballerías enjaezadas con 


Salaverría 


las útiles banastas los jíbaros que 
bajaban a hacer sus compras en 
la mañana del domingo. 

"Ya no existía la tienda, ni la 
casa, ni el árbol que empezaba «a 
enconder sus ramas en mayo y se 
volvía todo él una flor. Eran mu- 
chos años los que habian pasado 
desde aquel día en que llegó a la 
tienda para trabajar en ella el mu 
chacho melancólico que había de 
ser, andando el tiempo, uno de 
los grandes escritores de Es- 
paña”. 


AFEITESE 
BIEN CON 


JUEGO DE DORMI1UKIO ARTE 
construcción, en Cedro macizo e: 


distribuídos conto 
Dos Mesas de luz 


de galalite y cristales 

heca brillante. Compuesto de Roporo de dos m. 
lemente. Toilette-pelnador con gavetas internas. 
istintas y Cama mutrimonial de 


MODERNO, tal 


a mano, sólida 
Raíz de Nog: 
terminación a mu- 
jarmable, interiores 


wr 


dos plazas. Elástico de acero reforzado, PRECIO DE 8 2 
| GRAN RECLAME +... EE ¿3 O. 


Ss 


113% :CORRIENTES: 1134 
¿ACADEMIA DE BANDONEON 


pero esta vez es el 
¡trucción quien me lo 


a . y recibirá condiciones. 
De Le Rire, París) 


$ 0.20 en estampl 
INSTITUTO MUSICAL “ARJONA” 


Se marcan piezas INSTI' 
Calle Pedro Echagile, 1785 — Buenos Aires, 


por Tono y Cifr 
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DESDE 


Qe 


VISITENOS O PIDA CATALOGO CON PRECIOS 
Ortopédicos especialista; 


J. PAÑELLA y PORTA 


Bdo. de IRIGOYEN, 153 


GRIPPE| 
FIEBRE | 
NEURALGIAS | 
DOLORES | 


de 
CABEZA 


KCacuers Fucuslla 
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Señorita María 
To 


la Capital Federal. 


Roboira - Margaría. — Rufino. 


Corbi, con el señor Francisco 


EL DENTOL: (agua, pasta y 
polvo) es un dentífrico que, 


además de ser un excelente 
antiséptico, está dotado de un 
perfume muy agradable. Fabri- 
cado según los trabajos de 
Pasteur, . destruye todos los 
microbios nocivos de la boca! 
impide también y cura segura- 
mente las caries de los dientes, 
las inflamaciones de las encias 
y de la garganta. En pocos días 
da a los dientes una blancura 
resplandeciente y.destruye el 
sarro, 

REPRESENTANTES 

EXCLUSIVOS 


(59 CAILLON 8 HAMONET 


S. A. Comercial e Industrial. 


Humberto 197101 
Buenos Í Aires 


La PASTA 
DENTOL so 
vendo en 
cajas do vidrio 
y en pomos 
modelo gran» 
de y Chico. 
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nes suntuosas, de cs 
gran toño o reuniones de reducidas propor- 
n los circulos más 


la aíta figuración mun y el 

comentario que fluye al margen de tales aconte- 

cimientos aserura que cuando se recibe ena cor- 

sidad, en un ambiente: pleno de sencillez en el 

impera la alegría de buena ley, no es necgsa 
animación ficticia que buscan 


ptos a la vida noctámbula, recorrien 
hoites hasta que clarea el alba. 

as renmiones calificadas 
fimero d 
la que acaba de ofrecer um 
mtorizó al selecti 
<, como a las figuras 


como 


aquelía 
mas, dado el reducido 
4 confidencia 
nenida caballero, 4 
rupo de matrimonios jóve 


juv son las partn sidos, a conc 
el traje de etiqueta de rigor. E 

dencia de la da Alvear, las colecciones de 
mas, las re stóricas y retratos de antepa- 
sados impri salas un sello de hidalga tr 


an los leños en todas 
lamente, se char 


5 


con mayor sentimiento el cordaje son manos 
meninas, finas, aristocráticas, que alternan 
vigorosas zarpas de algún hidalgo cabal! 
alma de gaucho... Transcurren así las horas en 
el ambiente pleno de cordial alegría: en el que 
la nota scvera y tán elegante a la vez de los tra- 
jes de taíctán negro liso, combinado con tul de 
gruesa red, atavío que modela la silueta femenina, 
abriéndose en forma de campana antes que la falda 
roce el suelo, constituye el último grito de la co- 
quetería femenina. 

El ilirico sentimental culmina, como es natural, 
entre el elemento joven, señalándose precisamente 
una de las esbeltas siluetas que luce el atavio de 
mier cri, figura de gran prestigio en muestra 
ciedad más rep 


sr 
entativa: encantadora en su tipo 


moreno, su inteligencia, unida a la amplitud de su 
criterio, ce desdeñar las pegueñas vanidades 
y preocupaciones del protocalo mundano, Ha via- 


jado macho, pero su vida sentimental ha de resol 
verse se el propw ambiente. Lleva un 
nombre de tradición en su ascendencia materna, y 
que no es común, Aseguran sus dos primeras sila- 
bas, que ella zale, y su apulido tiene el mismo sis 
miiicado que la palabra combatiente, siendo ado 
más siaónimo de trabajo, honorabilidad y gran for- 
tuna, El simpático pretendiente — catalogado cad 
en la guardia vieja — lleva apellido compuesto 


r dos nu muy comunes en la mae 

ze, represcitan en mmiestra 
da una curnía, Lieva el 
nombre del Y bajo advocación 


uvó uno de los templos tradicionales le 
nuestra pran ciudad; pero sus amigos han añadido 


a ese nombre, que inmortalizara en 
nal el ins; or del Quijote, Ru 

y may buen mozo, tiene gallardía hidalga 
1 monsicur Potin que, inspirado por su Ín- 


1, hizo tal pala de elocuencia 

que un ataque de repentina 
ha retirarse sin poder participar d 
despidieron los 


«le e y cultisimo anfitrión 
3 esurio, pues, lectoras y ambras mía 
recorrer las Postes hasta que one 1 el alha, en bas 


de disfrutar de 


rro 
ados. por 
oquetería 
pero no ca 


impulsis 


be a mi ver pta que en un mo- 
ment ace olvidar a una verdadera dama la 
línea de <eñoril distinción que debe separarla siem- 
pre de elementos subalternos 

FLÉDRASE en estos momentos en París, nú 

clco luminosa más altas manifestacio. 

nes del e=piri mbica General del 
Consejo: Internacional eres, acontecimien- 
10 en el que harán oir su voz, por intermedio de 


delezaciones especiales, las mujeres de cincuenta 
naciones del mundo civilizado. El Tastituto Inter 
nacional de Cooperación Intelectual, instalado: en 
el Palais Royal. ha ofrecido su sede para eclebrar 
en ella las reuniones preliminares y sesiones ple- 
nas de esta , la que representará asi 


mujer arzentina Gielle Shaw, figur: 
de gran relivve dentro de muestra sociedad, por las 
dotes de su inteligencia, la amplitud de su criterio 


stitudes de excepción de que ha 


en ividades benéfico 


¿eeneraso y la 


circunstancias en 


la 
labor — abarca <u programa del 2 al 12d 


asamblea está 


en 


que 
plena 
jul 


me parece opartu 


consignar en esta pá 


gina mía uno de los puntos que Éste encierra, y 
que comtitave un tema de palpitante actualdad en 
muestro medio ambiente. sxo articulado de 
muestra Ley de Jubilaciones, marca — si la infor= 
mación es exacta — como lite al derecho de Jas 


RESPONSABILIDAD CIVIL Y 


WN todos lo: tiempos y en to- 
dos los paises, los dioses, los 


E 


caron la transfusión de 
mo un metodo de +. 


sangre co: vbios Dartignes 


's inyecciones de 


Ñ des! 


sacerdotes, los aigumitas, — to; los romanas bebierss fecor Jaworsky. 
los magos, los hechiceros, los eru- — de los gladiadores muerto pot alcanzarla 
ditos, los sabios, han aportado al — bate y en este dominio de más Íntima 


hombre la triunfante juventud de — cabr 
Apolo o, con bastante frecuencia, ele 
su espejismo 

La tradición nos habla del Kin 
Tan de la China, de las oguas 
cordiales de Hércules de Saxe, del 


ebre 


rudemos contar también 


a, que en 1910 y por el con- 
sejo de un hechicero, 
gúelia a un niño para rejuvenes 
se con su Sangre. 


tienes de bo 


y en esa materia el bello 


sexo por sa adorable candor, 
roba y de mrstra la clientela más intere- 
sante a los especialictas de belleza 
La credulidad de las mujeres en 


mercurio de vida de De Lorme, 
del licor de oro, cuyas preparacio- 
nes han tenido cuando menos el 
mérito de llevar nombres pomposos. 

Los sacerdotes egipcios prac 


literatura en esta materia es 
bastante copiosa, pero no e 1 
caño de discutir aqui les estudios 
de Brown Sequard, los trabajos de 
Lichtenstein, las operaciones de 


asuntos, de belleza, acanza los li 
s de lo inconcchible y se 
duce por movimientos de uía in. 
genvidad conmovedora o de an fre. 
mesi que no carece de grandeza 
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SOCLALLeS? 


hijas de pensionistas, para que éstas reciban la 
ayuda oficial, la edad de 22 años; y esta nueva 
disposición es síntoma a mi ver de los tiempos 
gue vivimos, puesto que ella establece en forma 
indiscutible que la mujer mayor de edad, repre- 
senta un valor y una fuerza para el trabajo, y no 
debe, por lo tanto, ser.un parásito del estado ni de 
la familia. No puede haber, pues, mejor argu- 
mento para defender el derecho de la mujer al 
trabajo, en contra de las opiniones que aseguran 
que la plaga mundial de la desocupación finca en 
que la mujer — la obrera especialmente — ha aca- 
parado las actividades del hombre... No conside- 
ran los opositores a toda actividad femenina que 
abundan aún por desdicha las mujeres que dila- 
pidan las rentas heredadas, en esas mil pequeñas 
fruslerías que constituyen el lujo archi refinado 
de la vida moderna; de ese lujo desmedido que 
tiene, sin embargo, la virtud de proporcionar jor- 
nales a los artífices, joyeros o ebanistas, a las ca= 
sas de la haute couture, a tapiceros y, decoradores. 
Esta minoría influir con un peso asaz im- 
portante en el equilibrio que tanto reclaman los 
que quieren pa la actuación SN la mujer de 
acuerdo con la vieja máxima del Kai "Kinder 
Kirch und Kuche”. (Niños — Iglesia — Cocina). 
El Consejo Nacional de Mujeres de Francia, 
que ha comprobado la tendencia surgida en ciertos 
países — tal como en nuestro medio ambiente — 
de restringir el derecho de la mujer al trabajo y, 
sobre todo, a ejercer oficios o profesiones amplia» 
mente remunerados, hace su profesión de fe ma- 
nifestando que el derecho a trabajar es esencial pa= 
ra la dignidad y la libertad del ser humano, y pide 
en consecuencia a los Consejos Nacionales afilia- 
dos que afirmen este principio con toda energía 
y vigilen que la libertad del trabajo no pueda ser 
restringida, puesto que se trata de un derecho ad- 
quirido a costa de tantos sacrificios... Y digo yo: 
toda mujer casada, toda madre de familia cuyos 
hijos no requieran los cuidados de la primera in- 
fancia, y cuyo hogar necesite la colaboración de 
su trabajo — sea cual fuere la vocación de su es- 
píritu o sus aptitudes — debe contribuir con: su 
marido a procurar a su familia una vida mejor; 
podrá embellecer su hogar, al par de ennoblecerlo, 
y sobre todo, tendrá los medios de dar una educa- 
ción esmerada a los hijos que han de ver en ella un 
ejemplo de serena energía; su trabajo dará calor de 
bienestar a las vidas que florezcan a su lado 
* Días pasados, reunidas en derredor de una mesa 
de té y cambiando ideas respecto de ciertas voca- 
ciones femeninas, una interesante y cultísima da- 


POR») 
Duende 


ma, esposa de un diplomático extranjero, refería 
que en los países nórdicos las figuras más desta= 
cadas en la alta sociedad ejercen siempre una pro- 
fesión: ingenieros, arquitectos, decoradoras, cuan- 


. do no acumulan otros titulos universitarios o se 


dedican a trabajos de investigación científica. 

Estas grandes damas — decía, — ocupadas du: 
rante el día en la labor a la que han dedicado su 
inteligencia y actividad, concurren Juego a las files» 
tas de la corte, a las recepciones y teatros, lucien= 
do las galas propias de la figuración mundana. 
Y cuando la vida las hiere dolorosamente, estas 
mismas mujeres de rango saben transformar sus 
penas en acción, y el desgarramiento de su alma, 
en obras generosas para la sociedad, 


L iniciarse la temporada lírica oficial y ano- 

tar las impresiones de las grandes veladas 

del Colón, me llamó la atención wn detalle 
del atavío femenino, que he consignado ya en al- 
gún comentario mío... Señalaba entonces la ren- 
tréc, un tanto timida todavía, de las camelias, re- 
alzando las toilettes más elegantes; blancas, ama- 
rillo pálido, sonrosadas o sombreadas, desde el 
tono suave de la aurora, hasta el rojo carmesl: la 
flor tan fría y sin aroma, tan desdeñada otrora 
por las damas cuyo señorío les imponía el no o0s- 
tentar nunca la flor predilecta de la tristemente 
célebre heroína de Alejandro Dumas, se veía pren= 
dida al borde del escote, como el detalle del más 
refinado chic. Y lo curioso es, lectoras amigas, 
Que la rentréc — ya hoy definitiva — de la flor 
descalificada durante tantos y tan largos años, ha- 
ya sido autorizada por muchas damas y niñas de 
muestra alta sociedad, para asistir precisamente a 
las representaciones de “La Traviata” en el 
lón. Viejas añoranzas se imponen al hacer este 
comentario; cuando Ja divina Patti encarnaba a 
Margarita Gauthier, en el escenario del viejo Po- 
liteama, luciendo con aquella su elegancia incom- 
parable el traje cuya falda y larga traine estaban 


conc con un ramo de camelias prendido 
en el corpiño; pero los tiempos cambian y la mo- 
da evoluciona, anulando viejas costumbres, y has. 
ta muchos escrúpulos de la delicadeza femeniaa...« 


CIRUGIA ESTETICA = Por LUIS DE FERIA 


Las chentes, animadas de un ver- 
dadero fervor, acuden a los ins- 
di y por una infi- 

pia facultad de ilusiones, se sien. 
ten convencidas de antemano por 

las definiciones de una literatura 


labios es el altar donde el 
ulma deposita sus ofrendas”; o 
bien “un bello escote es para la 


" za cuentan con uno o dos ciruja- 


nos especialistas que realizan ope- 
raciones misteriosas de distensión 
de la piel para obtenér un súbito 


ojos; se hoce desaparecer la 
doble barba estirando la piel del 
cuello mediante incisiones practi- 
cadas peo, de las orejas, se re- 
pe qua senos, se Ces iir 
rado. se afinan los tobillos, 
Los cirujanos han tenido que 
resistencia: 


las operadas, sino entre los fa= 
miliares. Las operadas tienen fe 
buena in 
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NO HAY NADA MEJOR ? 


Por su sencillo funcionamiento, sin presión 
, sin humo y sin olor y su gran eco- 
nda el uso de las Lámparas 


ALCOLUZ 


COMALUMBRA 


Es el alumbi 
un noble pr 


lo de varias generaciones y 
cto de la Industria Argentina. 


La mejor luz, la más higiénica, la más barata, 
la más segura 


Pida detalles a 


Jerios sa. 


526 — BOLIVAR — 556 
Buenos Aires, 


Ialmaas == Casa GIL 


POR 
B, de Irigoyen 
MAYOR 3 
| Y MENOR Nr 430-Hg, As. 


Art. 5043, — 
Hermosa vali- 
ja portátil im 
portada, pode 
roso motor, po- 
tentes voces y 
regía presen 


eon12p 


zas y 200 púns 


Máquinas semi-nuevas 
para coser y bordar,desde 


EN FLUJOS E INFLAMACIONES 


triunfa donde los demás fracasan 


Caja $ 1.30 


EN LA FRANCO INGLESA Y BUENAS FARMACIAS 


Leyenda del “Bichito de 
Dios” 


d 


Bi 


le color escarlata 
Dios” 
rdo con una leyenda 


hombre que fué condenado 


to en 


beza s 


rla pa 


amplir con sus deber 


rir la acusación de un 
cometido. Los jueces re- 


que el desventurado iba 
bre el tajo de suplicio, 
archaba por el suelo, y, 
ióla delicadamente 
ra que el bichito pudiera 


se vieron el hecho mi. 
»mbro y, de común 
un hombre capaz de 

unst daba 
no podía ser 


inmediato, y los 
de que Dios había 
alvar al condenado 
lad a la cocci- 
tito de Dios”. 


desde 
sintién= 
ja, en el 


de 
a exactitud que cuando 


taciones que le en- 
onto desfallecien- 
rador debe mo- 
no momento en que 


p 
| 
| 
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Nerrologias Los Sordos Oyen 


en seguida, con claridad, con el aparatito 
“Acusticon" nuevo modelo. Mi expe- 

riencia de 25 años a su dispo 

2 usted. Hoy xv 
calle €. 

,, Buenos Aires. Remita 30 ct 
lllas para gastos. Personal 
pruebas gratis. No tenemos sucuri 


Señor Juan B. Istilart, ¡ora Ana Angeloni di 
prominente vecino de Tres — Phampilis, muy estimada 

Arroyos, cuya desapari- por sus convecinos de El 

ción cauró hondo pesar. Tigre. 


3 
ez o atraso del período, tómese 


“Amenorrol” 


FRASCO $ 4.— 
En el período doloroso y desarreglado, metri- 
tis, hemorragias, flujos, etc. deben tomar el 


Es pd SS 
Específico Scheid's 
FRASCO $ 4.— 

Dos productos muy eficaces y recetados por mé- 
dic Pídalos hoy mismo. Venta en buenas far- 
macias. Si no tí ía pidalos a Bueno, 
Aires. No admita Depósito General 
Carlos Pellegrini Buenos Aires. 


en sobre cerrado sin membrete, 
Carlos Pellegrini, 603 _— Bus 
Señor Oscar Senac, vete- Señora Lucía V. viuda de Én Montevideo: Droguería Buenos 


PARA PURGAR 


a los niños y adultos sin 
que lo sepan y sin exigir- 
les dieta, tiene que darles 


AZUCAR 
COLLAZO 


que se administra en la 
leche, café o té con leche 
o bien en cualquier otro 
alimento como si fuera 
azúcar común. 


las! 
» de Huinca 
nancó. 


Se vende únicamente en 
cajas de $ 1.— y $ 2.80. 
Si se lo ofrecen en paque- 
tes rechácelo, porque es 
una falsificación. 


Señora Teresa Contatore | 
de Malaspina, cuyo falle- 


de Lewis, distinguida da- 

ma de Rosario, donde su cimiento en la Capital ha 

deceso produjo intensa sido muy sentido. — | 
pena 
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= AGRICVLTVRA c=- 


Un árbol 


Por 


NA industria que no ha adqui- 
rido en el país un desarrollo 
completo, satisfactorio y su 
ficiente, para responder a las ne- 
cesidades del consumo interno, li- 
brándonos de la importación de 
hilados y tejidos que pa 
extranjero a pesos de oro, y cuy) 
total suma anualmente sendos mi- 
lones de ja misma moneda, es la 
sericico'a. 
Las tentativas para orga! 
los prolegómenos para im 
la, datan de muchos años, 


son 
muy antiguos: en la provincia de 


'e que desde 
ia y 
Fe, 


Mendoza pued 
los albores de la Independe 
as de Santa 


Entre Rios hace más 
de medio siglo que se conoce el 
cultivo de ia morera y la cría del 


gusano de seda, cuyos colonos 
explotaban en forma elemental y 
primitiva, No le ha fal 


porque 1 


entonces, ¡a han fome 
exención de impuestos y 1 
en dinero efectivo para los árbo- 
les plantados y los capullos con- 
seguidos en forma y proporciones 
notables y hasta generosos. La ac- 
ción de propaganda y docente ha 
sido constante y continuada desde 
el principio: en 1896 escribimos 
el primer folleto sobre el cultivo 
de la morera y la cría del guano 
de seda, editado en Santa Fe y 
ampliamente difundido en 5u te- 
rritorio y el tema ha sido repe- 
tido en ediciones sucesivas y 0! 
ciales. 

El ministerio de Agricuitura de 
la Nación también ha realizado una 
obra de propaganda eficiente, con 
publicaciones, distribución de se- 
millas de gusano de seda, con tre- 
nes de enseñanza agrícola e indus- 
trial y con la creación de un ins- 
tituto se para estudios y 
experimentación, Las exposiciones 
nacionales de la Sociedad Rural y 
de la Unión Industrial Argentina, 
realizadas con frecuencia y éxitos 
favorabies y eximios siempre, han 
demostrado a todas luces los pro- 
gresos realizados por las industrias 
textiles en el país, inclusive la de 
la seda, El periodismo argentino, 
en su noble misión difusiva y cul- 
tural ha tratado siempre el asu 
to con marcada preferencia, Y, en 
fin, tenemos fábricas que elabo- 
ran tejidos de diversas clases, pero 
que se ven obligadas a utilizar 
materia prima importada por falta 
de la producida en el pais, Efec- 
vamente, las estadisticas oficiales 
que la Dirección respectiva publi- 
ca con frecuencia y esmero, d 
nuncian que crece la importaci 
de hilados de seda para el telar, 


olvidado: 
HUGO 


mes el año posado, 
importado casi dos 
dio de kilos de hilados de seda pa- 
Ta el telar, contra un millón y 
medio casi importados el año an- 
terior, Pero las 


Cas nos instruyen también 
detalle, que es poco confo: 
para el asunto que tratamos, y es 
que de esa cantidad importada 


sólo 95.000 kilos es seda vatural 
desflocada, siendo la casi tota:idad 
restante scda artificia!. Si e: pais, 
pues, produjera la materia prima 


Una linda plantación de 


necesaria para alimentar esta in- 
dustria y a precios convenientes 
para la misma, es natural que se- 
ría utilizada con preferencia. 
Abora bien; estudiar 


zar las causas múltiples y compi 


cada: de esta anomalía, no es cora 
fácilmente factible en una página 
de la indole de esta revista, pero 


sus conclusiones se podrian sinte- 
tizar en pocas palabras: la capa: 


cidad del pais ra el cuitivo de 
la morera y la cría del gusno de 
seda es poderosa e limi y 0 
ensayos realizados durante décadas 
lo han compraba: pero la indu: 

tría no ha prosp por fa 

de orien organiza» 


ción comercial en la plantación de 
moreras y en la producción de la 
materia pr 
seda 

1 
guir p 
útiles, 
posibles. 


$- 
ndo moreras en zonas 


, pues, que evolucionar 


próximas a los mercados 
Buenos Aires principai- 
e implantar en puntos 
égicos hilanderias que devanen 
los capullos y permitan remitir a 
las fábricas la seda en rama, pa- 
ta ser hilada y tejida, Asi podre- 
mos, en poco tiempo, organ 
debidamente una industria que ha 


la morera 


MIATELLO 


yándose más de lo ne- 
cesario, <in concretarse definitiva» 
mente, Y es posible también que, 
ahora que la crisis aguza el inge: 
nío y obliga a todo el mundo bus- 
car nuevos recursos, los chacare- 
ros, que antes, en los buenos tiem= 
pos, desdeñaban esta industria me. 
nor de la granja por insignifican- 
1, le dediquen alguna atención y 
ll lo moreras y criando gu- 
sanos de seda encuentren no un 
fión de grandes ganancias, pero 
si modestos recursos auxiliares pa- 


moreras ya en producción, 


ra ayudar, en parte, el presupuesto 
doméstico. 

La estación se presenta propicia 
pues para reiniciar la tarea de las 
plantaciones de morera, abandona- 
das en estos ú:timos años, tenien- 
do en cuenta que se trata de un 
árbol noble y valioso que además 
dei destino conocido que tiene, es 

oras y múltiples aplicaci 
es de sombra densa y tupida, es 
de abrigo para cerco y defensa en 
chacras y estencias, es de ¡eña por 
sus ramas frondosas y fértiles, ea 
de adorno por la elegancia de su 
orte y el tono hermoso de su fo- 
e y es de grande y durable va- 
lor industrial por la aplicación de 
sus hojas en la alimentación del 
gusano de oro, cuya cria y cuidado 
podría hacerse en todas las casas 
y constituir el entretenimiento be- 
néfico y remunerativo de mujer 
y niños, no solamente en la cam- 
paña sino también en las zonas 
s aras y quizás en la misma 
ciudad. , 


N1EZO AGRÓNOMO 
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SOPORTAMOS UN 


La mayoría de las serias y peligrosas enfer- 


medades que comprometen la salud y aun la 
vida comienzan casi siempre por un simple 
resfriado o una insignificante tos a la que no 


se da importancia, Como estamos soportando 
un invierno muy malsano conviene que el lec- 
tor viva prevenido y sepa cómo tratar estos 
males desde su aparición, evitando que deriven 
en enfermedades de peligro, 


Por fortuna la ciencia nos ofrece ahora un 
medio rápido y eficaz, Se trata de la Bron- 
quialina Ruxell, en su triple fórmula (p: 


elixir e inhalante). 
tres formas es de efi 
administración fácil y « 

Las PASTILLAS RU son muy supe- 
riores a sus similares extranj asi lo 
han comprobado muchos eminentes médicos que 
son hoy sus más entusiastas consumidores, pues 
las Pastillas Ruxell as de opio, mor- 
fina y peligrosos narcóticos. Sus efectos bené- 


llas, En cualquiera de sus 
ia extraordinaria y de 


dable. 


5, como 


ficos se notan a partir de la primera dosis, 
pues calman o modifican la tos instantánea- 
mente, Sus elementos curativos combinados con 


la saliva se extienden por boca y garganta, ali- 
viando teda irritación, e inspirándose después 
desarrollan su acción sobre los bronquios, pul- 


mones y fosas nasales, alcanzando de este mo- 
do hasta las últimas rami trama 
pulmonar. Su precio de $ 1— m/n. la caja doble 
las pone al alcance de todo bolsillo. 


iones de l, 


da, con 
pesos. 


e 


del aparato digestivo, 
señor! los y hombres, 


“ENERG! 


debil 


Solicite GRATIS el folleto 


ENTRE RIOS, 237 


Visitenos o soli 


ANTIGUA 


Sorprendentes Resultados de Curación 


en enfermedades nerviosas, neuralgias, 
entorpecimiento de la circulación de la sangre enfermedades de 


invento alemán. Tratamiento personal sin abandonar las ocupaciones. 


Unico Introductor: ARTURO MUTZE 


BUENOS AIRES 


INVIERNO MUY  MALSANO 


CONVIENE PREVENIRSE CONTRA LA TOS, 


GRIPE Y CATARROS 

-IXIR DE BRONQUIALINA RU- 
XELI un maravilloso antisép los 
brong pulmones y resulta indispensable 
en los casos de tos rebelde o catarros tenaces, 
lo mismo que en las infecciones gripales en 
todas sus manifestaciones y bajo todas sus for- 
mas. Sus diversos principios poseen una inte 


es 


os y 


sa propiedad antiséptica y tónica, de tal modo 
que el Elixir de Bronquialina Ruxell tiene uma 
acción inmediata local sobre las partes afecta 
das y una acción mediata general sobre ¿odo 
el organismo, Es por esta razón que eminen 
cias como los doctores Jeannel y Courmont 
han dicho que “ella resume todo un trata- 
miento”. 

La BRONQUIALINA INHALANTE RU- 
XELL es un producto conveniente en todos 


los casos por su acción directa sobre los mis 
mos órganos respiratorios. El Inhalante Ruxell 
administra ya sea en vahos, con gotero en 
fosas nasales o bien mediante un atomiza- 
Tiene la ventaja de fijarse sobre 1 
sa bronquial, ejerciendo por consi 


se 
la 

dor. 
m 


acción inmediata y directa sobre las partes 
afectadas. 
La Bronquialina Ruxell (elixir - pastillas - 


inhalante) se pueden administrar ya bien ais- 
ladamente o en combinación, multiplicando así 
su eficacia. Puede asegurarse que no hay enfer- 
medad pulmonar que resista la eficacia combi- 
nada de los 3 productos. 


JAN in ye 


No se exponga a sufrir un desaire, reduzca 
esa obesidad que tanto le afea; 
Una FAJA de CASA PORTA le reducirá el vientre 


in presiones molestas y le hará ág 


y esbelto. 


Confíenos este cuidado. Las hagemos sobre Er 


los mejores idad desde 


- 10,22 


catálogo gratis. 


Dorta 


VICTORIA 755 


BUENOS AIRES 


asma, reumatismo, gota, ciática, perturbaciones 


lad sexual, etc, brinda el aparato electro-galvánico 


“NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD", 


FACILIDADES DE PAGO 
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Termas de Rosario de la Frontera 


ALORDEON 


HSSEMIERI | 


El mism 


SALICITENOS CATALOGOS 


(G6saMeschieri 
1083: SARMIEN TO1083 ROSARIO" 


BALSAMO ORIENTAL 


o ¿JUAN PIENOVI 


BUENOS AIRES 
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CONCURSO INFANTIL PARA COLOREAR DIBUJOS 


CARAS Y CARETAS invita a sus pequeños lectores a tomar parte en este concurso iluminando libremente a la 
acuarela, al lápiz o al “gouache” el dibujo que publicamos. Una vez terminado, pueden remitirlo, unido al cupón 
que aparece al pio, a la siguiente dirección: Concurso infantil de “CARAS Y CARETAS”, Chacabuco N? 181 - 151 
Buenos Aires. Se otorgarán CIEN PREMIOS que distribuidos todos los meses entre los cien niños que m 


condici velen. 


Cupón para el Concurso Infantil de CARAS Y 
Nombre y apellido k 
Donficilio. 
Población + 


Escríbase claro y mándese este cupón unido al dibujo coloreado. 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas y Ensaladas 


"PARA DISIMULAR 
DOLOR 
LAS CANAS DE CABEZA 


El mejor método de disimular las pri- 
meras canas, no es teñirla 


ino al contra- 

rio, dar al cabello un color claro sobre el 
cual pasan desapercibidas. 

En París, las mujeres jóvenes que em- 

piezan a tener canas, jamás las tiñen de 

obscuro o castaño. Se aplican en casa con 


toda comodidad la manzanilla. verum, 

durante 3 días, y de ese modo el cabello | TREINTA CENTAVOS EL LIBRITO DE CUATRO 
toma un hermoso color rubio. Las canas | - == 
son muy visibles en las personas de pelo | [gAgA DE MU: 
negro o castaño, pero evidentemente de- - 

jarán de verse cuando el cabello haya AS 
tomado el hermoso color rubio que da la 
manzanilla verum. Esta loción se encuen- 
tra ya preparada en todas las farmacias 
del país. 


GARAY, 047 
Buenos Alres. 
Vendo gran partida 

de BANDO. 
NEONES, $ 90- 
Solicite Catálogo 
GRATI: 


SICA “PEREZ” 
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| El alcahol ayu la a quitar barnices 
0 E LISTO le Led 


Aunque 
al principio 
no conseguía atraerlo 


e Danger, No es pintu 


DE ANARANJADO CAMBIA A ENCARNADO | 


» 
Musvas Opmiones sabre auroras 


bajas y descargas terrestres 


Ta ¡GE 


VITA MITE: ASHESTO FIBIORREADO y YN | 
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Goetz de Berlichingen 


Gracias al genio dramático de Goethe, la figura 
de Goetz de Berlichingen es una de las más popu- 
lares y de las más simpáticas del siglo XVI 
Goetz aparece a la imaginación como el simbolo 
y el resumen de las mejores cualidades de la ca- 


Contemporáneo de don Quijote, Goetz 
tener toda la generosidad y ninguna d 


parece 
Jas locuras del héroe cervantino, 


El relato de una injusticia lega a conocimien 
to de Berlichingen... e inmediatamente monta en 
su caballo, más confiado en el poder de su espada 


que en las decisiones de los legistas; y no se apca 
de la cabalgadura sino cuando el autor de la in: 
justicia ha sido debidamente castigado. La puerta 
de su castillo está abierta a todos los débiles que 
hayan sufrido o sufran de su debilidad. Les ayuda 
con una fuerza que es la de la justicia... Con sólo 
haber molestado, ya se tienen títulos para 
merecer la protección del personaje. El héroe go: 

thiano practica esta máxima: “Los enemigos de 
nuestros amigos son nuestros enemigos”. 

Desgraciadamente, esta existencia, ada toda 
entera en guerrear por el derecho, levanta en torno 
del infatigable guerrero las más terribles enemis- 
tades, Y termina por sucumbir ante los ataques 
combinados de la perfidia y de la mentira. 

Con el personaje de Goethe desaparece una edad 
de Icaltad ingenua, de 
negación. Al 'ibre caballero que no creía sino en 
Dios, sucede el cortesano meloso y sutil que se 
inclina ante todos los que le pueden dar algo.. 

Tal es el retrato de Goctz, de acuerdo con 
pieza dramática del glorioso genio alemán, escri 
en el año 1771. Esta obra hizo en Alemania 
una impresión tan profunda que, en gran parte, 
provocó la revolución literaria conocida bajo el 
nombre de Eturn und Drang. 


sido 


noble independencia, de ab- 


Aun no me he decidido al divorcio, 
lay alguna dificultad? 

No nos hemos puesto de acuerdo sobre la 
tenencia del perrito. 


(De Le Journal Amusant, París) 


¿lpowenh 


LE SONRIE 


Scott da esa salud 
que es base del éxito 
en la vida 


e Por su mirada inteligente y viva; por 
su sonrisa felíz; por el saludable color de 
sus mejillas bien se comoce el niño que 
toma Emulsión de Scott, Para él, las 
enfermedades comunes de la níñer pasan 
sin dejar huella. Tiene suficientes energ, 
para destacarse en los juegos y en los 
estudios; y, gracias a Scott, nun le sobran 
para un crecimiento robusto y sano. No 
demore en dar la legítima Emulsión de 
Scott a sus niño, con gusto 
y lo que es m 


Por qué la Emulsión de Scott 
Es Superior e Insustituíble, 


e Scott esla única Emulsión cu- 
yo aceite es preparado fresco en 
Refinerías propias, en las mi 

mas pesquerías de Noruega. Sólo 
así puede tenerse absoluta segu: 
ridad de conservarle su potencia 
vitamínica aceite empleado 
en Scott es puro de hígado de 
baca! n mezcla — y es 
emulsificado por proceso excl 

sivo, perfeccionado en 60 años. 


Rechace imitaciones. Exija < 
siempre ln marca del 
pescador con el bacalao, 


EMULSION 


pe ScoTT 
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CARAS Y CARETAS 


Liga Nacional de Empleados Públicos 


ación de los consultorios médicos externos de la 
¡onal de Empleados Públicos 


COSTURAS FUERTES 


) TANGO ;: ted, sin salir 
3 


INTERIOR ELASTICA 


/CON DOBLE MANGA. 


Hermosas-Perlectas-Durables 


FACILIDADES de PAGO 


en pequeñas cuotas mensuales. 
Solicítenos una A PLAZOS 
Del interior, pídanos Catálogos. 


C. D. SARTORE e Hijos 


Bdo. de Irigoyen 639 - Bs. As 


AMOR, DICHA Y FOKIUNA 
Mande su dirección y $ 0.20 en es 
tampillas y recibirá instrucciones pa: 
uírlo absolutamente grat 

: Novelties Jewella 
le Correo 2482 - Bs. Al 


GANE $ 7.- RECLAME 


DIARIOS mer Sade 
trabajando para S Fan 


ARTISTIC PICTURES Co. 
|| Solicite informes, por carta | MANUEL M. ARIAS 


solamente: 
Av. Montes de Oca 1672 - Bs, Alres. 
PIEDRAS, 482 - Ba, Aires, Solicite Catálogos de Talabartería. 


PASPADURAS :.."" 


EN muy, 
Es fácil y sin riesgo. 
talles y muestras y 


C. DUFOUR - Sáenz 


% E Ta Y KR COBRA MAS BARATO Y ENSEÑA MEJOR = 

¡ NIVER/IDAD conrz Y CONFECCION — LABORES — 
“COCINA — HIGIENE — ORTOGRAFIA 

EEMENITA nea ess > amena E 
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LECTURAS INFANTILES 
Las vibraciones 


(Lección de cosas) 
Por ADELIA DI CARLO 


—Ha tiempo que les expliqué — les he oído decir, que las E 
lo que los físicos demostrado 
von respecto a la 
to es: cuando son pa vibraciones al segundo. 
de veinte al minuto de seg — Muy 1 E 
no se oye nada A un cierto 

veinticinco o trein- 

1n, de comienza a oír un sonilo que ensorde 
muy bajo, o como también se dice, — cen en dar 


s de los te- í 
a de 500 É 


mdrán una 


muy grave, correspondiente a los diando en esa fi 

que producen los gruesos y largos — tos. Y si el número de vibraciones ». que se adquiere en una fe: 
tubos del órgano de una igesia son todavia más grandes, ¿saben rretería, si es que el papá no lo 
Aumentando el número de las — ustedes a lo que se llega? guarda en algunas de sus caja 
vibraciones, aumenta la atura del —No, señor — responden los de herramientas. Luego se une 
sonido hasta que se llega a soni- alumnos a una sola voz con una correa la rueda grande de 
dos agudisimos, En el caso de la Se llega, niños mios, al zum la izquierda con la inferior de la 
voz del hombre se pasa de las no bido de ciertos insec Vibracio- derecha que colocamos en el pal 
tas del bajo a las del baritono y nes más frecuentes que éstas no Y Que ha de sostenerse en él sin 
del tenor mujeres, y también — las percibe el vida humano. cambiar de sitio , 
los jovencitos, emiten notas_1 “Si ustedes quieren hacer un ex “Con el mango de cualquier ins 


agudas que los hombres. Entre — perimento u observar cuando se — ffumento, que tampoco se use ya 
ustedes, niños, ¿hay quién ovó ha- ' enenentren frente a un objeto pa- Se procura mover la rueda de me 
bar alguna vez de las vibracio-  recido, pueden dar:e cuenta de lo — tal Los golpecitos que dan los 
nes que correspond las notas — agudo de un sonido. Voy a expli- dientes 1 rueda del cartonci 


más agudas que dan los tenores? — carles cómo se puede aleinzar esto; — 10, que uno de ustedes sostiene en 
— pregunta el maestro, Sabre una mesi o un banco má 2, se funden en un 
Arturo se pone de pie, después que ancho se coloca la ruzd to más agudo cuanto ma 
de ya y carretilla o de un velocip: la rapidez con que 
— Señor, e! hermano d a de uso. la que estará gira. Aqui lo tienen ustedes 
mi padre es tenor; mi padre tam- puesta a la izquierda. Sobre la maestro ha ilustrado 
bién es muy aficionado a la mú- mesa o banco se hi la derecha Se con un dibujo hecho por 


sica. De sus conversaciones he un agujero donde se colocará un el pizarrón 
aprendido algunas cosas. Creo que palo. Se harán unas ruelas de ma. ADELIA DI CARLO 


A CADA COMPRADOR DE UN 
CONJUNTO, REGALAMOS UN 


REGIO COLCHON DE 2 PLAZAS 


Embalaje y Despacho 
GRATIS. 


Solicite Gratis 
Nuestro Catá- 
logo General, 


(E 


O 


Acordeón de la afamada marca 
Piemonte, modelo “Castelfidardo”, 
con 12 bajos y 21 voces. Caja de 
fresno artísticamente pirograbada con 
dibujos florales. Voces de acero Extra 
Anchas y fuertes. Fuelle de 16 plie- 


1 


lic ruteo te, Cama tino | pues en tela color marrón. Esquineras 
0 Neo “Imperial” de metal. 


Trcelo de a y A 


Fábrica Nacional de Muebles Av. de Mayo 959 - Buenos Aires 


AL 


E] d4- CCRRIENTES-3044-Bs As)! 
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CARAS Y CARETAS 


Decir VACCARO y decir la casa vendedora de mayor número de Grandes de la 


LA GRANDE Lotería Nacional, es una frase muy conocida en toda la República. 


Es por esto que el o prefiere dirigirse a la muy acreditada y alortunada 


VACCARO %* VA CARO. vergue cbriene 3 moreciables ventajas. Buena Suerte. El 
recio más conveniente. El meior servicio. 
SORTEOS DE JULIO: EL 27, DE $ 200.000; AGOSTO 3, 24 y 31, DE 


VACCARO $ 150.000. y 10 y 17 DE $' 200.000. 


Todos los pedidos deben aw asi: CASA VALLAS Mayo 638-Bs. Aires, 


LA GRANDE ?»- + sambio seneral de monedas y la compra y venta de acciones y títulos de 


renta, es la casa más recomendada de la República. 


EPILEPSI 
CURADA 


Pida Tolleto “A” gratis 
que contiene todos low 
informes del afamado 


[CONTRA HUMEDAD 


ía, ataques y 


y 
Enf 2 nerviosas 
Y Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene. 
—) 40 años de éxito, 
INDUSTRIA ARGENTINA Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar. 
",UNIDOS 1516 - U.T.(B.0.112+-4619 - Bs. As. SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs, As, 


HERCULINA  cqulioioc ción nesiiooo y desvela vividas proa de e 


HAY QUE LE IGUALE PARA DAR FUERZA. 
Venta en las principal Farmacias y Droguerías. 


GRATIS meo 
ELN $ 200.000 


Bortoh “al” día 37 de Julio SORTEA EL DIA 27 DE JULIO 
CASA CASTELAR, ofrece el precio mejor de plaza. 


Combinación $ M7.- EnteroS34,.- Décimo $ 3.40 


Haga su pedído, con cheque, giro u órdenes, a 


COMBINACIÓN $ 47.— 
ENTERO, $ 150.000, $ 34.— DECIMO, $ 3.40 


A cada pedido anadase, para gastos de envío y 


JOSE VILTADELERAT - Avda. DE MAYO, 11 extracto. $ L— m/n Giros y órdenes a: 
A cada pedido agróguese, $ 1.— m/n. para gastos | GENARO BELLIZZI e jos 
DOLOR dd 


EN COMBINACIÓN VALE $ 47. — 
ENTERO, $ 150.000, $ 34,— DECIMO, $ 3,40 

Casa J. MAYTORAL 
A cada pedido agrés 4 $ 1 para gastos. 
Sarmiento 893 Callao 378, 
Sucursal en la + Avellaneda 


DE CABEZA 


GENIOL 
30 


TREINTA CENTAVOS El LIBRITO DE CUATRO 


Con cualquier Catentador 
FUNCIONA 


este Calefón de Baño y sólo 2 centavos 
le costará un baño d> lluvia de media 
hora de duración, 


Visitenos o pida Catálogo N' 4 gratis 


CASA PRIMUS 
SANTIAGO DEL ESTERO 143-Ba, Alres 


PROXIMO SORTEO: $ 1 5 0 14) 14) 11) ENTERO :$34— 
JULIO 27. . PREU » 3.40 
A cada pedido agréguese, $ 1— para gastos de envío certificado y remisión de extracto. 


pt qu, pesó? KALMAN LASER - Av. de Mayo 626 00% 


fos DESUERTE ¿o 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 
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“Caras y Caretas” en el interior de la República 
ROSARIO DE LA FRONTERA 


del al ador del Estado, ingeniero Pablo Nougués. El gobernador del 


doctor José A. Castel y varios empleados de la empresa, reunidos en el andén para saludar 
al visitante. 


RECONQUISTA (Santa Fe) 


E 


Manuel F. 


mendocina del Automóvil Club Argentino, presidida por el señor Pedro M. Guevara, 
nte, jefe político y socios de la filial después del almuerzo criollo que les fué ofrecido. 
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“¿Caras y Caretas” en el interior de la República 
JUJUY 


. . p K 
Alumnas de la Escuela Normal que lleron homenaje a los mnestros fallecidos, en ocasión de 
cumplirse el cincuentenario de la fundación del establecimiento. 

COLONIA AVELLANEDA (SANTA FE) 


El cuadro filodramático de Acción Católica, que se destaca en la 
RIVADAVIA (F.C.O. 


Conjunto de niños que represen ipañola”, a beneficio de la Escuela N? 1, 
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CARAS Y CARETAS 


PLBERPILES 
D E 


HOMBRES 
B. GONZALEZ 
A RR IL 1 


Por 
menor le dedicó casi un libro con sólo 
los apuntes para su biografía, que dejó 
incompleta y desordenada, y que fi 


en el sexto tomo de sus escritos póstu- 


mos, el de los “Ensayos sobre la sociedad, los 


ra 


hombres y las cosas de Sud América”. Zinny, 
Vicuña Mackenna y Urien escribieron sendas 
historias de este argentino, sin que exista his- 


toriador que deje de mencionarlo. Catorce ora- 
dores despidieron sus restos en el cementerio. 


Cuarenta años 3elisario Roldán le 


después, 
ofrendó uno de sus magníficos discursos. El 
profesor Cantarell Dart hace años que viene 


preparando un meditado estudio del que han 
arecido fragmentos. José E 
Rodó, en fin, escribió largamente sobre “la ar 
moniosa y igura de escritor” en su en- 
sayo “Juan Maria Gutiérrez y su época”, pági 
nas que no han de olvidar quienes descen con 
cer aquella “generación gloriosa” de la literatura 
rioplatense. 


algunos 


»rique 


serena 


L primero, su amigo, su compañero, 
guna vez su colaborador, Alberdi, lo elo- 
gia hasta cuando no está con él de acuer- 
do, pero el más grande elogio que Je tri. 
buta ste: “Si no hizo libros, hizo autores 
Estimuló, inspiró, puso en “camino a los talen- 


tos con la generosidad del talento re 
conoce envidia. Buena o mala, yo 
sus obras. Hemos podido influirno: 


te, pero él ha ejercido en mi diez 


fluencia que yo en él”.. Es un lo cabal 
que no se improvisa, pues lineas más adclar 
insiste, cuando recuerda que Gutiérrez tenia 


“el talento de hablar” sin 
gistral, ni pedante 
Era un educador bien educado por su 


ser en 


por los libros y por la vida, Era manso y to:e- 
rante a pesar de haber convivido las horas más 
bravas e intolerantes argentinas. No le inte. 


resaban las disputas en tierra y época de disputa 
dores. No cercia en la solemnidad de los vacio 
después de haber conocido tanto solemne per- 
sonaje. Hablaba a mente, con “chispa”, sa- 
biendo de lo que trataba, Abogado e ingeniero, 
fué poeta galano y escritor correcto, con sen- 
tido exacto de la “medida” que debió darle 1 
turalmente su conocimiento de las matemati 
cas. Por educación hogareña — el padre fué 
un español dedicado al comercio que tenía en 
su casa una nutrida biblioteca y el cerebro per- 
fectamente amueblado, — Gutiérrez cuidaba ce- 
losamente idioma en sus escritos y en sn 
conversación. La Academia Española designólo 
como su miembro correspondiente y él renunció 
al honor, no porque malquisiera el idioma o se 
manifestara contrario a la corporación que ofi- 
cialmente lo cuida, sino por razones puramente 
políticas y del momento 

“Valia más que 


ena 


sus obras, porque él era la 


GUTIERREZ 


las muchas sociedades que habia f 
, mientras que sus escritos eran la 
ciedad con que tenía que vivir en 
q a capaz de escribir lo con- 


) que pensara, No sabía mentir, pero 

ar, disimular la parte de su pen- 
egún él, podía chocar o lastimar 
to depend su carácter con- 


niento que 
a los c 


descendiente, cortés y urbano Por eso cho- 
có con su compañero 1 an Echeverria que 
era “francamente brusco”, y con el mismo Al- 
berdi, a quien cito, que era agriamente, fu 


mente polémico, “hasta perder la cal 
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CARAS Y CARETAS 


Sobrio, como su vida, era el estilo de Gutié- 
rrez. No usó jamás la frase retumbante “porque 


en realidad no le hacía falta”, 
S El colegio de San Carlos le dió su se- 
gunda enseñanza. Estudió luego matemá- 
ticas para seguir la carrera de ingeniero civil, 
que era la profesión que hacía más falta. Ade- 
más estudió derecho, y aunque conocemos bio- 
grafía en que se dice “no era doctor de nirguna 
facultad, pero doctor le llamaban todos sus 
contemporáneos reconociéndole una erudicion 
y una cultura amplísima”, C, M. Urien ancta 
que obtuvo su títuio de doctor en derecho el 13 
de julio de 1834, y que en 1852 diéronie el de 
abogado de la Cámara de Ju de E 
Aires, Doña Mariquita Sánchez de Menú 
"fué la segunda madre de Gutiérrez en su 
trucción intelectual y social”, Su iniciador lite- 
rario fué, después, Echeverría, con quien debía 
de ponerse a la cabeza de aquella “As 
de Mayo” inolvidable. Enemigo de la 
rosista, tuvo el honor de llevar grillos en sus 
pies” y de permanecer tres mes 
bozo, antes de poder partir para Mon 
“centro preferido de la nueva emigración 
el año de 1839. Allí estaban, o tardarían bien 
poco en llegar, los Varela, Alberdi, Mármoi, Te- 
jedor, Mitre, Frías, Domínguez, Rivera lLadar- 
te, Echeverría... “Nuestra pequeña y graciosa 
ciudad de aquellos tiempos — escribe Rodó — 
convirtióse así en único escenario de la cultura 
argentina”. 

Cuatro años permaneció en Montevide», ha- 
ciendo periodismo, escribiendo wersos — fué 
laureado en un certamen de 1841, — estudiando 
siempre, Después se marchó a Europa, en com- 
pañía de Alberdi, en un barquichuelo pia montés 
de doscientas toneladas. A punto de naulragar 
alguna vez, Gutiérrez admiró a los viejos mari- 
nos por su presencia de ánimo, Su compañero 
escribía prosa romántica durante el día, Cutié- 
rrez trasladaba aquella prosa en regulares ver- 
sos durante las primeras horas de la noche. 
Después, las mujeres y los niños del pasaje, 
pedíanle cuentos y él les narraba encanta Joras 
historietas, en estilo familiar, que ayudaban a 
bien dormir a aquella gente, asustada por un 
temporal que duró tres días “en que no se hizo 


fuego a bordo”... 
ES hasta que se agotaron los recursos y ve 

volvió al Brasil. Montevideo con'inuaba 
sitiado. Se fué a Chile. Allí pasó “los años más 
felices de su vida”, En Guayaquil *tería un 
hermano, Varias veces lo visitó. Al ir y al ve- 
nir, el Perú. En Chile hizo periodismo y polí- 
tica. Así, hasta el 52... “Volvíamos de Lima 
para Chile — escribe Alberdi — cuando cimos 
en Cobija la primera noticia de la caida de 
Rosas”, Al fondear el buque en Valparaiso, un 
amigo les tiró envolviendo tuna piedra uva an- 
cha hoja de papel con el parte de la batalla 
de Monte Caseros. 

Gutiérrez volvió a su patria. Alberdi púsose 
a redactar las “Bases”. En Buenos Aires, a poco 
de llegar, fué designado ei ministro del 
gobernador López y 
nes. Las disidencias en- 
tre Buenos Aires y la 
Confederación, el rechazo 


u padre le enseñó a escoger sus lectu= 
ras, lo que significa medio camino andado. 


srAÑa, Italia, Francia, fueron recorri- 
das en rápido peregrinaje de admiración, 


Po rra its ont 


DIBUJOS DE ALVAREZ 


del acuerdo de San Nicolás, le indujeron a re- 
nunciar y salir de su provincia para trasiadarse 
a Paraná. Allí lo eligieron diputado po Entre 
Ríos al Congreso Constituyente de Sata Ve, 
donde tuvo actuación lucida. Dejó de se: diwu- 
tado para aceptar el ministerio de Relaciones 
Exteriores que le ofreció Urquiza. Desde ese 
puesto tuvo el honor de haber promovido el tra- 
tado de paz que puso fin a la guerra de la Inde- 
pendencia, valiéndose de su amigo Alberdi, a 
quien envió a Europa con cargo diplomático, 
N nes sin acallarse, los personalismos a 

flor de piel, las armas otra vez listas 
Gutiérrez se encerró en su casa. Nacióle el 
primer hijo, de “nariz tan respingada” como la 
suya. A un amigo le escribe, en una carta: “Soy 
siempre pobre, aunque tengo una posición luci- 
da, vivo aquí como transeúnte y todos mis gc- 
ces se encierran dentro de las paredes de mi 
casa, donde (aunque tarde) he venido a con- 
vencerme que es donde se encierra únicamente 
la dicha verdadera. No aborrezco a e”... 

Sobrevino Cepeda, el “Pacto de la Unión”, > 
Pavón.. 'on Mitre se inicia la reorganiza- 
ción definitiva de la República. Gutiérrez re- 
gresa a su ciudad natal. Se le nombra rector 
de la Universidad. Ailí encuentra el verdadere 
lugar para el desarrollo armónico de sus aptitu= 
des. Otros puestos desempeñará; se le encarga 
el estudio de los límites del país; es miembro del 
Consejo de Instrucción Pública; es diputado a la 
Convención del 70; organiza el Archivo Gene- 
ral; es jefe del Departamento General de Es- 
cuelas. En todas partes, en cualquier lugar, 
siempre es el hombre que sabe, el hombre que 
aprende, el hombre que enseña. 

Era de reguíar estatura y mediana corpulen- 
cia. Vestía a la inglesa, elegante “sin rebusque”. 
De cara simpática, Frente alta, ojos pequeño: 
risueños, bondadosos. “Tez encendida, especi 
mente en los pomos de las mejillas”, la nariz 
respingada y de aquí el sobrenombre de “el ñato 
Gutiérrez” que le pusieron en Chile, El 70 
acostumbraba a afeitarse toda la cara. Tenía el 
semblante de un buen cura, no muy gordo. Des. 
pués se dejó las patillas, afeltando el bigole, 
y así, con el cabello y las barbas laterales blan- 
cas y los ojos mansos, lo conoce la posteridad. 
E del Libertador. El día 25, Gutiérrez 

participa con entusiasmo del alborozo 
cívico popular, Escribe una carta a Alberdi con 
los detalles e impresiones de los festejos. El 20, 
por la mañana, muere, repentinamente. Vicente 
Fidel López de los primeros en llegar para 
oprimirle las manos, ya frias, largamente... 

Fué un gran argentino. El fundamento de su 
gloria lo sintetizó así la magnífica pluma de 
Rodó: “Fué el estudioso desinteresado en una 
generación de combatientes y tribunos; fué, en 
ella, el que se mantuvo fiel hasta morir al sueño 
literario, concebido antes de la juventud, inmu- 
ne entre los afanes de la edad madura, y acaí- 
ciado todavía con el amor de la vejez: a modo 
de la primorosa flor, silvestre que, escogida en 
el paseo de la Ape E de embeleso a todo 

l día y queda aún fra- 
Pe por la noche, jun- 
to al libro que se cierra 
para dormir”, 


o se encontraba la anhelada paz inte- 
rior, Volvía la guerra civil. Las pasio- 


N febrero del 78 celébrapse en Buenos 
Aires las fiestas del primer centenario 
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Consultorio : 


y: 
y: 


médico 


CARETAS 
v 
Y 


Por el doctor JULIO A. ALVAREZ 


7. M., Rosario. — A su edad, todos sus Órganos 
tienen derecho a ser tratados, con más considera. 
ción de su parte. No-le exija a un corazón de 60 
años, lo que quizá es demasiado esfuerzo para 
uno de 30, 


Darío Méndez, Tandil. — La cantátida es un 
insecto de color verde obscuro, con reflejos metá- 
licos, que mide de 2 a 3 centímetros de largo y 
que exhala un olor fétido. Posee en todo su cuer- 
po un principio activo, la cantaridina, que aplica- 
do sobre la piel actúa como cáustico. Su acción 
ya, desde el enrojecimiento de los tejidos, hasta 
la ulceración de los mismos. En medicina su uti- 
lización, muy en boga en otros tiempos, tiene 
tadas aplicaciones, ya que son mayores los peli- 
gros que las ventajas que ofrece. La ingestión de 
cantárida o de cantaridina, lejos de provocar las 
acciones casi maravillosas que se le han atribuido, 
es la causante de las intoxicaciones más serias que 
se conocen, pues bastan pequeñas dosis para le- 
sionar seriamente los riñones, 

Con esto que le decimos, están de más los pe- 
didos que nos hace. 


L. Ares, Quilmes. — La+gripe, cuya visita en 
los años 1918-19, dejó recuerdos dolorosos tanto 
en nuestro país como en el resto del mundo — se 
calcula que arrebató 20.000.000 de personas — no 
ha vuelto a presentarse desde aquellos años, Por 
un abuso de lenguaje, se habla todos los inviernos 
de epidemias de gripe, cuando en realidad de ver= 
dad, se trata solamente, de infecciones provoca- 
das por otros agentes microbianos, entre los cua- 
les ocupa un lugar destacado el pneumococo. 


G. F. A., Capital. — Para responderle satisfac- 
toriamente a las diversas preguntas que nos for- 
mula, creemos más conveniente, contestarle en for- 
ma global, ya que existe una relación muy estre- 
cha entre las causas que motivan su interés, 

Normalmente, la cavidad bucal contiene infini- 


peligrosos. 

'ácil es darse cuenta de la imposibilidad mate- 
rial con que nos encontramos para evitar este 
o o A a o 

limentos, etc., etc, les sirven de vehículo. El ce- 
pillado diario de los dientes, al arrastrar las par 
tículas alimenticias contenidas en los intersticios 


dentarios, y en las encías, evita que estas substan= 
cias dapanrs por la acción microbiana, 
den lugar a Ta formación de ácidos los cuales ata- 

El dolor de muelas, provocado por la ingestión 
de dulces que suele presentarse en las personas 
que tienen caries dentarias, es debido a la acción 


irritativa del ácido O al las terminaciones 
al descubierto, por 


z 


D. A. A., Bahía Blanca. — El dipsómano y el 
alcoholista crónico, se distinguen radicalmente. 
“El uno (el dipsómano) es alienado antes de be= 
ber y el otro se vuelve loco- porque ha bebido”. 
La dipsomanía es una variante de la toxicomanía, 
es la necesidad impulsiva que se presenta por ac- 
cesos, en algunos enfermos mentales, de tomar 
bebidas alcohólicas cualquiera que sean. Estas per- 
sonas, fuera de las crisis, pueden sentir verdade- 
ra repugnancia por el alcohol. El alcoholista se 
embriaga porque tal es su gusto, el dipsómano lo 
hace obedeciendo a un impulso superior a su: yo» 
luntad y a su deseo. 


Lectora, Capital. — La salsa de tomate no es 
de por sí indigesta ni peligrosa. Los accidentes 
provocados por ella, a que usted se refiere, son 
debidos a las salsas fabricadas sin los cuidados de 
esterilización necesarios, y que permiten el desarro- 
Mo del bacilo botúlico, cuya toxina es sumamente 
activa para el organismo humano. Esta intoxica- 
ción puede ser provocada por todos los alimentos 
conservados, embutidos, salchichas, jamones, pró- 
ductos salados o ahumados sin cocer, etc. Como 
el bacilo butúlico para su desarrollo exige la falta 
de aire, es por eso que de varias personas que in- 
gíeran un producto alterado, sólo sufrirán o su- 
frirán más, las que hayan comido la parte central 
de dicho alimento, ya que allí se habrán desarro- 
lado más colonias microbianas. El calor elevado 
destruye el bacilo botúlico y sus toxinas, en pocos 
instantes, razón por la cual u nproducto que haya 
sido esterilizado y conservado en perfectas condi- 
ciones de higiene no ofrece peligro Alguno. 


R. V., San Rafael. — La pasteurización consis. 
te en someter un líquido fermentescible a 70-750 
por espacio de veinte o treinta minutos y después 
enfriarlo bruscamente. Se aplica especialmente a 
la leche, pues destruye la mayor parte de los mi- 
crobios patógenos, tales como los bacilos de la 
tifoidea, tuberculosis, etc., etc. 


P. P., Capital. — El raquitismo, enfermedad, 
provocada por la carencia o el déficit en la ali 
mentación de la vitamina D y por una serie de fac- 
tores entre las cuales conviene destacar, el hacina» 
miento, el frío, y las malas condiciones de higic» 
ne, deterfina en los niños deformaciones óseas, 
por disminución de las sales calcáreas. Experi- 
mentos severamentes controlados han puesto en 
evidencia, la importancia que tienen, como factor 
antirraquítico, los rayos ultra violetas del sol, hecho 
este último que la práctica corrobora a diario, 
Unido a una alimentación variada y al clásico acei= 
te de hígado de |, Creemos que en poco 
tiempo esos pequeños síntomas, 
siempre se entiende, que lo de raquitismo no sea 
diagnóstico de algún aficionado. 


Lectora, Capital, — No tiene usted por qué abri 
gar temores de ningún género. En e hos. 
pital le instituirán un tratamiento adecuado, en 
virtud del cual desaparecerán rápidamente todos 
esos trastornos, 
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tica y danzanto 
dada por 
tro Portugués. 


CARAS Y CARETAS 


O Biblioteca Nacional de España 


Concurrencia du= 
ránte un interva- 
lo de la reunión 
social celebrada 
con brillante éxi- 
to por La Rural 
Club en los salo- 
nes del Savoy 
Hotel. 


A 
PUNTA 
| DE LAPIZ 
Por Caballé 


Práctica social Conmiseración 

— ¡Otro pelo de la co- 
cinera en la sopal 

— Por favor, no grites 
No te das ¡dea de lo ape- 
rada que está al ver que 


— He visto tu loro, pe- 
to no ha dicho una sola 
palabra, 

—Es que es un loro 
muy distinguido: sólo di- 
rige la palabra a las per- | 
sonas que le han sido 
presentadas, 


Semejanza 


—Es una hermo- 
| sa mujer; le llaman 


Cada uno a lo suyo 

— Digame, ¿cómo ha hecho para vio- 
lentar las cerraduras? 

— Señor abogado, ¿qué necesidad tiene 

usted de mis recursos para su profesión? 


mismo 


Si es lo mismo... 


—Me mataré porque soy un infeliz: 
mi mujer no me ama. 

—¿Y antes de que ella te amara eras 
infeliz? 

—¡Ob, no! 

—¿Y ahora que no te ama no es lo 
€ cuando no te amaba? 


“Caras y Caretas” 


prepara un 


gran número extraordinario 
DEDICADO AL 


CONGRESO EUCARISTICO 
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optimismo! Todo gracias a la enorme satisfacción 
de la salud recuperada, sólo puede ofrecerlo un 
producto de reconocida eficacia como lo son los 


CACHETS COLLAZO 


para el tratamiento de las ENFERMEDADES DE 
LAS VIAS URINARIAS en ambos sexos, por 
antiguas o rebeldes que sea 

SIN LAVAJES, SIN INYECCIONES Y SIN 
DOLOR: en forma reservada y rápida combaten la 


BLENORRAGCIA 


gonorrea, gota militar, cistitis, prostauitis, leucorrea, 
(flujos blancos en las señoras), ardores al orinar, etc 
Basta tomar durante pocas semanas 46 5 CACHETS 
COLLAZO por día. Los dolores calman al 
momento y se evitan complicaciones, y recaídas. 
Diariamente recibimos tantas cartas de enfermos 
agradecidos, que siguen este tratamiento y pro- 
claman su excelencia, que estamos orgullosos de 
nuestro producto, 


Si se desea prospecto explicativo, solicitese ar 


FARMACIA DEL CONDOR - Rosario 


Se envía gratis y en forma discreta, 


CARASYCARETAS 


REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION Y ADMINISTRACION 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 


TELEFONOS: Unión Telefó Administración: 8080 (Rivadavia). Dirección: 8081 (Rivadavia). 
Sección Avisos: 8082 (Rivadavia). Talleres: 8083 (Rivadavia). 


PRECIOS DE SUBSCRIPCION 
EN LA CAPITA | En EL INTERIOR EN EL EXTERIOR 


y | 
Trimestre... + $525 Ir 


¿$ sa 
Semestre. . . . +. 5 me “ 6, Trimestre. . . $ oro 2, 
AÑO. ...... Y ño 
Número suelt 20sivs | Número s 2 Semestre, o. om on 4 
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E CasEBA Acer 
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/ LA CASCARA 
ES EL'ENVASE 
DEL HUEVO 
LA'LATA/ES 
EL ENVASE DEL ' 
ACÉN 


)JJOS CERRADOS, SERÁN BUENOS, SERAN MALOS, ÉSTO SE Ml 
SABRÁ AL ABRIR LA LATA, AL ROMPER LA CASCARA. 1 
LA ORIENTACION ES FACIL, HUEVOS 
BAU, SON MAS CAROS QUE LOS ij ll 
QUIERE DE LOS OTROS |P(2 


e ACEITE Y HUEVOS SE COMPRAN / Í 


CASEROS Y ACEITE 


OTROS, ES CIERTO, PERO NADII ( 
HABIENDO DE ESTOS. A 
] HAY ACEITE BAU EN TODOS LOS BUENOS ALMACENES. IN 
e == ——%. 8 A 
AR A A) 


